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INTRODUCCIÓN. 



La real Academia de la Historia , después de 
iin riguroso escrutinio entre, más de treinta ilus^ 
tres varones españoles, que hizo en junta de 14 de 
Febrero de 1812, eligió á Juan de Herrera, arqui- 
tecto y aposentador n^ayor de Felipe II, para que 
con aiTeglo á sus estatutos se escribiese y publi- 
case, no un elogio ó panegírico, en que los -tropos 
y figuras retóricas suelen ahuyentar la verdad ó 
exagerarla con demasía, sino una sencilla y exacta 
narración de su vida, cuyo encargo tuvo á bien 
encomendarme. La elección del héroe no pudo ser 
más acertada en las actuales circunstancias, yk) 
hubiera sido la del copilador, sí se hubiese con- 
fiado á otro académico más antiguo y más ilus- 
trado. 

Este honor y preferencia me obligaron á admi- 
tirle , sin embargo de considerarle superior á mis 
fuerzas, incompatible con las gcupaciones de mi 
empleo, y digno á la verdad de mejor pluma, por 
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pertenecer al sugeto más distinguido en la histo- 
ria de las bellas artes españolas, y de quien por des- 
gracia hablan superficialmente los autores que ha- 
cen mención de él. Los coetáneos, engolfados en la 
narración de guerras, hazañas, paces y otras co- 
sas ruidosas , cuidaron poco ó nada de referirnos 
las bÍ3¡i!ás de los artistas^ ni de dejarnos noticias 
de SU9 estudios, y progreses. El P. Sigüenza es 
quíea más' le nombrar, pero por incidencia , y solo^ 
con respecto á lo que trazó en la insigne fábrica 
del Escorial (1). Y aunque el Sr. D. Eugenio Lla- 
guno y Amirola , nuestro dignísimo académico, 
refiere de propósito mucha parte de*sus. obras en 
las inéditas Noticias de los arquitectos y arquitec^ 
tura de España^ que recogió, y que por su muerte 
me dejó ,. para que yo las purificase y aumentase, 
como he procurado y procuro hacerlo, es preciso 
confesar que ni el Sr. Llaguno, ni yo, hemos 
intentado escribir la vida de Herrera , sino acu- 
mular las noticias que hallamos, y extenderlas con 
la rapidez que reina en una obra que contiene las 
de otros muchos profesoras, reputándole como ar- 
quitecto solamente (2). . 



(1) Tercera parte de la HistoHa de la orden de San Ge» 
rómmo, impresa en Madrid, 4605. 

(2) Esta obra, que se hallaba inédita en el año de 1812, 
se publicó, aumentada por el Sr. Gean, de orden de.S. M.-(^ 
Sr. D. Fernando VII, en el de 1829, en el que falleció efco- 
pilador, en cuatro tdtuos en 4.o, impresos en Madrid en la' 
Imprenta Real. ^ 
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Pero tratándose de escribirla y publicarla con 
detención y separadamente, considerándole como 
soldado, como gran matemático y como el más in- 
signe de todos los arquitectos que ha tenido Es- 
paña, para presentarle á los artistas y á los litera- 
tos , á fin de que puedan juzgar su mérito y cali- 
ficarle por uno de nuestros ilustres varones, han 
sido necesarias más pesquisas y mayores indaga- 
ciones, para averiguar sus hechos en un tiempo 
en que lo& documentos, que pudieran referirlos, 
si no se han perdido, andan extraviados de los si- 
tios en que se podian encontrar. 

Si con n^i diUgencia no he logrado todo lo que 
deseaba, he conseguido lo preciso jpara poder dar 
una idea clara y exacta del carácter , conocimien- 
tos, obras y servicios de Herrera, que siguiendo 
la serie de su vida, procuraré ilustrar con notas 
oportunas á la historia de la arquitectura en Es- 
paña. Y para no interrumpir el hilo de la narración, 
publicaré en un apéndice todas las reales cédulas 
y demás documentos que la acrediten, en obse- 
quio de los sabios y estudiosos que se complazcan 
con su lectura, dejando á los que no gusten de 
ella la libertad de omitirla (1). 



(i) La mayor partero casi todos estos documentos se ha- 
Uan publicados por apéndice en el tomo II de la obra de las 
Noticias, á cuyos números se hace referencia en las notas 
-del siguiente Discurso. 
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Nació Juan de Herrera en el lugar de Mobe-- 
Han , valle de Valdaliga , en las Asturias de Santí- 
Baña, pais de donde salieron más. que de ningon 
otro de España buenos arquitectos, que la enri- 
quecen y adornan con sus obras. Aunque no consta 
d dia de su nacimiento, por la incuria de los pár- 
rocos, antes del Concilio de Trento, áe cree con 
fundamento haya sido por los años de 1530, poco 
más ó menos. Fueron sus padres Pedro Gtrüeire? 
de Maliaño, natural de Maliaño, en el valle de 
Camargo, cerca de Santander, y María Guti^rez 
de la Vega; y su abuelo paterno Ruy Gutiérrez de 
Maliaño de Herrera, cuyo último apellido hubo de 
adoptar el nieto, por causas que ignoramos, y 
permitían el abuso ó arbitrariedad de aq^ueHos 
tiempos: todos de calificada nobleza y arraigo en 
aqjiálas montañas, con la circunstancia de haber 
siao el abuelo señor de la casa de Maliaño; cualidad 
que apesar de las invectivas , influjre mucho en el 
honor de los que la disfrutan, como se experimentó 
en el mismo Juan de Herrera, que siendo niño 
desamparó la casa y compañía de sus padres por 
la iirclinacion que tenia á servir al Rey y á la pá-^ 
tria (4). 



(i) Así consta de una representación que hizo á Feli- 
pe II, que se copia en el Apéndice, entre k)6 documentos del 
toVno 11 de las citadas Noticias, folio 332, núm. 10, en que 
se da razón de su ^da y expone sus méritos y servicios. 
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Sospechamos que hubiesa ido á Valladolid, don^ 
de estaba la corte, y donde no se debe dudar que 
los padres procurasen darle una educación corres- 
pondiente a su clase, enseñándole latinidad y filo- 
sofía, pues di6 pruebas de haberlas estudiado. 
Permaneció en aquella ciudad hasta el dia 2 de 
Octubre de 1548, que salió con la comitiva que lle- 
vó el príncipe D. Felipe en aquella suntuosa y 
memorable jornada que ¿izo para visitar á su 
padre el emperador Carlos V, en Flandes, y que 
describe con detención y elegancia Juan Cristóbal 
Calvete de Estrella, asegurando que fué uno de 
los viajes que hubo eu el mundo de felicidad y 
triunfo (1). Además de los muchos personajes, 
que acompañaron á S. A., fueron también sugetos 
eminentes en ciencias y artes , como Diego (Je Ar- 
royo, á quien ninguno de aquella edad sobrepujó 
en iluminación y pintura, y Juan de Serojas, 
único entonces en las obras que de manos se 
pueden labrar, dice el citado Calvete. La compa- 
ñía y trato de estos dos profesores pudieron muy 
bien haber excitado la inclinación de Herrera á la 
arquitectura , y haberla fomentado la vista de tan- 
tos y tan magnífico» edificios que halló al pasar 
por Italia, y la de los arcos triunfales, adornos 
y aparatos que se levantaron en las ciudades de 
aquel reinó , en las de los estados de Flandes y en 
los demás pueblofe de tránsito, para recibir al he- 
redero del trono de España. ' 

Tres años residió en Bruselas, corte entonces 
del César, en la que estaban los mejores ingenios 
y artistas de Alemania, Flandes, Italia y Esjjaña, 
hasta el de 1551, que volvió con el Príhcipe á Va- 

(1) Impreso en Ambares el año de 1562; untomo en folio. 
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lladolid, Y es de notar lo que dice el mismo Her- 
rera (1) que volvió por no tener edad de poder ser- 
vir eíi las cosas de la milicia, á que naturalmente 
se aficionaba: de manera que no habiéndose ocu- 
pado en ella, se habría empleado precisamente em el 
estudio -de las matemáticas, en el déla arquitectura, 
6 en otrals ciencias, pues á no haber aprovechado 
tan precioso tiempo de sü primera juventud, sería 
imposible que llegase á ser después tan aventajado 
en ellas. 

Otros dos años permaneció en Valladolid, donde 
le debemos suponer entregado á los mismos esta- 
dios; pero prevaleciendo su primitiva incUnacion 
á las armas, volvió á Italia en 1553 con el capitán 
Medinilla, sirviendo de soldado en su compañía. 
Volvió, no constreñido ni forzado, á arrojar los 
frMceses de Sena, sino voluntario y llevado del 
honor caballeresco , que le caracterizaba: no arras- 
trado del interés del botin, del rqbo y de la rapi- 
ña, sino del impídso de un ardiente deseo de ser- 
vir al Empeí*ador, su Rey y Señor natural: en fm, 
volvió á Italia á derramar gloriosamente su san- 
gre para llenar el deber de proíesion. Los es- 
critores que refieren aquellas -guerras hablan 
largamente 4^ los progresos y victorias de los 
españolea aquel año en el Senes y en el Pia- 
monte (2), y aunque nada dicen de nuestro Her- 
rera, le debemos supoiter participante de los 



(4) En la representación ya indicada. Apéndice del to- 
190 II áelñs Nótieias de los arquitectos, folio 332, núm. 10. 

(2) Sandoval, Historia de Carlos F, impresa en Barcelo- 
na, año de 1625, tomo II; Cabrera, Historia de Felipe IT, 
en Madrid, 1619; Antonio de Herrera, Comentarios de los 
hechos de los españoles, franceses y venecianos en Italia, en 
Madrid, 1624. - 
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laureles, por haberse hallado eh aquellas acciones. 

Pasó después á ser arcabucero de á caballo en 
la guardia de D. Fernando deGonzaga, general del 
ejército del Emperador en ¡el Piamonte, con qmefn 
sirvió en todas las que se dieron contra los fran- 
ceses, mandados por M. Brisac, y en el sitio de 
Valfanera, que había fortificado D. FernaMo. Y 
habiendo sido llamado é^e á Flandes por el Emh 
perador el año de 1554, le siguió Herrera, acom- 
pañándole en la jornada del Rentin, y en el femóso" 
asalto que dio Gónzaga á aquella plaza el dia 13 de 
Agosto del propio año. - ' 

Restituido D. Fernando á- Italia sin el cargo de 
general, que ya desempeñaba el duque de Alba, 
«e quedó Herrera en Flandes con plaza de arca- 
bucero en la guardia de Carlos V, á persuasión de 
ios amigos y fuerza del deseo que tenia de volver 
á España (1) con el Emperador, pues trataba 3ra 
en 1555 de renunciar el imperio y reinos. 

Secutólo solemnemente en Bruselas el' dia 16 
<ie Enero de 1556, ante su secretario Francisoo de 
Eraso , traspasando los reinos de Castilla, León y 
Aragón en' su hijo D. FeKpe , pero reservándose 
determinar la causa que se habia formado á doo 
Fernando de Gonzaga^ y la decisión de la visita 
que hablan ido á hacer contra él en el epatado de 
Milán D. Francisco Pacheco de Toledo y D. Ber- 
nardo de Bdea (2), reserva que ai paso que mam- 
fiesta el afecto que la tenia el Emperador por sus 
señalados servicios, fué de gran satisfacción para 
Juan de Herrera, como hombre honrado y agra- 



(1) La citada representación en el Apéadiee, tomo II, 
folio 332, núm. 40. 

(2) Sandoval, Historia de Carlos V, tomo JI, fólio 732, 
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<ll^i^ i tes fetípres y uonras que le había dispen- 

. Daspwes ÍO ha-ber^se despedido el César de Ma- 
sÁmUíaino y su esposa doña Mái'ía, d^ loé embaja^ 
¿Qpes de, varios potentados y de su hijo D* PeiMpe, 
qye «e qu^dó en Flándes,. ya Rey de España y de 
aqpallos Esteidos, á; dcmde había vuelto secunda 
va? desda Inglaterra con motivo de su casamiento, 
^ eipaban^tíó en principios de Setiembre de acjad 
'ai^j y aportó confebcidad en Laredo ei dia 2® 
4^1. propio níiep, en cuyo sóqilitb vino tariibien 
Herrera. Diez dias se detuvo el Emperador en Va- - 
Uadolid , y dejando en esta ciudad a sus hermanas 
las Jreinas Leonor y María, que habia traído con^ 
sigo, se encerró en el monasterio de Yuste, acom- 
pañándole Juan de Herrera, que fué uno délos 
pocos^ que se reservó para su guardia. 

Ninguna cosa indica tanto su conocimiento y 
opinión en las ciencias exactas como la elección 
que hizo de él Carlos V para que le acompañase 
en la soledad y retiro de aquel monasterio, si^endo, 
como^es cierto y constante, que todos los que allí 
1^ siguieron fueron escogidos, ¿por el afecto par- 
tki^r que les profesaba el Emperador, ó por sus 
virtudes , para que le ayudasen en las distribu- 
ciones ascéticas , ó por sus habilidades en artes y 
cjencias , para entretenerle los ratos de rea^eacion. 
Gon este objeto ehgió también al facáosó matemá- 
tico- Jaiíelo Turrianó, y con el de cuidar un reló 
stíigular que babia ejecutado por espacio de veinte 
años , y que contenia el movimiento de tos plane- 
tas , segim el sistema de Tolomeo , como le des-^ 
etihe strgran amigo Ambrosio de Morales (1). 



(i) Janelo ó Joanelo Turrianó fué grají mateiía^tico y uno 
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1^ 
V Allí vio Herrera al P. Bartolomé Büstamante^ 
jesuíta y célebre ar(juitecto, cuando fué con Sanr 
Francisco de Borja a visitar al Enlperador, quien 
le conoció por haberle tratado en Ñapóles e» 
asuntos de gran importancia , á que le habia en- 
viado el cardenal D. Juan de Tavera, arzobispo' de 
Toledo y gobernador del reino. Nada pues más 
natural que Herrera, hubiese aprovechado la oúsl- 
sioñ de hablar en los tres dias que se detuvo en ^ , 
aquel monasterio, ál que habia trazado y comen- ^ 
zadó la fábrica del hospital de San Juan Bautista 
de Toledo, llamado de Afuera por ser una de las^ 
primeras y más bien acordadas que se conocen en 
España del tiempo de la restauración de la arqui-^ 



de los más ingeniosos de su tiempo en la mecánica. Nació en 
Gremona á fines del. siglo XV ó principios del XVI . Siguió 
á Carlos V en todas sus expediciones, trayéndose después á 
Ytíste, para cuidar del rftferido réló, cuya invendon hay quien* 
ld:fitrim;gre al gran Severino Boecio, autor del célebre trata- 
do de Consolatione> DiceSacco en su Historia Tricense que' 
presentaron al Emperador, cuando se coronó en Bolonia, 
otro reló, en todo igual al de Janelo, que habla trazado y 
ejecutado mil años imtés Bcecio, en Pavía, estando preso; y 
que, admirado el César de tan estupenda máquina, trató 
de restaurarla; . pero nopudiendo verificarse, por estar cor- 
roído el hierro, Janelo, que fué quien la comprendió mejor 
qué los demás artistas que se presentaron, se ofreció á hacer 
otra semejante^ en lo que empleó veinte años. Después de 
la muerte de Carlos V ejecutó otro igual reló para Felipe II; 
y á instancias del marqués del Vasto emprendió el famosa^ 
artificio para subir el agua del Tajo al alcázar de Toledo, que 
llegó á verificar, logrando abastecer la ciudad, y que tam- 
bién describe Morales « Construyó después otro que permane- 
ció hasta el año 1605; bien que Juan Fernandez del Castillo 
levantó otro más sencillo y de menos coste sobre las ruinas de 
los anteriores, que duró hasta 1639. Falleció Janelo en Tole- 
do, el dia 13 de Junio de 1575, y fué sepultado eñ la iglesia 
del Carmen Calzado. 
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lectura greco-romana; y nada más recular que 
Bustamante hubiese celebrado hallar alh un joven 
de su pais tan aprovechado en este arte, y de quien 
se podían esperar grandes ventajas y progresos 
para su profesión (1). 



, (1) £1 P. Bartolomé Bustamante nació en Quijas, lugar pe- 
•queño cerca de Santillana, por los años de i 503. Estudió en 
Alcalá de Henares las lenguas latina y griega, matemáticas, 
^losofía, cánones y teologia, sradoándose en estas tr«8 facal> 
tftdes. Ya era párroco de OaraUaña el año de 1528, cuando se 
emj^zaba á construir la iglesia de esta villa, que él mismo 
habla trazado y dirigía. De aquí le sacó el cardenal Tavera, 
arzobispo de Toledo, nombrándole su secretario de cámara, y 
llegó* á hacer tanto aprecio de su mérito y prudencia, y á me- 
' fécer de tal modo su confianza, que le envió á Ñapóles á en- 
terar al Emperador Carlos V, cuando desembarcó de la jorna- 
da de Túnez, del estado en que estaba la Es|mña. En 1541 hizo 
las trazas para el hospital de Afuera, que él cardenal fundó 
• eii Toledo, y en 9 de Setiembre de aquel año sentó la primera 
pladra. Dirigió esta gran fábrica hasta el de 1549, que des- 
preciando altos puestos eclesiásticos, para que habia sido pro- 
puesto, renunciando el curato de Carabafla, donde vinculó 
su librería para uso de sus sucesores en ''1, fundó una capella- 
nía ^on la obligación de celebrarse misa todos los dias, para 
los labradores , al salir el sol> y un Pósito ^para socorrerlos, 
nombrando por testamentario al capitán Diego Barrientos, na- 
tural de la misma villa, se entró en la nueva religión de la 
Compañía de Jesús. Por su virtud, ciencia é instrucción, me- 
reció que le colocasen en los primeros empleos de ella. Fué 
Wfio de los Padres que la establecieron en Andalucía, por los 
años de,1554, de donde fué después Provincial. Oon este moti* 
To fundó los colegios de Cádiz, Segura y Caravaca y lá Casa 
profesa ó^ Sevilla, cuyos edificios trazó y construyó, y también 
el de TorHJos, donde fué sepultado. Sea quien fuese su maes- 
tro en la arquitectura, le aventajó: ea la greco-romana, pues 
' fué uno de los primeros que la introdujeron en España sin los 
adornos de la plateresca y con la se)íkCiUez y buen gusto que 
sé notan en todas las obras que trazó y dihgió, especialmente 
^ea las M hospital de Afuera de Toledo, y déla iglesia de la 
Casa profesa de Sevilla, qué le acreditan de gran profesor. 
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Peroaainecieron en Yuste Herrera y Jadíelo hiu^ 
la muerte del Céanf^ acauodiási ea 21 de SeÉieUabre 
de 15^, ocQpado£t^i suianácio; y es imiy verisi-»' 
fioál le recreasen jcchi sus instructn^as coirrersacio** 
nes, áque era tan aficionado, «como sé edm de ver 
por el trato que tuvo siempre con los artistas más 
acreditados de su tiempo, y que procuró tener cer- 
ca de si. \ 

HalláJbase todavía en Flandes el rey D. FeKpe,^ 
de donde no volvió h^Blarel año siguiente, .opite en^ 
tro en su corte de Váüadolid el dia § de Setieiaa^ 
bre, en medio de aclamaciones, de pomposos orna- 
tos y de arcosi triunfales, cuyas trazas pudieron 
atribuirse á Hearrera, supuesto que ya residia en 
aquella ciudad. El Rey le recibió inmediatamente 
en su guardia, sirviéndole en este destino con el 
mismo cek) y honor que á su padre hasta el a&o 
de 1563| en que Felipe II, después de haber tras- 
ladado su corte á Madrid, y después de haber acQT-^ 
dado erigir el monasterio de San Lorenzo del Es- 
corial, le señaló 100 ducados anuales, para que 
sirviese de ayudante al célebre Juan Bautista dé 
Toledo, trazador y arouitecto de tan gran fábrica. 

¿Y quién podria referir sin dolor te historia de 
la construcción de uno de los más suntuosos edi- 
fieios del mundo, al considerarle en el estado ao* 
tual? Yo quisiera omitir un episodio tan amargo á 
los profesores y amantes de las bellas artes; pero 
no me lo permiten el enlace que tiene con la vida 
de Herrera, ser la obra en que más ostentó suft 
grandes conocimientos, y donde hizo mayoreg 
servicios. 

Sí, señores , de uno de los más suntuosos edi- 
ficios del mundo, por su forma, por w gravedad 
y sencillez, por su magnificencia, por su oons- 
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troocáon y por el oc)hj«nto , pf Opiedád y annofiía 
de las diferentes partes que le componen. Bien lo 
eono^^efi los extranjeros , y por esto pretenxieñ los 
itBlíft»os ia^ doria de su invención, presuntuosos 
d»8ar tes únteos en las nobles artes; pero aún es 
más extraño que lo$' franceses lo intenten, no ha-^ 
láeBdo tenido jamás motivo para ello, ni para tai 
presunción. ^ 

- Los primeros atribuyen la traza á Galeazo Ale- 
aiy á Peiegrino Tibaidi, á Andrea Paladio, á Vi- 
^ eencio Dante y á Jacobo Vignola; y los segundos á 
un Luis de Fox. parisién, de quien solo consta ha- 
ber gido^riado ae Felipe II, y de que bacía mode- 
los piura subir el agua á Toledo (i). 

Pli*ra sostener sus pretensiones, los escritores dé 
ambas naicióties inventaron fábulas, que están des- 
fitteiiitids»^ oon cédulas reales y otros ' documentos 
acígwates y fehacíeirtes, que yo he copiado dek>s 
yfcronde la Junta de Obras y Bosques, y que acre- 
dita que Juan Bautista de Toledo fué el único ín-^ 
ventor y trazador de la fóbrica del Escorial (^, y 



U) Real oódiila, ftdia en Madrid á 15 de Setiembre de 
15o4, por laqae el Rey manda «deis y paguéis á Luis de Fox, 
i>nuestro criado... 300 ducados por una vez, por la costa que 
iMzoen hacer por nuestro mandado ciertos modelos á propó- 
i^sitóá subir el agua á dicha ciudad.)) 

(2) Basta para justificar lo expuesto el principio de una 
cédula, fecha en Madrid á 2 de Febrero de 1562... «El Rey; 
¿Tenerables y devotos PP. Prior yTicario... y Maestro conta- 
»dor y Veedor que sois ó fuéredes de la fábrica del monasterio 
vñél fecori'al' porque habemos encomendado á Juan Bautista 
>de Toledo, nuestro arquitecto de la obra de él, para que la 
«proidga y acabe, conforme á la traza y modelo que está ha- 
vdendo, &.» Era Juan Bautista natural de Madrid: aquí 
aprendió los principios de su profesión, y para perfeccionarse 
pasó á Roma, donde llegó á ser aparejador de la obra del Va- 
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Juatn de Herrera quien la continuó y concluyó en- 
teramente. 

Estando el Rey en Gante el año de 1559, con 
fecha de 15 de Julio, nombró por su criado á Juan 
Bautista , mandándole venir a Madrid y señalán- 
dole 220 ducados al año. Cuando trasladó aquí 
su corte, el de 1560, ya le halló en ella; y en el 
de 1561 trató de llevar á efecto la obra del Esco- 
rial, que habia proyectado en Flandes, con el ob.r 
Jeto de colocar en ella los huesos de su padre, los 
suvos y los de sus mujeres; y para verificarlo eli- 
gió, á Juan Bautista de Toledo. 

Esta deliberación de Felipe II manifiesta los 
grandes conocimientos que tenia en la arquitec- 
tura, de que ya habia dado pruebas siendo prínci- 
pe, mandando -remodernar y construir de nueyo 
gran número de edificios, que dirigía personal- 
mente y por escrito desde Flandes. Llegaron des- 
pués á tan alto grado su afición é inteligencia, que 
el mismo trazó la iglesia de la Trinidad de esta 
corte; que hizo colocar en una de las salas del pa- 
lacio de Madrid, en estantes de nogal y con el me- 
jor orden, todas las trazas y diseños de edificios 
públicos, según afirma Vicencio Carducho (l);y 



ticano, en tiempo dejáicael Ángel Buonarota: de allí le sacó 
el primer marqués de Yiliaf ranea, virey de Ñapóles. Lo demás 
consta de las notas que J). Antonio Ponz publicó en el segundo 
tomo de su Via/e de España^ hasta su muerte, acaecida en 
Madrid, como se dirá en adelante, y fué enterrado en la par- 
roquia de Santa Cruz. 

(i) ((En lo bajo, á la redonda, están puestos estantes de 
»maaera de nogal, tallados de medio relieve y dorados sus 
)>perfíles, en que están las trazas y papeles tocantes al oficio de 
«trazador. . y en él se demuestran las trazas de la gran fábrí- 
ü^ca de San Lorenzo el Real, y las del alcázar de Madrid, del 
» alcázar de Toledo, del real sitio de Aranjuez y de todo lo que 
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que todos los días tenia una hora de despacho con 
su arquitecto mayor, para evacuar los asuntos per- 
tenecientes á obras del reino, no pudiendo cons- 
truirse ninguna sin preceder él examen y aproba- 
ción de S. M. , como asegura el licenciado Por- 
líeño (1). 

■Pues cuando un monarca tan poderoso, tansá- 
btof tan instruido en estas materias, y que conocia 
por trato y reputación todos los buenos profesores 
que habia en Europa, eligió á Juan Bautista para * 
tiaarle* un proyecto de taiita consideración, seria 
por los informes que tenia de su capacidad para 

Íodér desempeñarle; no pareciendo creíble que 
^aladio, Vignola ni otro arquitecto extranjero re- 
husase servirá Felipe II en una obra superior á 
cuantas se les pbdia presentar, é inmortalizar su, 
&ma, por la reunión de tantas y tan diferentes 
parteB de que se compone. 

Nombrado, pues, Juan Bautista de Toledo ar- 
qiHtecto de la obra del Escorial , se le añadieron 
200 ducados al año, por cédula de 18 de Febrero 
del563, á los 5d0 que ya gozaba, por otra de 12 de 
Agosto de 1561^ con el cargo de tener de ordinario 
dos discípulos hábiles y capaces de ayudarle en 
hacer las trazas y modelos que él ordenase. Uno 
de estos dos discípulos fué Juan de Herrera; pues 
con la misma fecha de 18 de Febrero, teniendo el 
Rey noticias de su habilidad en cosas de arquitec- 



))enéi JTalta de edificar... las trazas del alcázar de Segovia... 
«donde hay muchas esciitas y resueltas sus dudas por el Rey; - 
»y ias trazas de otras casas reales, las de los alcázares de Sevi- 
. nía y casa real de la Alhambra de Granada, y otras... de las 
)h1o8 Castillas y reinos de Aragón y Portugal.» Trazas de tu- 
rulos, diálogo 8.** de la pintura. 
- (1) Bichos y hechos de Felipe II, folio 76. 
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tura, le nombró para que sirviese en todo lo que 
«e le mandase relativo á su profesión y le ordenaK 
se Toledo, señalándole para su entretenimiento 
100 du<^doé al año (1), 

Tendría entonces unos' 33 años de edad; v dice 
Luis de Cabrera: «que aunque le comenzó algo 
)>tarde á polir el estudio y el arte (esto es, las ma- ' 
)yteméticas y la arquitectura^), salió con la contí»* 
)muacion tan perfecto, que igualó á los antiguos y 
excedió álos modernos» (2). Mas'yo no lo en^tien*' 
do asi, sino que habia estuaiado antes una y otra 
promisión, siendo más joven , como dejo dicho, y 
perqué, según Vitruvio, no se puede formar de re^ 
pente buen arqiütecto, sino el que desde su niñez 
haya subido las gradas que conducen al suWirne 
templó de la arquitectura (3). Esto se comprueba 
con la? noticias que ya tenia el Rey de su habíli*- 
daden la arquitectura antes de nombrarle ayu- 
dante de Juan Bautista, como lo manifiesta la cé- 
dula de su elección, y con las que también tendría 
Di Honorato Juan, maestro del principe D. Car- 
los, para encargarle el año anterior de 1562 los 
diseños de las figuras geométricas que hizo parar 
Ja copia que. habia sacado Diego de Valencia a su 
Alteza del Kbro del Cuento de las estrellas^ segund 
^wesánén cada figura^ é de la suma de ellas ^ atri- 
Mkto al rey D. Alonso el Sabio (4). 



(1) Véase esta cé^iula en el citado Apéndice, tomo II, fo- 
lio 27a, núra. 2. 

(2^ Historia de Felipe 11, folio 926. 
- (3) Non puto posse juste repente se proflteri architeetos^ 
ni se qui ab cetate puerili sui grudihus disciplinarum scan^'" 
úendo.,. pervenerint ad summum templum'arehitectutúSy 
Vitr. Liber. I, cap. l.o 

(4) D. José Rodríguez de Castro: Biblioteca española^ to- 
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FaDeció Juan Bautiza de Toledo en Madrid el 
dia49de Mayo dé 4567, cirando estaba echada la 
mayor parte de los fundamentos de la fábriea del 
Escorial, y se había empezado á levantar la njon- 
tea^ qne llegaba á la mitad de su altura en la linea 
de entré OWente y S.ur. «Causó su muerte (decía 
^entonces Juan -dé Arphe en su apreciable libro de 
j^Variúf commensuracion) mucha tristeza y con- 
»fiision, por la desconfianza que se tenia de hallar 
M)fro hombre tal. Mas luego sucedió en su lugar 

»Jtian de Herrera en quien se halló un ingenio^ 

^tan pronto y singlar, que tomando el modelo 
»que de Juan Bautista habia quedado, cómensjó á 
»I^Oseguir y levantar toda esta fábrica con gran 
»í)ropiedad, añadiendo cosas al servicio de los 
Mnoradores necesarias, que nó pueden pereíbiráe 
»hasta que la necesidad las enseña; y así le va 
»dando fin con innumerable gente por él goberna-* 
*dá y regida» (i) (*). 

Antes de explicar lo que Herrera? añadió y mudó 
en esta obra, es necesario referir lo que contenían 
las trazas y modelo de Juian Bautista. La primera 
intención de Felipe H fué hacer una cafea p^ra 
dncuenta religiosos, v otra igual para si con igle^ 
m* en el medio. Conforme á esta idea, formó To- 



mo "n, pág. 648. La referida copla se halla ahora en la Biblio- 
teca real, con una nota que se encuentra copiada entre fos 
documentos del precitado Apéndice del tomo Ilt folio 272, uú-r 
mero 1^ 

(1) Libro IV de la Varia Conmensuración y folio 3, vuelta 
de la primera impresión, hecha en Sevilla, año dé 1587, el 
citado libro IV, y los otros tres en 1585. 

(•)' En dicho Apéndice, folio 283, mim. 4, hay copiada 
una cédula dada por Felipe II el año de 4572, sobre el go- 
bierno general y económico para la construcción de la gran 
{&brica del Escorial, siendo Juan de Henderá áufaiaestro mayor 
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ledo el diseño de un edificio dórico en cuadrilongo 
de 580 pies castellanos de Oriente á Poniente, y 
, de 740 de Norte á Sur. Dividió en tres- partes lo de 
Oriente á Occidente, dedicando la del medio para 
templo, atrio y entrada principal, repartiendo la 
del Sur en cinco claustros, uno' grande y cuatro 
pequeños, que juntos ocupasen igual terreció que 
el grande, y dividiendo la del Norte en dos píir- 
tes, una para aposento de damas. y caballeros, y 
otra para oficinas de la Casa Real, que después se 
convirtió en colegio y seminario. Dio á la planta 
de todo esto la forma de unas parrillas, que son 
el timbre de aquel monasterio, y para figurar el 
mango, sacó eu el Oriente fuera de la linea .otro 
cuadro que hubiese de servir de aposento al Rey, 
abrazando la cabeza ó capifta mayor de la iglesia. 
Los claustros menores no hablan de tener más 

3ue un suelo bajo y otro principal con dos órdenes 
e ventanas, pero el grande mayor altura y más filas 
de ventanas enJo exterior. Ponía entre éste y los pe- 
queños una torre, con el fin de disimular la diferen- 
cia de, alturas, de manera que, además de las cua- 
tro de las esí^uinas del cuadrilongo, se debian cons-^ 
truir otras tantas: una en niedio de la fachada del 
Norte, otra en la del Sur, y dos en la de Poniente, 
para que correspondiesen á las otras dos de las 
campanas, que se hablan de levantar al Oriente en 
^los lados de la capilla mayor. Tal era el modelo de 
Juan Bautista, que en lo sustancial^ no tenia dife- 
rencia de lo que está construido? * / 

Quiso el Rey, después de la muerte de Toledo, 
que se duplicasen las habitaciones en la parte del 
Mediodía destinada para convento, de forma que 
cupiesen cien monjes. Hubo varios dictámenes so- 
Tjre el modo de ejecutarlo, y prevaleció el de fray 

Digitized by VjOOQIC 



23 

Antonio, de Villacastin, religioso de la misma casa, 
quehabia ido de la de la Si^la de Toledo, sugeto 
de gran práctica en el oficio de obrero principal, 

Íue desém^ñaba con mucho celo é inteligencia, 
lecia que si^ mudar la planta, como algunos pre- 
ten(Jian, se elev^ase otro tanto más la obra, supuesto 

3m ]o sufrían los fundamentos, con lo que habría 
uplicada habitación, correrla la cornisa y techum- 
bre á un nivel, serian iguales las fachadas, y logra- 
ría' todo el edificio mayor hermosura, grandeza y 
majestad. Tan acertado parecer agradó al Rey y 
á Herrera, qjiien en comormidad de lo expuesto, 
hizo inmediatamente los diseños sobre la mlsnía 
planta de Toledo, omitiendo las torres del medio 
de . las fachadas, y como estaba empezada la del 
Sur, quedó la señal de su resalto. 

Por estos mismos diseños se continuó la obra, 
.d4ndo Herrera orden y forma del modo menos 
costoso y más provechoso de hacer los tejados, 
porque Juan Bautista no habla dejado traza ni de- 
claración para ello, y porque por el modelo que se 
habla er^cargado á Gaspar de Vega saüan muy ca- 
ros: en lo que ahorró Herrera al Rey más de 
200.000 mil ducados, y dló mayor hermosura al 
edificio, como él mismo confiesa (1). 

I^eto siendo la iglesia la parte principal de esta 
^an fábrica, á cuyo servicio y culto se destinaba 
fo demás, daba al Rey mucho cuidado su cons- 
trucción , por ño agradarle el m odelo de Juan 
Bautlslá, á causa de ser la Idea común. Trajéronse 
dibujos de varias partes: encargáronse otros á Ita- 



(1) En el citado Apéndice, enti*e los documentos pertene- 
cientes á Herrera, nám. iO, que trata de sus méritos y ser- 
vidos, folio 335, tomo II de las Noticias. 



yGoogk 



24 

Ra, y el que más gustó fué una qae presenté 
cierto arquitecto; llamado Pacciotto (1), aunque 
escaso de invención, por ser casi una copia del 
Vaticano. Eligióle el Rey, y Herrera redujo á eua- 



(1) Pachote le llama el P. Sigüenza. Ea el tomo II de 7a 
éoleccioir de cartas sobre la pintura, escultura y arquitectara, 
qu* 86 imprimió en Roma «í aña il^l, está laquf Aníbal Caro 
«scribóÓ al duque de Parma desde aquella capital con íecba de 
10 de Abril de 1551 recomendándole á Paceiottó, que iba á 
servirle de arquitecto. Dice que era un joven bien nafeido, bien 
educado, ingenioso, pronto, muy modesto, muy esrtudiosa de 
Yitntbio, buen matemátioo, y de la ras» de Rafael de Urbino..' 
Hay otra carta de Felipe II al duque de Alcalá, virey de Ná-^ 
polesj fecha en el Bosque deSegovia á 7 de Setiembre de .1562, 
diciéndole'que habiendo de ir Pacciotto á aquel reino, como 
ingeniero que era entonces suyo, le había encargado entre 
otras cosas no dejase de ver las plazas y fuertes de él, «para 
»avÍ8fMrme lo que le pareciera de la fortificación de ellas, y el 
j^estado en que cada una está. Si acudiere por allá proveeréis 
»que se le muestren, y áue se le haga todo buen acogimientb 
!>y tratamiento, que en ello ^eremos servido. y 
- DeíapuBs ñié in^niero en jefe Niel ejército español em. Flan- 
desi, y murió en el asalto del castillo de Calés por Abril d^ 
año 1596. «La mayor pérdida (dice BentivogUo, G-uerras de 
y>Flande8, part. III, lib. 3.®) fbé la del conde Pacciotto, ita- 
«liano, ingeniero mayor del campo español, que deseoso de 
fiJionra, quiso hallarse bcmbien en el asaho, y en él dejó com- 
«batiendo valerosamente la vida.» 

Tenia un hermano, también arquitecto é ingeniero, á quien 
por ser más joven no se puede aplicar lá recomendación de 
Aníbal Caro. Era ingeniero particular en nuestro enércttoaim 
después de muerto d hermano mayor. «Para la defensa de 
^Amiens, año 1597, qub intentaba Henri<Mie IV de Francia ^- 
^tiar (añade Bentivoglio, part. III> líb. 4.*^) escogió el archi- 
T!>duque Alberto al caballero Pacciotto, ingeniero italiano de 
]»mucha estima, hermano del otro Pacciotto muerto en el 
]>asalto de Calés.» El autor de las vi- las de los araultectos más 
famosos no hace mención de Pacciotto, haciéndola de tantos, 
que, ó no diseñaron cosa alguna para el Escorial, ó si la dise- 
ñaron no sirvió. También hubo un pintor italiano, que se Ua^ 
mó Francisco Pacciotto.de Urbiso. . ' ' 
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(iraáos tos frontis del eiiicepo ^ que son cipeuhires 
enS^n Pedro de Roma, haciendo otras innovado^ 
ms y adicdon^ para ajcomodarie al sitio. Formó 
de^^ues un modelo en grande de orden dóriw, po-? 
niendo metopas oblongas y no cuadradas (i) con 
gruesos y íortlficacioae» correspondientes a (^ue 
todo luese de piedra. Quüó los dos campaníainos 
de donde los había trazado Juftn Bautista, y los 
pl]ys0 á los lados de la pjortada de la i^esiá. Ade^ 
másvbizo ^efoeyo del coro^ en pequeño, otra iglesia . 
de la misma figura que la principal , cubriendo el 
centro* con una bóveda enteramente plana, cuya 
cottstruccion es una* de las cosas dignas de repa- 
cerse en este templo. 

fiícbados sus fundamentos en 1574, propuso Juan 
áb Herrera, al Rejf que todos los sillares de que 
debia constar viniesen labrados de las canteras: 
proyecto útiílísimo para la brevedad de la obra, pa- 
ra ^econcHnia de su oeste, y que manifiesta ouáa 
iitóftrrado estaba Herrera en el modo de edificar 
cte los griegos y de Tos romanos. Resistiéronle los 
d^tajistas con el pretexto de la incomodidad de 
Isfes estaciones , apoyados en la contradicción que 
también ponia él P. Villacastin , como artífice de 
puta práctica, Pero las razones que expuso Herrera 
eraii tan poderosas (2) que convencieron al Rey; 



(i) Húo autem. . . ., e«í ^encíosum. Yitrub. , lib; IV, cap . 3.° 
'^' Precia ^ue aunt^ueñiese in^Biicion nuAva debia adop- 
UdM, fOT ser un medio seguro de conseguir la breyedadr ^ 
OeoiM!Íima y la perfeoGíoii de la dbra. LiEibrevedad y eceaomiñ, 
féfqvte ifto era necesario cargar ni descargar las piedraa^ ni 
otittpenr una ni«ltitud de peones en «osiduciiias desdd el taller 
osttano á la obra, »1 paraje donde estaban las grúas, ma- 
niendo y apartando otros muchos sillares para hacer paso; y 
la perfección, porgue no trayéndose las piedras de todo punto 
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pero anjes de decidirse quiso, que sé Mciesé la ex- 
periencia. Ejecutóse con felicidad, y entonces co- 
noció S. M. que la contradicción nacía únicamente 
^e ser una cosa no vista xii usada, opuesta á la 
costumbre, que gobierna á la multitud, creyendo 
malo tollo lo que se aparta de ella. Mandó por 
consiguiente que se observase el método propuesto, 
al que tuvieron que conformarse los asentistas (1), 
haciéndoles en las canteras fraguas y talleres por- 
tátiles, y por él se construyó la iglesia, que si- 



labradas, se podrían ajustarlos lechos y las junturas laterales « 
con la m^yor exactitud, de modo que sentasen por sí mismas; 
sin cuñas ni rajas de piedra ó palo para hacer venir un para«- 
mento con otro: con lo cual y con pulir y escodar los para- 
mentos exteriores, después de concluido todo, (quedábala obrii 
maciza, firme, y como si fuera de una pieza. ' , 

Herrera hahia visto sin duda el cap. X del primer libro dé 
la obra que Paladio habia publicado en 1570, en que trata dii 
modo che tenevano gli antichi nel far gli edificii di piétra, 
donde explica cómo los ejecutaban, labrando con perfección 
los lechos y junturas, y dejando á medio labrar los paramen- 
tos exteriores para perfeccionarlos después. Trae por ejemplo 
las columnas Trajana y Antoniha, que no se pudieron traba- 
jar de otro modo, y algunos edificios en que aún se veia ha- 
blan quedado algunas piedras sin acabar de labrar. 

(i) Se otorgó el asiento el dia 9 de Enere de 1576 en pre- 
sencia del Prior del monasterio, del Veedor y del Contador de 
la obra, de Juan de Herrera y de Pedro de Tolosa. Y fueron 
los asentistas Gregorio de la Puente» Martin de Berriz, Juan 
de Ballesteros , Diego de Matienzo , Sebastian Campero , Si- 
món Sánchez, Pedro del Cirpio, Juan de Bocerraiz, Juan de 
Matienzo, Francisco del Rio, Francisco González, Juan de So- 
ria, Juan de Labarrieta y Domingo de Ceiza. Todos maes- 
tros mujr acreditados de cantería, de quienes pudiera yo dar 
aquí noticias exactas, si no fuese por alargar demasiado estas 
notas; pues todos construjreron edificios públicos , y alganob 
los trazaron y diseñaron siguiendo las máximas y buen gtísto 
de Juan Bautista de, Toledo y Juan de Herrera. 

Sin embargo, no quiero dejar de decir quién era Pedro de 
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guiendo la práctica común hubiera durado veinte 
años^ y se concluyó en menos de seis, con un 
ahorro de más de la mitad de su coste, y con tanta 
perfección, que después d? escodada y pulida, 
sin las dificultades que se suponian, parece de una 
sola piedra. ' 

Es grandiosa y noble, y lo seria más si se hu- 
biera dado mayor relieve ala ordenación del orden 
dórico con (jue está adornada, y si fuera más li- 
gera y de menos proyectura la cornisa general in- 
terior y la del anillo de la cúpula. Paladio dice (1) 
que estas cornisas, demasiadamente voladas en lu- 
gar cerrado , le hacen estrecho, no tienen hermo- 
sara y dan miedo á los que están debajo. Son ade- 
riiás superfinas y contrarias al natural, pues signi- 
ficando el alero de un tejado, es muy repugnante 



T<áosa. Dirigía el año 1563 la construcción de la iglesia del 
monasterio de Ghiisando, distante una legua de la villa de San 
Martin de .Yaldeiglesias, donde estaba avecindado, cuando 
Juan Bautista de Toledo le nombró po|r aparejador del Esco- 
rialj.y á Lucas de Escalante, su cuñado, por compañero. Des- 
^itxpeñsLTon ambos sus plazas de aparejadores á satisfacción del 
R^y, hasta el dia 19 de Abril de 1576, tres meses después de 
eeJebrado el referido asiento, que nombró S.M^ á Juan de Min- 
jares por único aparejador del Escorial; destinando áTolosa á 
la dirección de las obras del convento de Uclés, por falleci- 
miento de Gaspar de Vega, con la obligación de aue en las 
te^uporadas qv^e no estuviese ocupado en ellas acudiese á las 
gue se le ordenare. Trazó en 15801a planta y alzado del con- 
vento' de las monjas de la villa d^ Moya, por encargo de la 
inar<|aesa de Yillena y Moya, y entonces escribió y firmó las 
ccúdu^ones con que se habia de construir aquella obra. Falleció 
eí i583, y el Rey recibió por su criado á Alonso de Tolosa, su 
h$D, por la habilidad que tenia en las co^as de arquitectura, 
con el salario anual de 50.000 maravedís, concediendo á doña 
Magdalena de Pineda, viuda de Pedro de Tolosa, 25.000 de 
juro 'en cada un año durante su vida. 
(1) Libro I, cap. 20. 
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qiie estén en lo interior de un edificio. Apesw de^ 
6$t06 defectoss^ el templo del Escorial es uno de Im 
más excelentí^ qu^ se han <íonstruido. 

Seria cosa prolija seguir rdSriendo los justos 
motivos que tuvo Herrera para dejar sin la debida 
elevación la cúpula de esta iglesia j y todo lo 
acaecido en la construcción de efita gran fábrica 
hasta el mes* de Setiembre de 1584 en que se colo- 
có la última piedra. Lo seria mu^jho má^ y £mn 
inxpertinente el describir la estantería de la Inblio^ 
teca, de orden dórico, los cajones ^de la sacristía, 
del compuesto, la sillería del coro^ del corintio, el 
fifccistol y otros. muebles y alhajas preciosas, que 
existían en aquel monasterio, ejecutadas por dise- 
ños de Herrera. Pero no debo omitir el retablo 
mayor, el magnífico tabernáculo y los enti^r^i)^ ó 
sepulcros de Carlos V y de Felipe 11, que se colo- 
icaron en los lados de la capilla mayor, aunque 
hayan tenido igual suerte que lo demás, por ser 
partes muy principales del templo , y por lo apre^ 
ciable de su forma y materia. 

Además de los dibujos que Herrera hizo de eüos, 
ejecutó modelos, como lo tenia de costumbre en 
obras de consideración (1). Y para que en todp 
-conforme á ellos se construyesen el retablo, el ta¿. 



(i) ((Esto de los modelos es tan importante que en 

«ellos se ven y se enmiendan los yerros sin daño, que después^ 
»ó no tendrían remedio, ó serían muy costosos; y en ellos se 
))petfecciona con mayor certeza lo que no estaba tan cabal. 1. .1 
»y aunque el maestro de este arte, que es Vitrubio, no ^one 
Dmuj claro este precepto de los modelos, por donde han lua-^ 
»cido diversas opiniones, con todo, no esdiftcil de sacarse, oo- 
))mo lo afirma Filandro, de muchos lugares suyos, á donde es 
»lo mismo la palabra ejemplar y la palabra forma^ que par^ 
«nosotros twocfcío.»?. Sigüenza, Historía de la orden de Sxm 
Gerónimo, par. HI, lib. 3.©, pág. 606. 
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beraácttlo y los sepulcros dichos , olorgapoinescri^ 

tara pública «I dia 40 de Enero de 1579 en presen*^ 

cisL del prior del «Kmasterío, del veedor de la fá^ 

ferieauy del fiaismo Herrera ^ Jácome de Treao^ 

Pi»EDri>eo Leoffiá y Jtian Bautista Comane^ italianos; 

obli^ndose el prknero á trabajar ^1 tabernáculo, 

el segundo kis estátua^^, basas y capiteles de bron*- 

ce dorado del retablo y de los entierros, y el ter- 

eeim ló6 márcQotes y jaspes d^e que habian de cons^ 

tít astas dos oleras , en los términos y con las 

eMdiciíones que se refieren en elDícoíonam his^ 

tóriú^de loa má$ ilustres profesores de las bellas 

cortes en España (4). Y para que Jácome Trezo^ 

pudiese trabajar con comodidad el tabernáculo, su 

^^go Juan de Herrera le trazó y construyó una 

casa en Madrid, en la calle que tomó su nombre, 

ahora desfigurada por habérsele dado mayor altura 

sebre sus fiSúsmos fundamentos, en la que falleció 

el dia 23 de Setiembre de 4589, dejando á H^re* 

w por tesiamentario en pru^a de la amistad y 

coimanza que le merecia. 

E>6 'ésbm tres singulares obras, y de la planta, 
alzado, fadiaífes y cortes de todo el edificio, hizo 
íuan de Herrera disenos geométricos y en pers- 
pectiva^ 4]U£ se salvaron del incendio del pealado 
de Madrid, acaeddo en la noche de 24 de Diciem'- 
Inie^e 47^,. á donde se cans^:'vaban todos los de 
o|{^ jBwüfitnos públicos del reiní>, como ya se ha 
^bo/«Pero lo que no hicieron las llamas, lo hizo 
»la ignorancia, el desouido y acaso el interés. Las 
dteaieas dd* Escorial se vendiere»! públicamente en 
))Madáíd no hace hauchos años, y las de otros edi- 

• (^) Ildpmo en Madríd año de 1860; tomo III, aptícub de- 
Leoni, fól. 24 y tomo V, artículo de Trezo, fól. 77. 

Digitized by VjOOQIC 



80 

7>fidos andan dispersas. El depravado gusto de un 
^arquitecto francés, que despreció lo que noen- 
))tendia, fué causa de que el Key no volviese á ad« 
)>auirirlas del Escorial, que ahora se ignora dón- 
»ae paran» (1). Por ellas grabé Antonio Perret 
diez láminas el año de 1589 en Amberes; y con 
este motivo compuso é imprimió Herrera en Ma- 
drid el mismo año un libro en octavo intitulado: 
Sumario y breve declaración de los diseños y es- 
tampas de la fábrica de San Lorenzo él Real del 
Escorial^ que se hizo muy raro, y no se encuen- 
tra. Pero antes de 1584 habia el mismo Herrwa 
mandado grabar á sus expensas , no sé á quién, 
otra lámina general de todo el monasterio, según 
se infiere de una cláusula de su testamento, .que 
dice así : «Encargo al dicho Pedro del Yermo, mi 
»sobrino, tenga cuidado del beneficio de la e3tam- 
))pa de la fábrica de San liOrenzo, y de la distri- 
))bucion de las estampas; y por lo que ^n olio se 
«ocupare remito á mis aJbaceas le pí^én lo que 
))fiiere justo.» 

. Salgamos ya de BSte pavoroso monasterio : de- 
jemos sola y desolada la Octava Maravilla del mun- 
do, deposito un tiempo de las preciosidades de 
España: huyamos de este espantoso sitio, teatro 
entonces de la exaltación de las ^rtes, y ahora de 
su abatimiento , y sigamos las huellas del gran 
Herrera estampadas en sus admirables obras. Sigá- 
moslas, estudiosos profesores españoles, sigámos- 
las, virtuosos aficionados á las bellas artjB$, para 
que imitándolas los unos y admirándolas los otrosí 
templemos el acerbo dolor de lo que perdimos, 

(1) Llaguno, Vida de Juan Bautista de Toledo,' en dichas 
Noticias, tona. II, fól. 80. ' 
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' Desda que Felipe II nombró á Herrera sucesor 
de Joan -Bautista "de Toledo, puso á su cuidado to- 
das-las obras reales, y determinó en 1574 que se 
€omenzase el palacio de Aranjuez, siguiendo el or- 
nato y ordenanza de la capilla que habia trazado 
yjBnQpezado allí Toledo, con^o parte del mismo 
|>aiacio. Hizo Herrem el diseño, y se encargó la 
conétruecion á Gerónimo Gilí (1). El diseño seguia 
enteramente lo trazado por Juan Bautista pai'a la 
oemüñ^ asi en las fachadas como en el atrio, con 
sdia lá diferencia de que la capilla y el otro pabe- 
llón correspondiente tienen tres órdenes de pilas- 
tras toscanas^ con cornisa arquitrabada, jambajes 
y frontispicios de puertas y ventanas de piedra y 
^^repañosde ladrillo, y el palacio dos órdenes 
solamente. 

' En tiempo de Herrera se construyó la fachada 
<te Mediodia, la tercera parte de las de Oriente y 

. , (1) Gerónimo Guió Gilí, quede ambos modos se le nom- 
.toiba, bien que las cédulas reales le llaman casi siempre Gil, 
fvié entallador y uno de los discípulos de Juan Bautista de To- 
Mío, que mantenia el Rey. Por muerte de éste le recibid 
Sr M. «n sil senricio, con la obligación de acudir á Aran- 
4iiez para, dirigir la obra de la capilla, y al Escorial para hacer 
.muelos y btr^s^ cosas que allí se le ordenasen. Siguió después 
.en lá construcción del palacio y capilla de Aranjuez, con facul- 
tad^de recibir oficiales y de ajustar cuentas y destajos. En 
•4571 se le anadió el trabajo de visitar las obras que se cons- 
,trmá enj Aeeca> en el monasterio de la Esperanza, en Segó- 
TÍa, üfodrid y Escorial cuando se le mandase. Le quitó el Key 
la dirección del palacio de Aranjuez en 1575 por su genio ás- 
pero,iaclin€Ldo á disensiones, poniendo en su lugar á Juan de 
Jül^tuite,. 7 destinándole á la acequia de Colmenar. En 1579 
tod^vúc m ocupaba en ella, pero desde este año no se hallan 
mi^ notícias suyas, y es de creer que entonces hubiese ñille- 
ddo; Sé distinguió en la üirquitectura siguiendo el buen gusto 
r^é^sn maestro, y en hacer modelos 4ué muy aventajado por la 
inleíigenda que tenia en la escultura. 
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Pcmiente, y para caacluick), hizo «n 1584 la ins- 
trucción <yie se copia ea el apéndice {!). La demás 
se continuó en los reinados de FeUpe V y de F^erv 
nando YI, arregláadose á tas trazas de Herrera, 
menos en la portada* principal, que en lugar de 
ten^ dos órdenes de columnas, sQgun dem<^aba . 
una pintura que yo vi hace ano$ en la Torre de la 
Parada, puso D. Santiago Bonavia el ano de 175^ 
tres arcos fuera de la linea, con bóvedas y terrado, 
ejecutando otras alteraciones art^itrarias, propias 
£te su m^I ^sto, y qu^ manifiestan su inferioridad 
á lo primitivo. Con más arreglo se anadiaran (tes* 
pues, reinando Carlos III, dos alas prolongad 
en los extremos de la misma fachada, oanstruyen^ 
do en la izquierda una capilla ricamente domada 
y en la derecha un teatro. 

Tamhien trazó Herrera en 1584 la casa dé ofieios 
de aquel real sitio con los pórticos que la drcundsúaL 
y unen al palacio, y para la más acertada Bjocuáten 
de la obra escribió una excelente Memoria, que 
los profesores deben leer en el apéndioeX^), y teh»- 
ner muy presente por ser un modelo de instruc- 
ción á los que hayan de construir fóbricas de ^esta 
clase. Y por su disposidon se habia hecho aniega «1 
estanque de Hontígola, cuyo muralloií habia des- 
molido para levantar otro más fuerte y seguro; y 
se le puede atribuir la distribución de calles d^ Uk 
huertas de Picotajo, cuyos árboles se plantaroa el 
año de 1572 (3). 



41) Vécusa en el AféikÁee de ks Nétída»,, áowmímím nár 
m&ro^ 3, fóL 279. . 

(2) En el núsmo Apéndice, fól. 278. 

(3) Se copian «n este Apéndice con elnúm. S^.deede el fó- 
lio 276 al 282, ks reales oéaala8queaiQFeditan.ba^rstaolI«r- 
rera el trazador de estas, obras. 
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H anterior de 1574 pensó Herrera en tomar es- 
tado, y se casó en Madrid con Maxía de Alvaro, 
hija de Pedro de Alvaro y de Elvira Ortíz de Ibar- 
g«ien, familias nobles y- conocidas en la corte, don- 
de fundaron una dotación para casar huérfanas, 
cayo patronato heredó Herrera por muerte de su 
mujer, acaecida en 1575 sin haberle dejado hijos 
(4); y 1.200 ducados de renta que también le dejó, 
3^ cotisjüimió con esplendor en el servicio de Rey, 
'siguiéndole á todas partes y después de la muerte 
de Juan Bautista con más inmediación, señalán- 



(4) ,Si se puede dar crédito á lo q^ue refiere el padre fray 
Graspar de San Agustín, en su libro intitulado Conquistas de 
Fütpinda, impreso en Madrid, año de 1699 , pudo haber sido 
hyo d^ Herrera, aunque natural, un Fr. Antonio de Herrera, 
iego de los ermitaños de San Agustín , que pasó á aquellas 
islas en el último tercio del siglo XVI. Dice, pues", este es- 
critor ha'bl^ndo tiel convento que tienen los agustinos en Ma- 
nila: «Es al presente lamas grande, magnífica fábrica y 
»ftlferte edificio , que hay en la ciudad de Manila , y aun po- 
»éik sobresalir y lucir en otras más opulentas de nuestra 
loH^paña... E* toda de piedra de sillería , así la del convento, 
»como la de la iglesia... La del convento... se comenzó el 
»aMo 1599, siendo maestro de la obra el hermano Fr. Ant'o- 
»mo de Herrera , religioso lego , que había sido uno de los 
^maestros de aquella famosa obra de San Lorenzo el Real 
r>Ae\ Escorial, hijo del maestro mayor de aquella maravilla.^ 
Además , es tradición entre los religiosos del convento de 
Manila, según refieren los -que de él vuelven á España que 
sieildo moza Fr. Antonio, y estando trabajando con su padre 
en el Escorial, hizo una muerte, por lo que Juan de Herrera 
se echó á los pies de Felipe H , implorando misericordia: 
que el Rey le respondió: ccMira si le guardas, porque si no te 
le ahorcalrán;» y para no verse en tal añiccion le envió á Fili- 
pinas, doYide tomó el hábito de religioso, para estar más se- 
guro, y que con los buenos principios que llevaba en la ar- 
quitectura construyó el convento. También lé celel^ran el 
P. Muíillo en sil Geografía y T), Antonio de M(Jrga en los Su^ 
c^ós de Filipinas. 
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dásele alojamiento, como ¿onsta de una cédula 
de 1571 (1). : 

Eit este mismo año resolvió Felipe II constrmr 
lanchada de medio dia del alcázar de Toledo que 
había premeditado estando en Bt^uselas, según re^ 
sjulta de una carta que esmbió desde aquella ciu-^ 
dad el año de í 559 á su arquitecto, eiitonces Gaspar 
de Vega (2); para que tuviese "efecto encargó Im 
diseños á Juan de Herrera y puso-al cuidado de Ge- 
rónimo Gili la construcción. Con tnotivo del desr 



(1) "Véase en el citado Apéndice , tomo II, fól. 274. 

(2) Gaspar de Vega, sobrino y discípulo de Luis de Yega, 
arquitecto con Alonso de Covarrubias , lo fué de Felipe II, 
y uno de los restauradores del. buen gusto en España antes 
de venir á ella Juan Bautista de Toledo. Residia en Toledo, 
de donde salió con su tío el año de i 550 para Sevilla, á traba- 
jar en las obras de aquel alcázar. Siguió allí hasta el de 1552, 
que el príncipe D. Felipe le recibió por criado de sif pa^re, 
encargándole la construcción del palacio de Valsain, que 
babia trazado Luis de Vega. En ,1554 le llevó en su compañía 
el príncipe á Inglaterra: volvió á España en 1556, con encar* 
go de visitar las obras reales que habia dejado comenzadas, 
de avisarle el estado en que se hallaban , y de construir las 
Caballerizas de Madrid, ahora Armería, cuyo diseño tr^o 
aprobí»do, y cuya fábrica noi^nifiesta su buejí gijsto, pues al- 
gunos creen ser de Toledo, Herrera ó Mora.. Son muy curio- 
sas é interesantes las cartas que Felipe II escribió á este ar- 
quitecto desde Flandes, hasta que vino áser Rey de jBspana, 
de las que conservo copias en mi colección, todas relativas á 
las olffas reales que se construían en el reino, entre las cua- 
les está la que arriba s& refiere. Mai^ifíestan la gran inteligen- 
cia de este Soberano , y el aprecio que hacia de Ips: conoci- 
mientos de Gaspar de Vega. Por su medio, mandó colocar en 
AeecB y en la Armería las primei^as pizarras; y para que se 
construyesen los tejados á la manera de Flandes envitó oñcia- 
lea^ue los ejecutasen; Restituido el Re^ á España , mandóla 
Vega que hiciese las trazas para la iglesia y convento de 
UoÍ<és, y por suNÜireccion se saetron los fundamentos de ¡es» 
tas nagníficas obras, que prosiguieron Pedro de Tolosa, Die- 
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nivd que tiene el terreno Bn aquel lado trazó Her- 
rera unos pilastrones y arcos rústicos, y levantó 
sobre eJlos el primer cuerpo con pilastras almoha- 
(filladas del orden toscano. Colocó encima el se- 
gando, que es dórico, y puso por remate el terce^. 
ro da poca altura, que viene á ser un ático de buen 
gusto. Las cornisas son arquitrabadas, y las ven- 
tahas tienen frontispicios rectos. La ordenación de 
la arquitectura es de piedra cárdena, y el fondo ó 
entrepaños de ladrillo. También diseñó la capilla 
cosmitia de aquel alcázar, que se construyó al rais^ 
mo tiempo: y con su aprobación ae continuó la 
gran escalera que habia dejado empezada Francisco 
d¿ Villalpando (1). La cantería -de todas estas 
olMías, que dirigió Gili en el principio y después 



go de Alcántara , Francisco de Mora y otros, encargándoles 
siguiesen las tiazas de Vega. Hizo considerables reparos en el 
ateá(zar de Segovia: formó el diseño para la Casa Real de la 
Fofnñpía, que ya no' existe; y habia fallecido á la mitad del 
año 1576 , pqes en 31.de Agosto concedió el Rey á su viuda 
doña Aldonza Ruiz 30.000 maravedís en cada un año para su 
mantenimiento y el de cuatro hijos que la quedaron. 

(1) De Francisco de Villalpando, natural de Falencia, como 
eacuitor se dan»noticias muy curiosas en el Diccionario histó- 
rieo de los nms ilustres profesores de las bellas artes en Es- 
£ci^a;]pero restan otra» no menos interesantes como arquitecto. 
%tabiecido en Toledo, después de haberlo estado en Vallado- 
lid, lomó por asiento con su cuñado Gaspar de Vega la cons- 
tmccioii'de los pórticos y corredores del atrio del Alcázar de 
TbMIo. Estaba concluida en Agosto de 1556, y Felipe II man- 
dó averriguar los perjuicios que reclamaban, por haber calcu- 
lado ioar su coste. Ejecutó después la escalera, emendando la 
feraca que haMa hecho Alonso d« Oovarrubias; y la continuaba 
cuando el príncipe salió para Inglateta, á donde le escribía Vi- 
llalpando, dándole cuenta del Estado en que la llevaba. Toda* 
Ha- «eguia en esta obra cuando volvió Jra Rey á España, y rto 
p«do concluirla por htber fallecido á principios del año 1561. 
Esta espalera está reputada entre las gentes de inteligencia y 
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Diego de Alcántara, estaba al concluir el ufio; 
de 4585. ' 

Por entonces se quemaron varias casas de. la 
plaza de Zocodover de aquella ciudad, y Felipe II 
mand(^ se reedificasen «para mejor ornato suyo 
))con la traza y orden que para ello está^ dada, fir- 
))mada de Joan de Herrera, mi arquitecto y apo- 
))sentador de Palacio» (1). Tomaron los de To- 
ledo esta reedificación, con demasi9,da lentitud; y 
el Rey expidió al corregidor una cédula fecha en 
el Escorial á28 de Setiembre de 1596, en la qué 
daba disposiciones eficaces para su ejecución. Por 
otra cédjula del mismo diá ordeñó que se hiciese la 
subida al alcázar conforme á la referida traza. En 
esta parte se hizo lo que Herrera habia dispuesto^ 
construyéndose el arco y otras obras, que allí hay; 
pero la plaza quedó irregular, y sin llegar á ree- 
dificar los edificios proyectados. 

Arreglado el modo con que se hablan de cons- 
truir estas obras del alcázar de Toledo, y después 
de haber dispuesto Juan de Herrera que á Diego 
de Alcántara se diese la facultad de firmar las no- 



gusto por la mejor que se conoce en el reino, tanto por su 
magnificencia, cuanto por sus buenas proporciones, comodi- 
dad y elegancia; y YiliaJpando, por mejor arquitecto que Ca- 
varrubias, los dos Vegas y otros contemporáneos suyos. Fiel 
imitador de la antigüedad, abandonó ja manera plateresca en 
los edificios, y procuró propagar el buen gusto de la arquitec- 
tura en España, traduciendo el tercer y cuarto libro de Sebas- 
tian Se rlio, que se imprimieron debpues de su muerte, por la 
que no pudo traducir el primero y segundo como habia ofre— 
cido. 

(i) Sj copia en el citado Apéndice de las Noticias en el 
2.° tomo, folio 313, número 5, así como la siguieate cédula y 
demás documentos relativos á lasr obras construidas en Ti^- 
ledo. 
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urinas y de tener una de las llaves del caudal coa 

Iuese costeaban, como asi se ejecutó por cédula 
e 21. de Febrero de 4580 (1), salió Felipe II de 
Madrid á tomar posesión del rdno de Portugal el 
dia 4 de Marzo del propio año, Uevaudojen su com- 
pañía los del Consejo de Estado, los de su capilla, 
caballeriza,' cámara y casa, y entre estos á Herre- 
ra, no permitiendo que le acompañasen los gran-- 
des ni los señores de Castilla, por no dar celos á 
los portugueses, y para que tuviesen lugar cerca 
de su persona en aquel reino. Celebró la Semana 
Santa' y Pascua' de Resurrección en Guadalupe; y 
de allí pasó á Mérida, donde se detuvo quince dias 
observando y analizando el gran puente sobre el 
Guadiana, otro sobre el Albarregas,.un arco triun- 
fal, las ruinas de una fortaleza y de varios templos , 



(4) Diego de Alcántara era antiguo nparejador del alcázsar 
de Toledo cuando Herrera le llevó al Escorial el año de 1573 
para que pusiere en limpio los diseños de aquella iglesia. Es- 
tuvo en esta ocupación hasta 30 de Ji'»4io del siguiente, q^ue 
volvió al alcázar, desde donde acudía á visitar las obras de 
Aranjuez. Tornó Herrera á llevarle al Escorial para elegir los 
pilares de aquel templo, por lo que sé le premió: y restituido 
á Toledo, fsié condecorado con las facultades dichas, con la pla- 
za de maestro mayor de aquella santa iglesia que le conürió 
el. cabildo en 25 de Febrero di 1582, y con la de^las obras del 
convento de Uclés, para que le nombró el Eey en 10 de Octu- 
bre d«- 1583. Sirvió ambos destinos con acierto y desinterés 
ha^a el dia 11 de Abril de 1587, que falleció en Toledo. Feli- 
pe II señaló á Juana de Encinas su viuda y á tres hijos que le 
quedaron 40 fanegas de trigo en cada año. Pero lo que más 
acredita su mérito y habilidad es una cláusula del testamento 
que Juart de Herrera otorgó en 6 de Diciembre de 1584, en 
que recomendar- do al Rey á Francisco de Mora, dice que de 
éste «y de Diego de Alcántara, que reside en Toledo, se podia 
i>S. M. tíiuy bien serArir y confiar mejor que de otra alguna per- 
»sona en las cosas de arquitectura. }í> 
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los vestigios del anfiteatro, del circo y de la naii- 
maquia y otras antigüedades romanas, que hay 
aÜi, admirando sobre todo la nKaravíllosa cons-' 
tracción de un muro ó dique de sillería, que si- 
gue á larga distancia desde el puente para contener 
el rio por la parte de la ciudad: con lo que estuvo 
S. M. muy entretenido, oyendo las explicaciones 
de Herrera, como tan instruido en estas materias; 
y con su acuerdo dejó dispuesto lo conveniente 
para la conservación de tan respetables monu- 
mentoá. 

Siguió.d^sfiuesá Badajoz, donde permaneció al- 
gún tiempo mientras se allanaban los estorbos 
que habia para entrar en Portugal. Durante esta 
residencia se presentó en aquella ciudad Juan de 
Orea , maestro mayor de las obras de la Alham- 
bra de Granada, con las primeras trazas y con 
unos diseños y ordenanzas que habia formado pa- 
ra proseguir el palacio llamado de Carlos V, tra- 
zado y comenzado por Pedro Machuca el año 
de 15^7, y no concluido por su hijo Luis (1). El 
Rey, que gustaba mucho de tratar con los arqui- 



(4) Tengo averiguado con documentos que fué Pedro de 
Machuca quien trazó y principió en 1527 el famoso palacio que 
está en la Alhambra de Granada, junto al alcázar de los reyes 
moros. Mandó construirle Carlos V cuando estuvo en aquella 
ciudad, librando 18.000 ducados de los 80.000 que los moris- 
cos le ofrecieron porque moderase un decreto, que habia f\il- 
rainado contra ellos, por haber resultado delincuentes en la^ 
quejas que habian dado de su conducta. Hay estampa dé este 
palacio, entre las que publicó la real Academia de San Fer- 
nando, por lo que no hay necesidad de describirle. Vivia aún 
Machuca en 1545, pero estuvo en Sevilla este año á visitar la 
obra del hospital de la Sangre, en cuyo aichivo vi yo su firma 
Le sucedió en la dirección del citado palacio sü hijo Luis^* 
quien solicitó en 1567 que Felipe II le acrecentase su salaria'' 
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íqctos en asuntos de su profesión^ tuvo placer coa 
esta visita. Examinó las trazas y los diseños; y de 
su orden hizo Herrera una instrucción para quoy 
con arreglo á ella, pudiese Orea proseguir y acá- 
bpla obra. Está escrita con la misma maestría que 
dibujaba: firmóla en Badajoz, álO de Junio de 
1580; y es muy digna de publicaise para instruc- 
cíon de los profesores y satisfacción de los aficio- 
nados (1)/ . • ' 

Allanados los inconvenientes, entró Felipa II en 
Portugal aquel mismo año, y celebró Cortes en 
TaiAar por Marzo del siguiente , en las que fué 
proclamado Soberano de aquel reino. Herrera pre-^ 
sencló entonce^ la exposición que hizo allí al Rey 
su amigo Juan Bautista iVntonelli sobre el gran pro- 
yecto déla navegación de los rios principales' de 
España y de sus colaterales, en que Juan de Her-> 
réfVSL tuvo mucha parte, como en inclinar al Rey á 
que por de pronto mandare hacer un ensayo en 
el Tajo, que verificó Antonelli con felicidad desde 
lisboa á Toledo, y aun más acá, y con suma 
complacencia de S. M. Frustráronse' las saluda- 



Habo de haber fallecido en 1579, pue^ fuo nombrado en su lu- 
gar enceste mismo año Juan de Orea, maestro mayor á la sa- 
zón de aquella catedral. Hasta entonces solamente se habla 
heeho el primer cuerpo; y aunque el seg«mdo estaba adelanta- 
do, se trabajaba con lentitud; pero el Rey que deseaba con- 
cíuirie, mandó á Orea que fuese á Badnjoz con las trazas de 
Machaca. Falleció Orea en 1583, y aunque le sucedieron en su 
emplea Juan de Coria, Juan de Minjares, Pedro de Velaseo, 
Fi^ncisco de Potes y otros profesores, quedó este edificio sin 
acabar, ya fuese poí» estar lejos de los Reyes, ó ya porque mu- 
cha pfirte de su corta y mal reglada consignador^ se convirtie- 
se;0n sueldos inoficiosos. 

(i) Se copia en el citado Apéndice, tomo II, núm. 9, fo- 
lio mo. 
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bles intenciones por el bien público de estos dos 
célebres profesores, á causa de la resistencia y 
oposición de los mismos que hablan de ser los pri- 
meros en gozar de los beneficios de tan gran pro- 
yecto. Este motivo y el de separarme demasiado 
de mi objeto, me retraen de referir aquí lo acaeci- 
do en este expediente, que consta en los preciosos 
documentos que he podido recoger , relativos, no 
solamente á la navegación de todos los rios de Es- 
paña, sino también ^ la construcción de canales y 
pantanos en el reino, que manifestaré, con gusto 
cuando se trate de llevar á efecto eltodo ó parte 
' de lo que contienen (1). ^ - 

Recibido Felipe II en Lisboa con demostracio- 



(4) Juan Bautista Antonelli, natural de Gaeteo, en la Ro- 
manía, vino á España el año de 1559, y fué <Íestinado á trazar 
las fortificaciones de Cartagena y de Oran. Se le encargaron , 
después algunas^ obras en Valencia, y residía en Madrid el año 
de 1570 , cuando dispuso para los regocijos de la entrada de 
la reina doña Ana de Austria un estanque en el Prado, de más^ 
de 500 pies de lai'go y 80 de ancho , en él que hizo nave- 
gar ocho galeras j colocó fortificaciones aparelites, remedando 
combates y el puerto de Argel, y delineó tres arcos triunfales, 
según refiere Juan López de Hoyos en el libro que publicó de 
aquellas ñebtas reales. Desde entonces CDntrajo estrecha amis- 
tad con Juart de Herrera , por la uniformidad de principios y 
conocimentos, que conservaron hasta la muerte. En 1580 or- 
denó las situaciones del ejército español en Portuj^al, levan- 
tando fuertes y trincheras; y entonces fué cuando presen^^el^ 
gran proyecta de la navegación de los rios del reino, y trazó ' 
dos castillos que se habian de construir en el estrecho de Ma- 
gallanes. Falleció en Madrid el dia 15 de Marzo de 1588, con 
mucho sentimiento de Felipe H, que le apreciaba. 

Siguió dirigiendo la navegación del Tajo, que duró hasta el 
reinado &e Felipe HI, su sobrino y discípulo Cristóbal de Ro- 
da, que habia traido de Italia y le habia acompañado en Car- 
tagena, Oran, Portugal y en la navegación del Tajo, mandan- 
do siete barcas, que llevó en quince dias, sin tropiezo ni des- 
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nes de alegría el dia 29 de Junio de 1581, y des- 

Í)ues.de haber concedido perdones y- mercedes á 
os portugueses, trató del comercio y navegación 
de estos á la India y de los castellanos á la Amé- 



grada, desde Toledo á Lisbo'a. Pasó en 1591 á la Habana á 
ser ayudante de otro tio su}^ , que dirigía y 1;onstruia aque- 
llas fortificaciones, y con el encargo de servir sus ausencias y 
enferiúedades. 

Llamábase Bautista Autonelli , hermano menor de Juani 
Bautista, y aún más famoso arquitecto hidráulico y militar 
que él, por las muchas y mayores obras que hizo. Estuvo en 
Levante en el famoso cerco de Tamagosa , y en Oran con su 
hermano. Visitó los puertos de Mazalquivir, Alcea, Melilla, 
La Laguna y otros de África : trabajó en los c;astiHos de Pe- 
ñíscolay Alio inte: so embarcó el año de 1581 p?^ra el estre- 
cho de Magallanes, en la desgraciada armada del general Die- 
go Florez de Valdés, á construir los dos castillos que su her- 
mano habia trazado en Portugal; y después de haber padeol- 
dograndes trabajos y peligros, sin haber llegado ásu término, 
volyió áEspaña'en 1585. El año siguiente le envió el Reyá 
fprtificar á Cartagena de Indias, Portobelo, Nombre de Dios, 
el rio Chagre y Panamá , de donde volvió con las trazas, di- 
senos y descripciones de lo que allí habia dispuesto. Aproba-, 
do todo por S. M., volvió á América tercera vez á ponerlo en 
ejecución, el de 1588. Pasó por Puerto-Rico, donde trazó un 
castillo y plataforma: siguió á Santo Domingo, y dejó dispues- 
to^lo conveniente para cercar aquella ciudad , y después á la 
Habana, donde comenzó á construir el Morro, ó fuerte de bs. 
Tres Reyes. -En 1589 se le mandó ir á Hondurasipasó por San 
Juan de Ulúa, de cuyo puerto formó la planta y descripción, 
y desde Méjico anduvo por tierra más de trescientas leguas^ 
coffinuchos trabajos. Examinó entonces la bahía de Fonseca 
hasta Puerto-Caballos. Evacuada su comisión volvió á la Ha- 
bana, y en 8 de Octubre de 1594 fué á entender en las fortifi- 
caciones de Cartagena y de Nombre de Dios, quedando en sa 
.tu£^ Cristóbal de Roda. En 1595 y 96 visitó á Santa Marta„ 
el rio de la Hacha y la Florida, dejando prevenido lo que se 
babia de h^icer, y tornó á España, donde estaba el año de. 
1603. En 1604 fué con Pedro Suarez Coronel á reconocer las. 
salinas de Araya, situadas á diez grados de altura, entre el 
trópico de Cáncer y la línea equiñocial; examinó la isla Mari¿ 
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rica, comenzando por el examen de las cartas geo- 

fráficas de aquellos países, que encargó á Juan dé 
[errera. Y como las hubiese hallado adulteradas 
por los portugueses , le mandó el Rey que escri- 



garíta y levantó un castillo en la costa áel Brasil. Restituido á 
España por la cuarta vez, presentó al Rey una relación de lo 
que había trabajado en América, y S. M. le destinó áGibral- 
tar, donde estuvo seis nieses trazando y comenzando el m\ie- 
Ue. De allí pasó á la jornada de Arache, con el marqués áela^ 
Hinojosa, en cuya plaza permaneció cinco años, después He 
conquistada, levantando fortificaciones, hasta ponerla en de- 
fensa. Tornó á Madrid, donde falleció el dia 22 áe Febrero 
de 4616; se enterró en los Carmelitas Descalzos, y fué su tes- 
tamentario el cronista Antonio de Herrera, su gran amigo, y 
sirvió con afanes y pocos adelantamientos suyos á la España 
cincuenta años. 

Tuvo un hijo llamado Juan Bautista, que nació en Madrid el 
año de 1585. Acompañó á su padre en la punta de Araya, el 
año de 1604, y en otras partes, y á su primo Cristóbal de Roda 
en la Habana, ayudándole en la construcción de aquellas for- 
tificaciones. De allí le llevó consigo Roda á Cartagena de In- 
dias, y después le envió á Madrid con planes y explicaciones 
de lo que trabajaban, para la aprobación de la Junta de Gaer- 
VA, Mereciéronla, y se le concedió la futura de la plaza de Ro- 
da, en Cartagena, y le mandaron que al restituirse á Cutna^ 
ná, pasase por Puerto-Rico, para levantar allí ciertos castillos, 
Asilo ejecutó, y el gobernador le obligó á volver á España- 
antes de ir á Cartagena, á dar cuenta de lo que habia traza- 
do en aquella isla. Obedeció puntualmente, y logró ia apro- 
bación del Rey de lo que habia presentado; y como á la sazoa 
se hubiese recibido en la corte lít noticia de la muerte de 
Oristóbal de Roda, se le nombró ingeniero raiMtar de las > In- 
dias Occidentales en 1632. Estaba ya en Cumaná el año de 
i633, donde construyó nuevas fortificaciones, y diferentes 
obras en otras partes, por lo que se le confirió el título de ca- 
pitán de infantería en 1635. Falleció en Cartagena de Indias^ 
el año de 1649, dejando un hijo que siguió la misma carrera. 
Asi acabó la familia de los AntoHellis, que dio á España ocho 
-excelentes arquitectos hidráulicos y militares, contando con 
Cristóbal de Roda, Francisco Garabelli Antonelli, que trabajó 
^lado de su tio Bautista, en la Habana; con su hermano Cris* 
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^ biese á Juan López de Ve lasco, coronista de S. M. 
y cosmógrafo áiayor de Indias, residente en Ma- 
drid, pidiéndole cinco mapas antiguos de los que 
habian pasado ásu poder por muerte de su ante- 
cesor Juan Bautista Gessio, á fin de cotejarlos cott 
los que encontraron allí, y de hacer uno general 
que comprendiese la demarcación antigua. Asi lo 
ejecutó Herrera en carta de 21 de Agosto de aquel 
mismo año, acompañándole la lista de las qinco 
cartas geográficas. 

Si este encargo manifiesta. el aprecio é idea que 
t^ia Felipe II del conocimiento é inteligencia da 
Juan de Herrera en la geografía y en otras cien- 
cias, lascansecuencias que de él se siguercmle con-» 
firman por el mejor matemático que habia enton- 
ces en España* 

. Eayió Velasco á Herrera tres de las cinco cartas 
que le pedia, pues no conservaba las otras dos. 
Óon elms, con las que encontraron en Portugal y 
eoü otros documentos, dispuso el Rey que se fór- 
masela general, dando esta comisión, al parecer, 
á Luis Georgio, portugués, maestro de cosmogra- 
fia, geogí^afía y ae marear, y autor de unas Tablas 
náuticas ; pues con fecha de 25 ' de Diciembre de 
1582 le nombró S. M. para que se ocupase en ha- 
cer cartas geográficas y en todo lo demás qU3 se 
le ordenase de-su profesión. 



tóbsá Garabelli, que dirigió el pantano de Alicante y otras 
fihj%s en ei reino de Valencia, y,con Juan Bautista Garabelli, 
hijo de éste, que fué uno de los buenos discípulos que salieron 
de casa del marqués de Leganés, de que se hablará en adE-¿ 
lante, á quienes debemos las mejores fortificaciones de laPe- 
QÍnsula, las que construimos en África y las que subsisten en, 
América. 
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• Conio Felipe II era tan inteligente y aficionado 
á estas materias, y las trazaba y, consultaba coa 
Herrera, que era otro tal, de un pensamiento pa- 
saron á otro muy ventajoso, cual fué instituir en 
Madrid una Academia, en que se enseñasen mate- 
máticas, arquitectura civil, militar é hidráulica y 
otras ciencias exactas. Y aunque se dejó la ejecu- 
ción da este proyecto para cuando volviese el Rey 
á Castilla, quiso fijar los cimientos en el mismo" dia 
25 de Diciembre en que nombró á Georgio, nom- 
brando también á Juan Bautista Labanha, portu- 
gués, que publicó en 1595 el Regimiento náutico^ 
y á Pedro Ambrosio de Onderizielprimero para 
leer matemáticas en la forma y lugar que se le 
mandare; y el segundo para ayudar á Labañha en 
la enseñanza , y con la obligación de traducir áe 
latín en romance algunos libros de matemáticas. 
Es de notar en las cédulas reales de estos tres 
nombramientos que se copian en el Apéndice (1) 
la cláusula con que acaban, de no poder percibir 
sus sueldos los tres provistos sin presentar antes 
certificación^ firmada de Juan de Herrera, que 
asegure haber estos cumplido lo que se les orde- 
naba y estaban obligados. Circunstancia muy ho- 
norífica para Herrera, y que da á conocerla auto- 
ridad ó presidencia que habia de tener en la pro- 
yectada Academia. 

Dadas estas y otras disposiciones , y después de 
haber vuelto el Rey á celebrar Cortes en Lisboa el 
dia 26 de Enaro de 1583, en las que fué jurado por 
heredero de la corona de Portugal el príncipe don 



(1) Véase en el citado Apéndice, tomo II, núm. 44 de los 
documentos, folio 358; donde se copia también la citada carta 
-g^ue Herrera escribió á López de Velasco. 
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Felipe, y de haber nombrado gobernador de aquel 
rdno al archiduque cardenal Alberto, salió de 
aquella corte en 14 de Febrero, y llegó al Escorial 
en 24 de Marzo del propio año, donde fué recibido 
'Con danzas y cantinelas de los oficiales y peones 
que trabajaban en aquella gran obra. Fué grande 
la admiración y placer de S. M. al veí cerrada la 
cópula de la iglesia, y mayor la satisfacción de 
Herrera, ^uehabia dejado las convenientes dispo- 
siciones para ello. Detúvose el Rey tres dias en 
aquel sitio, examinándolo todo menudamente, y 
entró 'en~ Madrid con aclamaciones el dia 27 del 
mismo mes. 

No se tardó^ mucho tiempo en formalizar la 
Academia, pues en 31 de Enero de 1584 ya se ha- 
bía alquilado una casa en la calle del Tesoro, jun- 
tó á la puerta de Balnadu (1), para establecerla 
en ella. Formáronse los estatutos, y ae encargó el 
cuidardo de su observancia y los preparativos á 
Juan de Herrera, con cuyo celo y actividad se abrió 
él estudio público. 

Ya habia hecho Qnderiz, en Setiembre de aquel 
ano, la traducción de la Prespectiva y Especulati' 
m de Euolides^ cuyos tratados son los menos úti- 
les entre los que llevan su nombre; y por los yer- 
ros que contienen,, indignos de un Euclides, es 
preciso confesar que no son suyos , ó que están 
adulterados por algún griego posterior. Para que 



(4) Cédula fecha en Madrid á3i de Enero 4584, para que 
Di^o delaCorzana, pagador del alcázar de Madrid, «pague 
Dá la rectora y beatas de Santa Catalina de Sena 22.500 ma- 
ttíravedises, á buena cuenta de lo que hubieren de haber por 
)^alquiler de la casa q^ue se les ha tomado por nuestro manda- 
ndo á la puerta de Balnadu para leer las matemáticas.» 
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Onderiz pudiese imprimir este libro, le t5onoedi(^ 
el Rey 200 ducados de ayuda de costa (1). 

Se noipbraron después para esta Academia otro» 
diferentes maestros , que yo no quiero omitir, para 
ilustración de los literatos en un asunto tan igno-^ 
Dorado y tan curioso. El Dr. Julián Firrufino leia 
los cuatro libros de Eucjides y la materia de Esfera: 
el licenciado Juan Codillo, catedrático que fué de 
matemáticas en Toledo, la de seoos: Juan Ángel 
el tratado de Arquimedes, De his qum vehuntwr 
aquis: el alférez Pedro Rodríguez Muñoz la mate*^ 
ri^. de escuadrones y forma de ordenarlos, cone 
los principios de aritmética y raiz cuadrada para 
uso de los sargentos naayores; y se presume que 
D. Ginés de Rocamora y Torráno, regidor de Mjar- 
cia y procurador de Cortes, enseñase también en 
esta Academia, y que e^sto le hubiese dado moti- 
vo para escribir su tratado de Esfera, que publica 
en Madrid el añotie 1599, pues nos dejó algunas 
de estas noticias en el capítulo 2.^ del tratado pri- 
mero de dicha obra , añadiendo que el capitán 
Cristóbal de Rojas leia el tratado de fortificación^ 
y que asistían á la misma Academia D. Bernar- 
diño de Mendoza, embajador que habia sido en 
París, el^ondede Puñonrostro, D, Antonio Anas 
de Bobadilla, el marqués de Moya, D. Francisco 
Pádieco, el comendador Tribulcio Spanochi (2)^ 
y el arquitecto Juan de Herrera. 



(1^ Cédula fecha en Barcelona á 20 de Mayo de 1585, man- 
danao á B9rtolomé Santoyo, receptor de pends de Cámam, 
diefieá Onderiz 200.ducados, «de que le hacemos merced par 
))una vez para ayuda del gasto que ha de hacer en imprimir 
))ciertos libros, que ha traducido para leer matemáticas, coir-< 
«forme á lo que tenemos ordenado.^ 

(2) £1 comendador Tiburcio Spanochi, ingeniero mayor^ 
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Era. grande fci concurrencia de los oyentes, «y 
•entre ellos (dice el capitán Rojas, en el prólogo 
4>dei dicho tratado de fortificación , que imprimió 
^en Madrid el año de 1598) (1), para dar ánimo á 
dIos discípulos iban muchos que pudieran ser 
^maestros. Quien mág incitaba á este virtuoso ejer* 
i»cici6 era D. Francisco Aria& de Bobadilla, conde 
^áe Puñonrostro, maestre de Campo general. . . co- 
»iQ0 tan gran capitán y virtuoso caballero por oW^ 
>^r más los ánimos, procuró que algunas personas 
^ae las que allí concurrían leyesen otras maté- 
)>rias... y así me encargó leyese esta de fortifica- 
»cion, pues para ninguno de los oyentes era im- 
i>propia, y muchos soldados virtuosos, que acu- 
^dian á la Academia, deseabto saberla ; y á pocas 
alecciones hubo discípulos, que sin haber tenido 
cantea otros principios, trajeron trazas dé fortifi- 
»cadone6 con tanta razón y medida, como si mu- 



de España é Indias, fué un arquitecto militar é hidráulico de 
^ran consideración, en tiempo de Felipe II y de sujiiio Feli- 
pe ni. El primero quiso oir á Spanóchi sobre el modo de si- 
tuar -en el estrecho de Magallanes los dos castillos que habia 
trazado Juan Bautista Antonelh,el año de 1581, á instancias 
<iel célebre Pedro Sarmiento de Gamboa, que acababa de e|:a- 
minarle; y Spanochi, no solamente aprobó el pensamiento, si- 
no que formó una instrucción para construirlos. Le consultaba 
sobi*e lo que proponía Bautista Anlonelli, hermano de Juart 
Bautista, para la defensa de la Habana, y en virtud de 8U9 
4ictámenes, resolvía el Rey lo conveniente. Y el segundo con 
)a Junta de Guerra tenia igual consideración á sus informes, 
determinándose siguiesen sus trazas y diseños. En 1610 se 
construyó por ellas un lienzo de la muralla de Cádiz, que te- 
nia de largo 8.500 pies, cercando la parte de la ciudad que 
mira ala bahía y puerto; y por sus diseños y ordenanzas se 
levantaron fuertes y castillos en el reino y en América. 

(1) También publicó en 1607 cinco Discursos militares-, y 
«ft 1613 un Compendio y breve resolución de fortificación. 
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))chos años hubieran tratado esta profesión^ Yo á 
))lo menos confieso, de mi parte, que en Teinte. 
))años de estos estudios no había aprendido máa 
))que ellos en estas pocas lecciones, por carecer 
))de personas que me lo enseñaran tan particü- 
))larmente. Viendo pues tan buenos efectos de este 
)) trabajo, volvió D, Francisco de Bobadilla. . • á 
))persuadirme, que todo lo que allí habia enseñado 
))de palabra, lo pusiese por escrito, y lo sacase á 
))luz para que participasen los ausentes, y no les 
))faltase á los españoles ninguna- de las cosas que 
))Son menester para la guerra, en lo cual hoy (sea 
))dicho en paz de las otras naciones) tanto se ade- 
))lantan, que dejan inferiores las hazañas anti- 
))guas)). Deseoso de complacer á este caballerot 
añade que acudió á Juan de Herrera, criado de 
S. M., «varón en las^ ciencias matemáticas tau 
))excelente que no menos puede España preciarse 
))de tal hijo, que Sicilia de Arquímedes y Italia de 
))Vitruvio, elegido por el Rey nuestro señor para 
))trazar sus grandes fábricas, y la de San Lorenzo 
))el Real , que es hoy la más famosa y costosa del 
))mundo. Con el parecer de un hombre tan insig- 
))ne perdí el miedo á las dificultades.» 

Duró esta Academia dé matemáticas todo el reir - 
nado de Felipe III y parte del de Felipe IV, aun- 
que con menos lectgres , y sin tan calificados con- 
currentes como al principio. Al parecer hubo de 
estar siempre encargada su poUcia á los arquitectos 
mayores que sucedieron a Herrera, pues Juaíi 
Gómez de Mora (1) se alojaba desde el año 164^ 



(i) El último profesor bueno que tuvo España desde la 
exaltación de la arquitectura. Fué hijo del pintor Juan Gk)- 
mez, de quien habla el Diccionario de los artistas en Espa-^ 
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m adelante en la misma casa donde se tenia el 
estudia, dejando piezas separadas para las au- 

ñ^^y d^ .doña Francisca de Mora, hermana del^ célebre arqui- 
tecto Francisco de Mora. Este le enseñó su profesión, hacién- 
dole asistir al estudio de las matemáticas en la dicha Acade- 
mia, con lo que, y su aplicación, llegó á ser un profesor aVen- 
t^ado. Por muerte de su tio, le nombró Felipe III su arqui- 
tecto en 11 de Febrero de 1611 , y en el mismo año hizo las 
trazas para el úionasterio é iglesia de las monjas de la En- 
camación de Madrid, que se concluyó en 1616. También hizo 
ks del convento é iglesia de San Gil, comenzado en 1615; y en 
1617 dispuso la construcción de la Plaza Mayor y la de esta 
Real ea^a en ,que estamos congregados, llamada la Panadería 
jporque^en sus portales sevendiael pan, que se distingue de 
las demás de la plaza por su ornato y sohdez, pero no entra- 
ron en su traza los dinteles frontispicios de ventanas, escudo 
real ni otros adornos de inferior gusto, que después inventó 
José Donoso, uno de los corruptores del "bueno, con motivo 
de un incendio que padeció este edificio el año de 1673. Dise- 
ña la gran fachada de piedra que tenia á Mediodia el antiguo 
aieázsir de Madrid y otras obras en él, que le adquirieron mu- 
cha reputación, como dice y describe Vicencio •Carducho en 
el VIII de sus Diálogos de la Pintura, Se construyeron en 
1621, con diseños de Juan Gómez de Mora, la torre v casáis 
der Campillo, en los bosques del Escorial. Se continuo por su 
dirección, y con las trazas de Herrera, la,parte afitigua de la 
casa de (Jaballeros, en Aranjuez. Formó enl624el plan le una 
catedral, que se habia deci^etado construir en Madrid, en la pla- 
zuela de Santa María. Se le atribuyen otros edificios en la corte, 
como son la iglesia de los Trinitarios Descalzos, la portada de 
la de las monjas de Consta ntinopla , las casas del marqués de 
la Laguna,' junto á Santiago, y las de D. Rodrigo de Herrera, 
^n.la calle de Alcalá. Fuera de Madrid se construyó, por su 
traza y dirección, la iglesia y parte del colegio que fué de los 
jet-uitas en Salamanca. Se le atribuye el del Rey, de la orden 
4e Santiago, en la misma ciudad; en la de Alcalá de Henares, 
la iglesia de las monjas Bernardas; pero yo sospecho, con al- 
gún fundamento, que sea de Juan Bautista Monegro: otro co- 
legio, llamado también del Rey, en esta misma ciudad : hizo 
diseños para el que fué allí de la Compañía ^ y otras muchas 
Obras, que le acreditaba de buen profesor, como descendiente 
de la escuela de nuestro Herrera. 
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las (!)• En 1630 eran catedráticos dé matemáticas 
Julio César Firrufino, hijo del doctor Julián (2), y 
el P. Fr. Antonio Rollan, y las enseñaban ^en casa 
del marqués de Leganés (3), acaso porque enton- 
ces se hubiera ya disuelto la Academia con la fun- 
dación de los estudios del colegio Imperial por 
los Jesuítas: estudios que nunca suplieron, ni po^ 
dian suplir un establecimiento tan digno de perpe- 
tuidad, y de que cou el tiempo se le hubiese dado 
nueva forma, para que España no* careciese de 
una academia de ciencias útiles, ni nos Itfevaseñ 
ventaja en esto aun los tártaros del Norte. 
Fueron muchos los progresos que hicieron las 



(1) Cédula de 27 de Enero de ,1615. <(Yor él Rey: Por cuan^ 
»to, por parte dé JuanGcmez de Mora, maestro y trazador 
))delas obras de nuestro alcázar de la villa de Madrid y casas 
»Reales de sus contornos, se nos ha hecho relación que pof- 
^qu&él vive ^n la casa donde se leen las matemáticas, le hi- 
»GÍéaemo8 merced ¿tequíese le diese dicha casa para sus dias 
«y los de su mujer, &.» 

(2) Compuso y publicó unos Fragmentos de matemáticas 
y varias obras de artillería. 

(3) «Lleváronme otro dia, (dice Carducho en el Diálé^ 
7>gú VIII de la PirUura) en casa del marqués de Leganés ,.ge^ 
)!>neral de artillería, déla Cámara de S. M., de los Consejos 
»de Estado y Guerra, y presidente deFlandes... donde... so- 
mbre espaciosas mesas se veían globos, esferas y otros instru- 
»mentos... con los cualds, como otro Eudides, el doctor Ju- 
))lio César Firrufíno, catedrático de S. M... leía y enseñaba 
»las matemáticas, artillería y otras cosas tocantes á aquella 
«materia, de que tiene compuestos algunos libros.,, algunes 
»ya,impresos (El perfecto artillero) y otros que presto se da- 
»rán ala estampa. De esta escuela tan importante salen ca- 
«da dia lindos discípulos, que favorecidos y ocupados por 
dS. M. harán mucho fruto en la geografía, cosmografía y as*- 
«tronomía, y serán de grandísima importancia para la nave- 
«gadony para todo género de guerras.» Uno de ellos, Luis 
Oarduchi, que fué higeniero. 
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ckicias^Lad^s ai Madridy en las demás capita- 
les del mao, desde que comenzaron los estudios 
áe esta Academia, pues con el ejemplo de tan dis- 
tiogmdos concurrente se hizo moda hablar, leer 
y pscribir de matemáticas. Y como Jamás se haya 
deswieatidb en la nación el camcter militar y can 
ballerescoj los profesores y literatos, después de 
haber compuesto tratados de aritmética, geome- 
tría, comosgrafía, geografía, esfera y perspectiva, 
publicaron con entusiasmo otros de disciplina mi- 
Kíar, fortificación, artillería, táctica, hidrografía, 
náutica y demás ciencias y artes útiles, pasando á 
los de agilidad y recreación, á ellas análogas y 
coiísiguientes , como son: esgrima, gineta, brida, 
montería, cetrería, caza de azoces,' vuelo y altane- 
ría; y por último, hasta las de torear con espada y 
rejón. De todas estas materias tenemos libros apte- 
cjafcles, ci^yas doctrinas fueron efecto del estable- 
cámiento y enseñanza de la Academia de Madrid,, 
de que era director ó presidente Juan de Herrera^ 
quien las promovía coa su gran inteligencia, celo 
patriótico y vigilancia, excitando á que se escri- 
biesen y publicasen (1). Muchos de estos libros 
san ahora raros entre nosotros, por haberse aca- 



{!) * Además de lo que escribieron los autores arriba cita- 
dos sobre estas materias durante los estudios de la Academia, 
señalamos ahora otros de los muchos que publicaron sus obras 
en^ esta época. 

En i&SB, Andrés Poza, Hidrografía, Sumario de la esfera,, 
instrumentos de lanavegácion, mareas^ latitud y longitud. — 
Bemardino de Escalante, Diálogos del arte militar, — Eugenio^ 
de Manzanas, Enfrenamiento de Ginela,— Diego García de 
Palacios, Diálogos militares. 

En 4585w Rodrigo Zamorano, Cronología y repertorio de 
la razón de los tiempos,, y más adelante en otros años Cos- 
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bado las impresiones, ó por haber pasado á otros 
reinos, donde se hizo aprecio de ellos, traduciendo 
algunos, extractando otros, y publicando sus doC' 
trinas y pensamientos como nuevos, aunque con 



mografía y copipendio del arte de navegar y carta de ma- 
rear. En i^ld ya habia traducido á Eúclides. — Andrés del 
Rio Riaño, Hidrografía en que se enseña la navegación por 
altura y derrota y la graduación de los puertos. Tratado de 
un instrumento para conocer la nordestae'ion de la aguja de 
marear. 

En 1586. Francisca de Váliés, Espejo y disciplina militar^ 
en el cual se trata del oficio de sargento mayor, — Luis Colla- 
do, Práctica manual de Artillería, 

En 1587. Luis Correa, Arte militar, especulativa y prác- 
tica. — El caballero D Sancho de Londoño, Discurso sobre la 
forma de reducir la disciplina militar al mejor y anticuo 
estado. Arte militar y Compe/idio del mismo arte. — Jaune 
Falcó (el Valenciano), Cuadratura del circulo. 

En 1589. Die^o Pérez de Mesa, los tratados siguientes; 
€reometria práctica noviter in multis aucta. Cosmographia 
se de Spherm mundi. Geographia cum deynarcatiomJbus. 
Ars navigandi cum ómnibus demonstrationibus geometricis. 
Arithmetica. ^ ^ 

En 1590. Diego de Salazar, Diálogo de re militari, — ^Don 

Diego de Alba y Beaumont, El perfecto Capitán instruido én 

la disciplina militar y nueva ciencia de la Artillería, — Don 

Juan Arias Dávila, Discurso para estar á la gineta congra' 

^cia y, hermosura. 

En 1592. Martin de Eguiluz, Milicia, Discurso y regla mi- 
litar. - - 
. En 1595. Juan de Carrion Pardo, Arte militar. — Juan Fu- 
nes, Arte militar, en que se declara cuál sea el oficio del 
Barg^nto mayor. 

En 1596. Cristóbal Mosquera de Figueroa, Comentario de 
disciplina militar. — Alonso de Molina y Cano, Descubri- 
mientos geométricos, 

• En 1599. Pedro Fernandez de Andrada, De la Gineta de 
España.^^ú, Francisco Arias de Bobadilla, conde de Puñon- 
rostro, Del oficio de Maese de campo general. 

En 1600. El canónico de Badajoz, Rodrigo Dos ma Delgado, 
tres libros de Gomuni mathematica: tres de Arithmélicai de 
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mejor orden y estilo, pero dimanados de la Acade- 
¿íia de cienoias.de Madrid. -Si hubiera seguido esta 
hasta nuestros tiempos con el fervor que principió 
á dirigirla Herrera, y se la hubiera fomentado 



Perspectiva^ de Sphera^ de Geometría, unas Anotaciones á 
Euelides^ Archimedes^ y á otros matemáticos', y tres tratados 
de Pondeirihus Potentiis et Mcíchinis. 

. En 1602. Diego de Silvestre, Discurso sobre la carrera de 
la lanza, armado y desarmado. — Diego Rarairez de Haro, De 
la caballería de brida y gineta. 

En 1603. Cristóbal de Lechuga, El Maestro de campo ^e- 
neraly Discurso de la Artillería y de todo lo necesario á ella, 
y un Tratado de Fortificación. 

En 1605. D. Simón de Villalobos, Del modo de pelear á la 
gineta. 

' En 1606. Andrés García de Céspedes, sucesor de Ond^riz, 
Regimiento de navegación. Hidrografía y teóricas de plan- 
tas, Libro de instrumentos nuevos de geometría. Islario ge- 
neral, Teórica y Práctica delAstrolabio, y un libro de Mate- 
máticas puras. 

En 1608. Manuel de Figueredo, Hidrografía , Examen de 
Pilotos. — Fernando del Castillo, Tratado de Artillería. 

Eal609. Francisco de Céspedes, Tratado de la gineta. 

En 1611. El ¿argento mayor, Juan Antonio Navarro, Ad- 
vertencias y reglas para hacer y formar escuadrones. 

En 1612. Luis Méndez de Vasconcelos, Arte militar. 

En 1613. Diego Ufano, Jaratado de Artillería. 

En 1615. Onofre de Lemos, Caza de Azores. 

En 1616. Diego Fernandez Ferreira, Arte de caza de alta- 
nería. 

En 1619. Galderico Gali, catalán, Reglas militares sobre el 
gobierno y servicio particular de ta caballería. 

E.1-1620. El Cisterciense Fr, Pedro de Ureña, dos volúme- 
nes de Astronomía y Astrologia. 
' En 1624. Alejo de Fuelles, AvÍ90S del Arcabuz. 

En 1626. Francisco Pérez de Navarrete, Arte de enfrenar. 

' En 1628. Antonio de Nájera, Navegación especulativa' y 

práctica, reformadas las reglas y tablas para las observa- 

dones de Ticho Bracho. Navegación y puntos por el globo y 

óaria plana. 

En 1629. Francisco Feijó, El Sargento embarcado. 
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con las observaciones de la naturaleza, con las lu- 
ces de ia físka, y con los auxilios de sus experi- 
mentos, hubiera sido la primera de Europa, espe- 
cialmente en materias de la milicia, de la náutica 
y de los reinos animal, mineral y ^vegetal, pues 
ninguna otra nación tuvo tantos motivos para ello, 
por lo mucho que conquistó, navegó y descubrió 
en las cuatro partes del mundo. 

Pero volviendo á los que concurrían á la Acade- 
mia en su primera época, siendo uno de ellos Juan 
de Herrera , como ha dicho Rocamora, ya fuese 
como director, ya como catedrático, yo sospecho 
que, siéndolo también en esta última clase, hubie- 
se escrito, con el fin de leerle en la misma Acade- 
mia^ el Discurso sóbrela figura cúbica^ que toda- 
vía está inédito. 

Presentaron este precioso manuscrito que- existe 
en la librería deLmonasterio de Santa María del 
Cister, situado á media le^ua de Palma, capital de 
Mallorca, á nuestro socio sin ventura el Sr. D. Gas- 



En 1635. D.- Gaspar Bonifaz , Arte de andar á caballo. 

En 1637. Luis Carduchi, Traducción de EucUdes. 

En 1639. ü. Luis Trexo, Advertencias para torear con re- 
jón, — Juan de Valencia, Arte de andar á caballo. 

En 1641. Antonio de Rios. Discui^o sóbrela caballería li- 
gera. 

En 1643. 9. Gregorio Tapia y Salcedo, Tratado de la gi- 
neta, Advertencias para torear. 

En 1644. D. Juan deSantansyTapia, Tratado de fortifica- 
ción. — ^Alonso Martínez de Espinar, Arte de Ballestería y 
Montería. 

En 1647 Diego Henriquez de Villegas, Levas de gente de 
guerra, Elementos mílitaresy Academia de fortificación. ^ 

En 1651. Pedro Jacinto de Cárdenas, Preceptos de torear. 

En 1654. Fernando Tamariz de la Escalera, Tratado de la 
caza del vuelo. 
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par Melchor de Jo ve Llanos, cuando la envidia, 
la injusticia y la iniquidad le tenian aherrojado en 
el castillo de Bellver de aquella * isla. Fué grande 
*el placer y sorpresa del sabio académico con el 
' hallazgo de una obra tan rara y tan curiosa, de 
que no tenia noticia , sin duda por no haber á la 
mano, en aquella prisión la Biblioteca Nova dé 
D- Nicolás Antonio, ^ue hace mención de ella. Al 
instante sacó una copia exacta con todas las figu- 
ras geométricas que contiene: y como lo más ex- 
traño de este discurso sea que su autor se haya 
propuesto seguir el -método de Raimundo Lull, el 
transcriptor, que no deseaba otra cosa que dis- 
traer- su triste imaginación y ocuparse, como siem- 
pre lo hizo, en obsequio de las ciencias y artes 
nacionales, escribió una Advertencia muy erudi- 
ta, en que refiere la existencia del manuscrito su 
descubrimiento, su forma, señas y originalidad, 
el objeto del disóurso, su autenticidad y estilo, 
la historia del método y doctrina de Lull hasta el 
tiempo de Herrera, cómo y por qué adoptó fet© 
su método, metiéndose después en el laberinto de 
su doctrina, con .reflexiones muy curiosas sobre 
una materia tan exótica. Conservo la copia y la 
Advertencia^ dignas de la luz pública; y no pu- 
diendo verificarlo de la copia, por las muchas figu- 
ras que comprende, me contentaré con trasladar 
la Advertencia^ para complacer á mis lectores (1). 
Además délas razones que dic«3 el Sr. Jove Lla- 
nos movieron á Juan de Herrera á seguir en su 
discurso el método de Raimundo Lull, yo halló 
una más poderosa en el libro Dichos y hechos de 



(1) Como se hace en el Apéndice del tomo 2.° de las 
Noticias de los Arquitectos, pág. 365. 
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Felipe 11^ que publicó el licenciado Baltas9,r Par-: 
refío. Dice, pues , al folio 78: «Por su gran sabi- 
))duría (Felipe II), gustaba de leer los libros de 
))Raymundo Lull, doctor y mártir; y por alivio de* 
))sus caminos los llevaba consilgo en las jo'rnadas 
))áue hacia, y iba leyendo en ellos; y en la librería 
mel Escorial se hallan hoi algunos rubricados de 
))su propia mano.» La adhesión de tan sabio mo'- 
narca á las obras de Lull no podia dejar de esti- 
mular al que le acompañaba en todas partes, y 
coa quien es verisímil tratase de su doctrina y 
método, á seguirle en el discurso que escribia, ya 
fuese en obsequio del mismo Felipe II, ya por li- 
sonjear su inclinación, ó ya jorque el mismo Rey 
se lo mandase. Sea de esto Tó que fuere, lo cierto 
es que el discurso es una muestra evidente del ta- 
lento de Herrera y de su profundo conocimiento 
en las matemáticas. 

Otra hay todavía mayor de haber sido uno de 
los primeros profesores de su, tiempo en estas 
ciencias. Dice Herrera en una representación que 
hizo á Felipe II, de la que se hablará más adelan- 
te, «que entre otros servicios ha sido principal el 
y>de la invención de los nuevos intrumentos que 
))hedado parala navegación, en especial el de las 
))longitíidines, cosa tan deseada y buscada en tan- 
))tos siglos, y de tanto provecho para la navega- 
))CÍon del Este á Oeste, y que sin duda ninguna,. 
))aunque hubieran dado por el invento 2.000 du- 
))cados de renta perpetua, no se pagaba.» Es taxi 
cierto esto último, como no lo parece lo primero; 
pero además del testimonio que Herrera da (Je sí 
mismo, lo confirma un documento original que yo 
encontré en Sevilla en el archivo general de Indias, 
cuando estaba á mi cuidado su arreglo y direccioa. 
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Es.ua recibo ó coiio'citntento que dio el dia 8 de 
Eaero de 1574 Alonso Alvarez, cosmógrafo de su/ 
Majested en la armada de los raleones, de que 
era general el adelantado Pero Menendez de Avi* 
les, al secretario Juan de Ledesma, en presencia 
de Juan López de Velasco, coronista y cosmógrafo 
mayor de Indias, de varios iastrumentos de made- 
ras linas y de latón, llamados de Juan de Herré- 
ra, que le habian entregado de orden del Consejo 
délas Indias, para llevarlos consigo en los dichos 
galeones, úsa,r de ellos, introducirlos y aplicarlos 
á la navegación. En el mismo documentóse refie- 
re la figura, tamaño y uso que se debia hacer de 
cada uno^ denotando los que servían para las lon- 
gitudines, para tomar la latitud de los lugares, pa- 
ra fij^r la linea meridiana, para dar dirección a la 
aguja y para ver lo que declinaba la calamita (1). 

Aún resta más que decir de los buenos efectos 
. de su inteligencia en las matemáticas, pues fue- 
ron de gran utilidad á la España, manifestando el 
error con que los extranjeros procuraban entonces 
engañarla, introduciendo inventos inútiles y per- 
judiciales á la Real Hacienda y á sus'verdaderos in- 
tereses. Dice; pues, el mismo Herrera en la citada 
representación: «Entiendo haber hecho particula- 
))res servicios en haber desengañado de muchas 
)) máquinas que algunas personas han traido á es- 
tíos reynos y á S. M., ofreciendo con ellas cosas 
))imposibles y no concedidas de la naturaleza; y 
))por mi causa _en muchas dellas no se ha puesto 
)>la mano, porque se hubiera perdido la Hacienda, 
))tiempo y reputación y el conocimiento de estas 



(1) Véase este documento copiado en el citado Apéndice , 
folio 363, tomo 2.° 
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))Cosas, enseñándole á muchos^ que de aquí ade- 
))lantó podrán hacer lo que yo.» ¡Ah! ¿Quién es ca- 
paz de calcular los ^ bienes de. este desengaño? 
¿Quién los quilates de su patriotismo? ¿Quien su 
mérito y servicios? ¿Quién la necesidad de otros 
españoles parecidos á Herrera? 

En .vista de todo esto, ¿habrá quien dude que 
Juan de Herrera fué uno de los primeros mate- 
máticos de su tiempo? ¿Que como tal tuvo la pre- 
sidencia ó dirección de la referida Academia de 
ciencias útiles? ¿,Y que leyó en ella tratados de cos- 
mografía, geometría y arquitectura civil, en que 
fué tan consumado, cuando él mismo afirma en 
la misma represetitacioñ «siempre he procurado 
))de enseñar y criar personas que con el tiempo ' 
))aprov^chen para el Real servicio»? 

Volvamos a seguirle como arquitecto, sin apar- 
tarnos de la serie de sus años y de sus hechos. 
Concluí ia la fábrica del Escorial, en 1584, cDmoya 
seha dicho; deseoso -Felipe 11 de ocupar alguna 
parte de los muchos brazos que se habían emplea- 
do en ella, p por otros motivos, mandó á Herrera 
construir el puente de Segó vía en Madrid sobre el 
rio Manzanares: hizd la traza, y se comenzó*en 
aquel mismo año, resultando ser una obra magní- 
fica, que costó 200.600 ducados, y que en el día 
perdió su proporción y hermosura , porque , le- 
vantándose las arenas del rio, le cubren más arri- ^ 
ba de la imposta. 

En Sevilla se comenzó el año siguiente la céle- 
bre casa Lonja, «trazándola á imitación de las 
obras romanas Juan de Herrera», -dice Züñiga en 
sus Anales^ bien que ya se había prescrito, por cé- 
dula fecha en Lisboa á 11 de Julio de 1582, el mo- 
do con que se había de contribuir para los gastos 
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de su construcción. Es un cuadro de fachadas 
iguales, y de 200 pies cada una, toda de piedra, 
menos los entrepaños, que son de ladrillo cortado, 
■como en el palacio de Aranjuez, con los órdenes 
de pilastras toscanas, y por coronación una balaus- 
trada sobre la cornisa. Tiene varias puertas para 
entrar al atrio, donde hay galerías alta y baja: la 
baja es dórica, y la alta jónica: la primera sin pe- 
destales, y la segunda con ellos: en ambas hay 
machoaes, medias columnas y arcos , veinte en 
cada lado , que forman un patio noble y majes- 
tuoso, como el de los Evangelistas en el Escorial. 
La -escalera es magnifica , y muy singular en el 
arte la que desde la galería alta da subida á las 
azoteas (I-). 
Delineó por entonces Ja catedral de Valladolid, 



(1) Cuando Juan de Minjares construyó este edificio, hubo 
de aíterar la traza del Segundo cuerpo, pues se distingue del 
primero Qn la falta de sencillez y de buen gusto del adorno 
oe puertas y bóvedas, que se diferencian de las del piso bsgo. 
Se nota también esta alteración en unas pirámides que hay 
por remates en los cuatro ángulos extenores, y que Ségu-* 
ramente no pudo haberlas diseñado Herrera, pues desdicen 
mucho de la sencillez de los globos colocados sobre la balaus- 
trada que corona el edificio, y no se hallan otras semejantes 
en las demás obras que trazó en Castilla. Con motivo de ha*- 
beí'se destinado el piso alto el año 1785 para archivo general' 
de Indias, se cometieron algunos desaciertos. Empelecharon 
con jaspes de. Málaga la magnífica escalera, robándola gran 
parte de s;a sencillez y hermosura; y colocaron en el rellano 
una desairada portada, para grabar en su fondo una inscríp*^ 
clon que, por fortuna, no se grabó todavía, si habia ae 
ser^como la portada. Derribaron los muros interiores que di- 
vidian las salas altas; y, con arcos que llegan hasta el techo, 
firmaron tres salones, ó por mejor decir, imp corrido en las 
tres plazas de Oriente, Norte y Mediodía. Aunque lograton 
con esto sorp'render á los que entran en el archivo, faltaron á 
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para cuya fábrica concedió Felipe II el producto 
de las cartillas en que aprenden á leer los niños. 
Todavía no se finalizó más que el cuerpo de este 
suntuoso edificio, que debe ser de cruz latina y to- • 
do de piedra. La nave mayor sigue el óvden co- 
rintio coli pilastras: las dos laterales las tienen ar- 
quitrabadas; y hay otras dos'pequeñas que se di- 
viden en capillas. La fachada, que se construyó 
conforme al diseño de Herrera, se compone de 
dos grupos de columnas y cornisamento dórico,, 
en el que no se observa la reglado que las meto- 
pas fuesen cuadradas; pero, habiendo querido con- 
cluirla por los años de 1729 Alberto Churriguera, 
la llenó de las barbaridades de su escuela (1). 

Por aquel tiempo dirigió Herrera en el Pardo 
una parte de la casa de oficios, que se distingue 



la belleza y economía. A la economía , porque quitados los 
muros intermedios, perdieron mucho terreno para la coloca- 
ción de los papelesj y á la belleza, porque siendo desiguales 
las bóvedas en altura y en ornato, quedaron muy disonantes, 
faltando á la euritmia y buenas proporciones. La pérdida del 
terreno ocasionó otros perjuicios no menores; pues no ca- 
biendo los papeles en los salones, fué necesario ceirar tres 
galerías del patiapara colocarlos, con lo que perdió mucha, 
parte de su magnificencia y gallardía. Adornaron los salones 
con suntuosos estantes de caoba, del orden dórico, sin pedes- 
tales, colocados sobre zócalos de jaspe, que los rodean por am- 
bos lados. Co'oolas pilastras estriadas y el cornisamento, que 
tiene metopas, triglifos y modillones, son tan anchos, per- 
judican también á la economía del sitio para la colocación dé 
los legajos. Tal vez, si estos estantes fuesen^ más ligeros *y de 
mármol, se conformarían mejor con el todo del edificio, ca-- 
brian en ellos más papeles, los precaverían del fuego y de la. 
polilla, y no hubieran sido tan costosos. Véase en el citada 
Aj)éndice, al folio 315, varios, documentos relativos áeste edi- 
ficio. . . ^ 
(i) En el mencionado Apéndice, folio 320, núm. 7, se 
copia una descripdon más extensa de la catedral de VaUadoHd.< 
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mucho de las aumentaciones modernas. Trazó la& 
[ue son bien conocidas por suyas en el archivo 
íe Simancas, para darle ía forma que ahora tie- 
ne (1). Construyó el puente que está sobre el rio 



(1) La fábrica, es un castillo ó fortaleza tosca y antigua, 
con sus murallas, cubos y fosos. La puerta principal mira á 
Poniente, y por ella se entra aun patio muy espacioso, en el 
que está la majestuosa escalera de piedra. Al piso y á la de- 
recba de la citada puerta hay una magnífica estancia, de ad- 
mirable arquitectura, compuesta de tres piezas, muy capaces ,. 
con techos artesonados y anaqueles de yeso y ladrillo, traba- 
jados con gusto y sencillez . Frente á esta estancia hay otra 
con ventana rasgada á Oriente, en que trabajan los oficiáles^ 
por elvei^ano, y más adentro otra pieza muy larsa, alta y an~ 
cha.- Sigue^una, pequeña y redonda, porque esta en el hueco 
detin cubo de la fortaleza, y por.ella se pasa á otra gran sala, 
que es una de las obras que trazó Herrera, capaz y hermosa, 
rodeada de alacenas, divididas en su altura por corredores de 
niadera, para que con comodidad se puedan colocar los lega- 
jos; y con esta pieza acaba el piso bajo. Volviendo á la escale- 
ra principa], que adeiuís de «er majestuosa, es también clara 
y cómoda^ pues tiene dos descansos: á mano izquierda de su 
alto se entra ea una gran cuadra^ donde trabajan los oficiales 
en invierno, y hay una hermosa- alacena con separaciones, 
ejecutada con primor. Sobre una puerta de esta estancia se 
lee Patronuzgo Reál^ y por ella se sale á otra pieza casi cua- 
drada y adornada con rica arquitectura, que también perte- 
nece á las que delineó Herrera: su pavimento es de mármoles^ 
bkmcos y negros; la bóveda está laboreada, y tiene alacenas 
sencillas y simétricas, trabajadas con delicadeza. A lo último 
se ve otra pieza ochavada, por estar en el cubo; y todas cor- 
responden á las del piso bajo de esta mano izquierda. Para ir 
á laSjde la derecha se vuelve á la escalera, y se entra por otra 
puerta igual á* la de enfrente. La primera pieza ó antesala 
está rodeada de alacenas, y por ella se pasa á una estancia 
conocida con el título Patronazgo Real antiguo ^ ó con el del 
Cubillo, á causa de su figura. Está ricamente adornada con' 
alacenas de maderas finas y con puertas de hierro para cus- 
todiar' los papeles más importantes de la Corona. Sobre estas- 
piezas hay otras claras y capaces, que también están llenas 
íie legajos. Apéndice, folio 323. * 
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Guadarrama, entre Galapagar y Torrelddoines, de 
orden de Felipe II, que acostumbraba hacer no- 
cha en esta villa cuando iba y volvía al Egcoiíal, 
para lo que también mandó se le hiciesen apo- 
sentos, conforme á otra traza de Herrera (4). Trazó 
la iglesia de Valdemorillo, cerca del Esporial, la de 
Colmenar de. Oreja, habiendo ahorrado al Erario 
más de 60.000 ducados, en cierta obra que allí se 
ejecutó para riego de aquel terreno, y que si no 
hubiera sido. por sus acertadas disposiciones, se 
habrían gastado sin provecho alguno otros 40.000 
más (2). Diseñó el atrio del castillo de Vilíaviciosa, 
por encargo del. conde de Chinchón, mayordomo 
y valido ^de Felipe 11: el coro de las monjas de 
Santo Domingo de Madrid, que se ejecutó de or- 
den del Rey, por haber estado allí depositado ei 
cuerpo del príncipe D. Carlos; el retablo mayor del 
conveWo de Santa Cruz de Segovia, y el de la ca- 
pilla mayor del monasteerio de Yuste, que trabajó 
Juan de Segura. 

No hubo obra alguna pública ó de consideración 
en su tiempo en que no interviniese este gran 
maestro, por cuya razón se le pueden también 
atribuir las trazas de la aduana de Sevilla, que se 
acabó el año de 1586; de la casa inmediata de mo- 
neda, que se construía entonces, y de la puerta de 
Triana, en la misma ciudad, adornada con majes- 
tuosas columnas y cornisamento dórico, concluida 
en 4588; las de la bellafachada de la Chancillería de 
Granada, que se fabricó desde 1584 hasta 1587, por 



(1) Cédulas de 2 de Enero de 1582 y de 31 de Diciembre 
de 1589. 

(2) Véase su citada representación en dicho Apóadice, al 
folio 332, núm. 10. ' . , 
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Martín Diaz Navarro y Alonso Hernández; del 
magmfico puente de Badajoz, sobre Guadiana, que 
consta de 28 arcos, y puede competir con los ro- 
nmnos de aquella provincia por su elegante forma, 
tamaño y construcción, acabado en. 1596; de la 
grí^ torre que Felipe II mandó añadir al palacio 
,de Lisboa, y del ^e. hizo levantar en aquella ciu- 
dad el marqués de Gastelrodrigo, con otras muchas 
obras ejecutadas en aquella feliz época paralas* 
belkts artes, dé las que, por su mérito y sencillez, 
se. dice, como en proverbio; Son de Juan de 
B^irera. 

Por lo que toca á las del Rey, nada se hacia que 
00 fuese por sus diseños, ó aprobando los que 
presentaban los maestros que los hablan de eje- 
cutar. Nada se resolvía sin su dictamen; y si es-^ 
taba ausente, suspendía el Rey su decisión hasta 
que volviese. La dilección que ejercía de estas 
ocmais era yna especie de ministerio artístico, to- 
mando la voz del Rey con el tono que pudiera ha- 
cerlo su secetario. En un diseño que le enviaron 
dp Aran juez para formar un jardinete en la isla, 
poso de su letra: «S. M. por ahora no quiere que 
»M esta isla se ha^a nada más de plantar de ála- 

))mos negros una calle, que es la señalada Y 

»<Iése (üsposicion de meter en esta parte agua> 
»atempre que se quisiese hacer aquí alguna cosa... 
»y procurar acabar la fábrica de la casa, como así 
5>qned6 ordenado. Joan de Herrera» (4). 
.j¿Pues qué diré de las otras obras, qiie no eran 
dá Rey y pertenecían á cuerpos y cabildos? Nin- 
guna se construía sin su parecer; y cuanflo esta- 



(i). ¥. por este estilo otras respuestas, que se copian en el 
citada Apéndice, con el núoi. 3, folio. 276. 
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ban paradas,. le buscaban para que fuese á visu- 
rarlas y á dar disposiciones para que se siguiesen. 
Asi lo hicieron el obispo de Salamanca y su ca- 
bildo, qu^ en 31 de Agosto de 1588 le suplicaron 
que pasase á aquella ciudad á examinar los planes 
que hablan hecho otros maestros, para proseguir 
la obra de la catedral, y á elegir el más conveniente 
al intento; y como no pudiese ir por su indisposi- 
ción, volvió el cabildo á consultarle sobre el mis- 
mo asunto, pidiéndole que respondiese por escrito. 
Además de la intervención que tenia en to- 
das las obras, procuraba trasmitir sus conoci- 
mientos á los venideros^ comunicándolos á los 
jóvenes y discípulos que tenia á su lado, con los 
cuales gastaba gran parte de su hacienda, por 
ser esta su natural condición, como él decía. Ta- 
les eran Francisco de Mora, Juan de Valencia, 
Pedro del Yermó, su sobrino; Diego de Qaesada, 
Antón y Bartolomé Ruiz y Juan de Minjares (1^^ 
que fueron maestros y aparejadores de gran me* 



(1) El discípulo más sobresaliente de Juan de Herrera y 
su sucesor en los empleos de trazador ras^or j aposentador - 
de Palacio. Fué hermano de la madre del licenciado. Baltasar 
Porreño, por lo que se sospecha haya sido, como él, natural 
de Cuenca. Felipe II le nombró su criado en 22 de Agosto de 
1579, para que trabajase ¿ las órdenes de su maestro, seña* ' 
lándole 100 ducados al año, en atención á su habilidad y s«fi^ 
ciencia en la arquitectura y matemáticas; y en 6 de Octubre dt 
1583 se le aumentaron otros 100 ducados. Se le dio el título 
de maestro mayor de las obras del convento de Uclés en 158^?, 
y de las del alcázar de Madrid y Casas Reales del Campo y 
Pardo en 7 de Junio del591, con la obligación de comunicarla»* 
trazas que hiciese con Herrera, ho que más acredita la inl^U* . 
gencia de Mora es lo que se ha dicho en el extracto de la vida 
de Diego de Alcántara, acerca de la memoria que hizo de.^ 
y de Mora Juan de Herrera en su testamento, recomendáhdi>* 
ios al Roy y diciendo que podia S. M. servirse mejor de los 
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rito en las obras reales,, y á quienes recomendó al 
Rey en el testamento que otorgó el año de 1584, 
del que se hablará después. 
Procuró también con el mismo objeto^ que se , 
' tradujesen si castellano los mejores libros de su 



<io8 qae de otra persona en las colas úe arquitectura. En 1587 
«mMMÓ 4 remodemar lo interior del alcázar de Segovia y á !" 
fldlnoar aquella Casa de Moneda, con intervención de Herre- 
ra. && este año, ó poco después, continuó las obras de la Com- 
paña y Casas de oficio del Escorial, también bajo las órdenes 
da su maestro; pero desde 1593 trabajó por si solo jsin esta 
8idK>Fdinacion, por la falta de salud de Herrera, aunque ya en 
1589 habia trazado la iglesia del Escorial de Abajo, que es sen- 
c9tft, bdlay bieu acordada. Dirigió en Madrid, el año de 1595 y 
^elpu^itede la Priora, que sirve de paso desde la plazuela . 
dej|os Caños del Feral á la de la Encamación, é hizo la traza de 
laiúupiila de San Segundo de Avila. Trazó también entonces el 
rém\o mayor del monasterio de Monserrate^ en Cataluña, que 
cjmté el escultor Iplstéban Jordán. Arregló en 1600 el claustro 
del b^nvento de San Felipe el Real, y en 1601 , habiendo man- 
dado su corte á Yalladolid Felipe III, y tratado de construir 
att un pfdacio con las casas que habia comprado su valido el 
doqué ae Lerma, dio este encargo á Mora. En 1603, visitó las 
obnw del Escorial, corrigiendo los grsmdes males que las aguas 
^Amia heeho.en la cornisa del claustro principal. Habiendo 
paá^cido incendio este mismo año el palacio del Pardo, reedi- 
afé lo que se habia destruido, con grandes ventajas del ediñ- 
c¡0& Csmstmjó por aquel tiempo el palacio de la villa de Ler- 
mai y durante su residencia en Yalladolid dio diseños para 
vanas obras de aquella ciudad, ilestituida la corte á Madrid 
eBri606, continuó la obra de la capilla de nuestra Señora de^ 
Al^a; y poco después trazó y comenzó el palacio del duque 
de Uceda, llamado la Casa de los Consejos, bien conocida por 
siilmena forma y construcción, que honra la memoria de Mo- 
lía ijr Je acredita por el mejor arquitecto de su tiempo. Tam- 
hyík hizo la traza de la capilla y hospital del Santo Cristo de 
Ztt^ea, en Extremadura, y falleció el dia 10 de Agosto 
d».10ál. _ , 

Jtian de Valencia, hijo de la mujer de Luis de Vega, y 
su. discípulo* Cuando murió le dejó recomendado á Felipe 11, 
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p3?ofesion. Francisco de Vülalpando, de quien ya 
se hizo memoria, tradujo el tercero y cuarto lit 
bro de Sebastian Serlio, que se publico eu Toledo 
el año de 1573^ Francisco Lozano, los diez de León 
BaptistaAlvertt, que imprimió en Madrid Alonso. 



ÍS. M- le recibió en su servicio, bajo las^órden^Siy dirección áñ' 
nan Bautiaüide Toledo, cpnlOO ducados de entreteaimiento. 
Sin embargo* de haberse ordenado de sacerdote^ siguiá, de 
ayudante suyo, y Toledo le estimaba mucho por, su virtifd y 
habilidad. Mandó en ^u testamento que colebrase las misas díe 
una capellanía que fundaba en la parroquia de Santa €ruz'd& 
Madrid, recomenídándolo asimismo alRey. íln 9^ dé Octubre 
de 1577 le nombrif maestro mayor de las obras del alcázar de 
esta corte, y trabajase en ellas bajo la disnosicion y órdenes 
de Herrera. También éste le dejó recomenoado á Fel^>eII en' 
términos muy afectuosos, como se puede yer en el testamente 
que otorgó el año de 1584, nombrándole su albaeea. Fué Va- 
lencia arquitecto instruido y de buen gusto, como lo aeredité 
en los dise;nos que hizo para la iglesia de la Trinidad de Ma- 
drid, sobre la traza ó rasguño que habia hecho Felipe JI. Ha- 
bía ya fallecido Valencia en 25 de Mayo de 1591. 

Pedfo del Yermo^ ó de Llermo, qufr es lo mismo, pucB 
tiene* las mismas letras, fiié sobrino y discípulo de Juan de 
Herrera, y con él estudió las matemáticas y la arquitecturas 
Felipe n le nombró su criado en 22 de Agosto de 1579, sisan- 
do muy joven, señalándole 100 ducados al año de salario p&f . 
ra que ayudase á su tío en lo que le mandase. Por su buena: 
disposición y talento, se servia de él Herrera para tratar om 
el secretario del Rey de sus intereses y de los del Estado. Le 
nombró su albacea en el testamento^ y Felipe H su ayuda áB 
cámara j su aposentador mayor, condecorándole con la^ dmz 
de Santiago. Se casó con doña Isabel de Herrera, heredera 
de los vínculos de la casa de Maliaño, y falleció el año de 1641^ 

Diego de Quesada trabajó) mucho en las obras del £s^ 
coriáí^ y fué muy amigo de Herrera, por lo que le debemos 
suponer profesor instruida y de buenos conocimientos én^ la 
arquitectura. 

Antón y Bartolomé Ruiz eran hermanos, y profesores 
muy acreditados. Antón trabajaba en el Escorial el año de 
1577,. de donde le envió Juan de Minjares al Espinar, con Bar* 
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<íomez:enl582, con aprobación del mismo Herre- 
ra,vdada en 1578. Miguel de ürrea á Vitruvio, 
impreso en Alcalá de Henares el año de .1582 por 
JSiátf Gradan ; y yo sospecho que viendo Herrera 
la oscuridad de esta versión, trató él mismo hacer 
otrfey'que no hubo de poder llevar al cabo por sus 



talóme de Eloriaga^ á examinar el estado en que se hallaba 
íá obra de aquella iglesia, y en cinco días volvieron, infohháii- 
-dblé sobre el modo de proseguirla; y en 1584 era Antón ^a* 
f^áddr -único del Escorial. A Bartolomé le encargó Herrera la 
dirección de las de Aranjuez; y en 13 de Abril de 1592 le nom- 
^á. el Rey maestro mayor de las del convento de Uclés, por 
ási^nso de Francisco de Mora. Falleció Bartolomé Ruiz el año 
^áiénte, y S. M. concedió cuarenta fanegas de trigo encada 
itít año á Brígida Hernández, su viuda, que habla quedado 
•lauy pobre y con seis hiios. Agustín Ruiz era uno de ellos, 
oae ^rvió muchos años de aparejador de las obras dé Árm-- 
juess/con aprobación y fidelidad. 

" \Sudnde Minfares fué nombrado aparejador, de las obráé 
dé'A^iIjuez en 25 de Febrero de 1574, por elección de Juan 
de'Herí'era; y en 19 de Abril de 1576,* apartador único de las 
^el Escorial, en lugar de Lúeas de Escalante j de Pedro de To- 
Ipéa, Concluida la iglesia de aquel monasterio, le dio el Bejr 
tii^ ay¿da de costa y le asignó 200 ducados anuales dé jwó 
lldr sü vida. Por cédula de 19 de Novieiñbre de 1583 le nom^ 
d*ó inaiestro mayor de la Alhambra de Granada, por falleci- 
mianto^de Juan de Orea, y de las ob^s del alcázar de Sevi- 
fia y dé* las caballerizas de Córdoba. Hallábase en csia ciudad 
Wáñb de 1584, de donde envió á su maestro Herrera ij^nf ca»- 
blüld^, que mandó pagársele en su testamento por lo que dije^ 
9^M habia costado; y en 1585 empezó á construir la Loi\ja de 
^-idilla, por trazas de Herrera, como ya se ha dicho. Enton- 
,ces, le encargó el cabildo de aquella catedral tratase con su 
maestro mayor Asensio de Maeda sobre el modo de concluir 
Ía> saila capitular; y en efecto, con su dictamen se cerró y con- 
^tiyó aquella obra, que es una . d^ las más bellas del reino. 
láa 1589 pasó á Málaga, á examinar lasi trazas del coro de la 
catedral, y todavía residía en Sevilla, el año de 1590, coando 
con otros profesores dio su parecer para cerrar la iglesia del 
fabspital de la Sangre de aquella ciudad. 
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muchas ocupaciones y por sus achaques. Me fun- 
do, para esta conjetura, en las notas mar^n^des 
que puso de su propia letra en la edición de Vi- 
truvio, comentado por Filandro, hecha el año 1552, 
pues unas eran traducción del texto y del comen- 
to, y otras explicación del mismo texto (1). Y Pa- 
tricio Caxesi tradujo á Vignola, v le imprimió y 
grabó en Madrid el año de 1593, «habiéndome 
j>mucho animado á ello (dice en la dedicatoria al 
))Rey) la aprobación de Juan de Herrera, arquitec- 
»to mayor de S. M. , entendido en esta profesión 
))Cuanto es notorio.» 

¿Quién creerá, pues, que este Juan de Herrera, 
cuyos edificios puede España poner en compara- 
ción con los mejores de otros reinos, y cuyos co- 
nocimientos en las ciencias exactas pueden compe- 
tir con los de los profesores más señalados de su 
tiempo en otras naciones, estuviese sirviendo diez 
años con solos 250 ducados y los cortos gajes de 
criado déla Casa 'Real? Pero el corazón de Fe- 
Upe II era de un, templé distmto de los demás 
hombres. Satisfecho con la experiencia de su gran 
mérito y saber, le asignó 800 ducados al año por 
cédula de 14 de Setiembre de 1577: los 400 libra- 
dos sobre el alcázar de Madrid, y -los restantes so- 
bre las obras del Escorial, cesandole los gajes que 
tenia por la Furiera, á excepción de médico, me- 
dicinas y alojamiento (2). Algún tiempo después, 



(1) Poseía este precioso libro el capitán de ingenieros doa 
José Hermosilla el año de 1770, y habia comprobado el carác- 
ter de las notas con el original y firma de Herrera; con la cir- 
cunstancia de tener en la última hoja un letrero, que deda 
pertenecer el ejemplar á Janelo Turriano, su grande amigo. 

(2) Véase el citado Apéndice, documentos núm. 2, folio 273. 
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le confirió el empleo de aposentador mayor de 
Palacio; y últimamente, le hizo merced de 1.000 da- 
cados anuales de juro sobre las salinas de Cuenca, 

Sor toda vida desde !.<> de Enero de 1587, quitán- 
ole los 800 referidos. No hallo que jamás se le 
hubiese dado gratificación alguna como á los de- 
más arquitectos que le precedieron, apesar de ser 
frecuentes los viajes que hacia con el Rey y solo 
á reconocer las obras. Puede asegurarse que Juan 
de Herrera sirvió á Felipe II por honor y á sus 
propias expensas, gastando lo que le fruptificaba 
su notoria habilidad. 

Por esta causa y la de haberse casado de segun- 
das nupcias el año de 1581 con doña Inés de Her- 
rérra, doncella de corta edad, hija de Marcos de 
Herrera, dueño de la casa de Maliaño, de la que él 
descendía, como se dijo al principio, se vio en la 
necesidad de hacer una larga y enérgica exposición 
al Rey en Mayo de 1584, refiriendo sus largos y 
distinguidos servicios, y pidiéndole la alcaidía per- 
petua dfe San Lorenzo, algún juro para él y sus 
descendientes, 2.700 ducados á que ascendian los 
ahorros que habia hecho al Erario en las obras 
reaJes que habia trazado y dirigido, una ayuda de 
costa para poder pagar las deudas que habia con- 
tfmdo en el servicio de S. M., y que se le consig- 
nasen los 1.000 ducados que cobraba sobre fondos 
más seguros y perpetuos. La dirigió al secretario 
Mateo Vázquez, su amigo , para que diese cuenta 
de ella al Rey, á cuyo fin hizo el extracto corres- 
pondiente, que original conservo; y no habiendo 
teaiido resulta alguna , le escribió dos cartas en 
Odiubre del mismo año, y las envió al Escorial 

Sor su sobrino Pedro del Yermo , acompañán- 
ole un memorial corto para S. M., recordando 
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^us solicitudes, y pidiendo el pronto despacito (1). 
fío consta que se le haya concedido, ninguna 
de las gracias que deseaba ; y acasoí por este des-, 
aire, ó por el estado de abatimiento en que sehí^- 
Uaba con motivo de acabar de -dar á luz su mujer 
una niña, fué acometido de una grave enferme^; 
dad, que le puso en estado de otorgar testamento 
el dia 6 de Diciembre del propio año, ante Pedrq 
de Salazar, Dispuso en él que se depositase su car 
dáver en la parroquia de San Nicolás de Madrid^ 
en la bóveda de la capilla de D. Juan Menende^ 
de Sotomayor, alcaide de Agreda, y^ q^e de allí sfl 
trasladase dentro de ocho meses á la iglesia de 
San Juan de Maliaño, doiíde estaba sepultado sii 
abuelo; que se repartiesen 200 ducados de limos- 
na en aquel pueblo, para dotes á cuatro huérfanas 
parientas suyas, si las hubiese, y si naá parientas 
ae sus deudos; que con el remanente del quinto 
de los bienes que tenia en la Montaña y en Madrid 
se fundaséHr dos capellanías en la dicha iglesia de 
Maliaño, cuya patrona habiá de ser su hija recién^ 
n^icida doña Lorenza, y en su defecto, su abuelo,, 
el poseedor de la casa de Maliaño; que si muriese 
la nija antes de los doce años de edad, heredase 
su mujer doña Inés 2.000 ducados; que se om-* 
picasen 7.000 en comprar renta, y se instituyese 
con ella una memoria en el mismo pueblo de Mar 
liaño, para dai: todos los dias un real de limosa^ia 
á trece pobres hijosdalgo , prefiriendo los que fue- 
sen parientes suyos, y fundando con lo demás otra 
capellanía; que con lo restante de todos sus bienes 
^e comprase asimismo renta , de la cual se dies^ 



(1) Se copian estos documentos en el citado Apéndice^ 
folio 339, núm. 11. , 
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100 ducados anuales al patírono de eétas memo- 
riaSj y se dividiese lo demás en tries porciones: 
una para la fábnca de la iglesia de Maliaño y lu- 
minaria del Santísimo, otra para casar huérfanas, 
diatido á (^dá una 20.000 maravedises, y la otria 
pam dotfer dos capellanes en la misma iglesia, 
ctoe ayudasen al cura á explicar el Evangelio los 
días festivos; 

Encargó la tutela de la hija á su mujer; y en 
caso -de no admitirla ó de pasar á segundas nup- 
cias, á Luis Hurtado, su amigo, caballero regidor 
de- Madrid, veedor y contador del Real Alcázar, y, 
en su defecto, áPedro del Yermo, su sobrino. Dejó 
mandas á todos sus criados y á otros pobres. En- 
cargó se le ' dijesen misas en las parroquias de 
Smrtiagoy SanGínés de Madrid, y que se diese 
ufíaí limosna á la fábrica de la última. §e reconoce 
en esrtíi disposidon un carácter generoso y honra- 
dísimo, que 'se preciaba de hidalgo y deseaba se* 
cíwiservase su memoria (1). , 

• Salló Herrera de esta enfermedad, pero quedó 
delicado y achacoso; por cuyo motivo, no pudien- 
dí) dirigir personalmente las obras reales*, se valia 
dé su discípulo y ayudante Francisco de Mora, de 
quién son los diseños de todo lo que se construyó 
^ ef alcázar de Segovia desde el año de 1587, en 
elEscorial desde 1589, y en el palacio de Madrid 
desde 1591, consultándolos con Herrera y bajo su 
corrección. Pero en fines de 1593 se le exoneró 
enteramente del cuidado y dirección de las obras 
reales (2). 

(1) Se copia este testamento en el Apéndice, al fól. 342 
núm. 12. 

(2) Cédula de 12 de Diciembre de 1593, en dicho Apéndice^ 
núm. 2, folio 276. 
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Así vivió retirado en la parroquia de Santiago 
hasta el dia 15 de Enero de 1597, en que falle- 
ció (1). Asistieron á su entierro las. cruces y clé- 
rigos de esta iglesia y de la de San Nicolás, donde 
se depositó su cadáver, en la bóveda de la capilla 
de D. Juan Menendez de Sotomayor, según habia 
dispuesto en su primer testamento. Del último que 
otorgó antes de morir, ante el escribano Galvez, 
no hemos podido descubrir su paradero; pero cons- 
ta que los albaceas del primero, Pedro del Yer- 
mo, el doctor Rojas y el licenciado Gómez del 
Castillo, hicieron declaración, en 10 de Enero de 
1607, de haber fallecido doña Lorenza, hija de 
Herrera, antes de cumpUr los doce años de edad. 

Fué muy sentida la muerte de Juan de Herrera 
en toda España, especialmente de los profesores, 
de los amantes de las bellas artes, de las gentes 
de palacio, de los que apreciaban su virtud, habi- 
lidad y trato, y sobre todo, de Felipe H; pues co- 
mo dice Ambíosio de Morales, fué la muerte de 
Herrera una de las cuatro dolorosas que conmo- 
vieron el espíritu del Rey (2). 

No se trasladaron los huesos de Herrera á la 
iglesia de MaUaño, como hábia mandado en su 

Erimer testamento, sin embargo de que parece no 
aberle alterado en el segundo, supuesto que Mar- 
cos de Herrera fué el heredero de los vínculos y 



(1) Está copiada la partida de entierro en el mismo, nú- 
mero 13, folio 357. 

(2) Ambrosio de Morales, en un índice de cosas notables 
de nuestros tiempos desde el año de mil y quinientos adC' 
lantey que formó^ dice lo siguiente; ccMuerte de los cuatro más 
Ddolorosos para el Re^, Juan de Herrera, arquitecto del Rey, 
»y los dos otros antedichos D. Pedro Fajardo, el conde de Bai- 
»lén, Serojas. 1» 
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patronatos ^ue Juan fundó en aquel. Le sucedió 
en ellos el licenciado D. Tomás de Líermo,'ó del 
Yeimo; y pasando de este á otros sucesoi'es, lie- , 
gaitm al piíncipe de Santa Rosalía, que los ¿Úsfru- 
ta en Sicilia (1). 

Tal es el trastorno de las familias, y tal el destiñó 
de los afsHies del hidalgo Juan de Herrera, quien 
desde muy joven hasta su muerte trabajó y ansió 
por ser útil al Rey, á la patria y á las nobles ar- 
tes, sirviendo como soldado, como matemático y 
t3omo arquitecto. 

- Si no constan las hazañas que hizo como mili- 
tar J^ será porque no habiendo pasado de la esfera 
d^un mero soldado, los escritores que hablan 
de las campañas en que se halló, las habrán oscu- 
recido con las de los generales y capitanes bajo cu- 
yo mando sirvió; pero siempre resulta que su in- 
clinación vehemente á la milicia procedía del ho- 
nor y del deseo de trasmitir su nombre á la poste- 
ridaa. A esto alude sin duda una alegoría moral, 
que inventó y delineó el pintor Otho Veiiius^ 
maestro del famoso Rubens, que representa á Pa- 
las, diosa de las armas y de las artes, sacándole 
con su mano del miserable estado de su juventud, 
en que yace abatido, para conducirle al templo 
de la fama y del honor. Pedro Perret, criado de 
Felipe II, grabó á buril este pensamiento, y de- 
dicó á Herrera la lámina, con una descripción en 
verso de lo que representa, y una dedicatoria con- 
cisa y elegante en su obsequio (2). 

(i) Véase el citado Apéndice, con el núm. 17, fól. 368y 369. 

(2) Conservo esta apreciable estampa, que se ha hecho muy 
rara. En el mismo Apéndice, con el num. 13, folio 369, se co- 
pia tina carta que yo escribí á D. Antonio Ponz el año de 1779^ 
deacnbiendo y explica^ido lo que contiene. 
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Como matemátieo, y?, ^e ha referido, lo que (Jice 
^n 3U loor el capitán, uíistóbal de:Rojas, no ^i^niio 
el único elogio que se halla en escritores que te 
pudieron conocer^ pues entonces no ara necesario 
ser un Newton para merecerle. El P, Sigiíenza di- 
ce ^ue alcanzó puncho en matepiá^ca3; D. Ju^nde 
Quiñones le llam^ matemático insigne; la misma 
codificación le da el licenciado Porreño, y qtros 
coetáneos afirman qvie poseia gran colección , de 
instrumentos, y le celebran.de hab^ sido cv^riosí- 
simo en todo género de cosas. Más que .todos es- 
tos escritores lo ccinfirman el Dmuno que ,egcri- . 
bió sobre la figura cubica y el invento de los- ins- 
trumentas para las longitudes. 
. Y como arquitecto, lo publican sus paismas obras, 
que durarán t^nto/copio su fama,: por la §c¿idez 
con que ¡están construidas.^ Su estüp en ellas eeí 
inaj estuoso y elegante; huyó d,e los pri^^tQs lin^^ig- 
niñeantes, usando sien^pre que pudo delineas rec- 
tas; dio á los contornos de, sus edificios gingul^r 
armonía y proporciones; imitó la gravedí^d y seur 
cillez de griegos y .remanos; colocó Jas columbas 
sin profusión y en sitios convenientes, p^ra que 
ohrasea m^bien con su poder que .sirviendo 4e 
ítdorno; y acabó de perfeccionar ení^spañ^ olbuQn 
gu^to de su profesión, elevándola á un punto que 
no tuvo antes ni después de él. En fin, Herrera 
fué un arquitecto como los deseaba Vitruvio; mag- 
nánimo, leal, flexible, ju^to, generoso, desintere- 
sado y amante de cQnserya,r con gravedad ^ re- 
putación y buena fama (1). Por estas cualidades, 



(1) Philosophia vero perficit architectum anhrw mcíg^f 
et uti non sit arrogam^ sed potius' facilis, ceguns^ et/fiíelisi 
4ine avaritia quod est mcmmuva.^f^,, n0$it cup%4^ **^ ^^ 
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por SUS profundos conocimientos y por sus obras, 
le elogiaron los escritores q^ue conocieron su mé- 
rito; y Jacome Trezo, el mejor grabador en hueco 
de aquel buen tiempo, eternizó su nombre en una 
medalla de bronce, con su busto y esta inscripción 
en el anverso: 

lOAN. HERRERA. PHIL. U. 
' REG. HISPP. ARCHITEO. 

figurando en el reverso la arquitectura, sentada al 
pié de un edificio, con los instrumentos de su ar- 
te en las manos y los de las matemáticas álos pies. 
Obsequio que ignoro se haya hecho otro igual á 
ningún profesor; por lo que España le estima por 
el inejor de los suyos, y la Real Academia de la 
Historia, contándole entre los ilustres varones del 
reino, acordó se escribiese su vida. 



munerihus accipiendis haheat animum ocupatum , sed cüm 
gravítate tueatur dignitatem hanam famam habendo. Vt- 
fniv, libro I, cap.l. 
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RESPUESTA 

DON JUAN AGUSTÍN CEAN-BERMÜDEZ 
M. H. LE B A S, 

ARQUITECTO DB PARXS, 

sobre ciertas preguntas que le hizo, 

acerca de lo que Jacobo Barozio Vig'uola y otros artistas extranjero! 

liabian trazado y construido 

en la suntuosa fábrica del real Monasterio de S. Lorenzo del Escorial. 

jPSCRITA EN yVlADRiD EL AÑO 1819. 
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t)on motivo de varias disputas susditadas en Pa- 
tís por uñ arquitecto francés con el científico le- 
trado español D,; Vicente González Arnao, acadé- 
mico de la .Historia y amigo de D. Juan Agustín 
Cean-Bermudéz-; acerca de si fueron artistas fran- 
ceses ó italianos, y no españoles, los que trazaron 
y construyeron la fábrica del Real monaéteiíb de 
San Lorenzo del Escorial, dirigió el Sr. Arnao al 
Sr. Cean, por mano de otro amigo de ambos, una 
nota de preguntas que le hacia dicho arquitecto, 
relativas á saber quiénes fueron los verdaderos au- 
tores de tan excelente obra; y el Sr. Cean escri- 
bió Ja siguiente respuesta, que, como sea una apo- 
logía de los artistas españoles Juan Bautista de To- 
ledo y Juan de Herrera, su discípulo, se coloca 
aquí, á continuación de la vida de Herrera. Y para 
que sirva de documento fehaciente, se copia al 
principio la carta interrogatoria de Paris, y al fin 
de la respuesta, la dirigida desde la misma ciudad, 
dando gracias á Cean-Bermudez. 

La primera carta dice así: 

«Paris 4 de Setiembre de 1819. — Sr. D. Fran- 
cisco Javier Argaiz, — El maestro de arquitectura 
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de íní cuñado me ha pasado la adjunta nota, para 
que yo le proporcione las noticias ^ que desea. Yo ' 
he aceptado este encargo, con tanto más gasto, 
cuanto veo por ella puesta en disputa la gloria de 
nuestros arquitectos Toledo y Iierrera. Suplico, 
pues, al buen amigo Sr. Gean ponga algún papeli- 
to sobré el punto en cuestión. 

»Si existen algunos diseños que puedan adqui- 
rirse, se servirá decirme por separado cuánto cofr 
taria tener una copia de ellos. 

»¿No se imprimió él Elogio de Herrera^ que leyft 
el mismo Sr. Gean en la Academia de la Historial 

»Con mil afectos de mi costilla y de Inarco para 
el susodicho amigo y su señora, queda á su man- 
dar su amigo 

Vicente González Arnao.3> 
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Seria muy fílcü complacer á M, H. Le Bas, ar- 
quitecto de París, remitiéndole, si se hallasen, las 
noticias que pide de lo que dice trazó lacobo Ba- 
rozio Vignola para la fabrica del Real monas- 
tmo de San Lorenzo del Escorial, y aun acompa- 
ñarle copia de los diseños que también dice ejecu- 
tó. Pero no constando nadí^ de este profesor, ni 
de Galeazo Alesi, de Vicencio Dante, de Andrea 
. Palladio, de Pelegrino TibaJdi, como arquitecto, 
pero si como pintor; ni de Luis de Fox, á quienes 
sus paisanos nacen autores indistintamente de es- 
ta fabrica, en el archivo general de España, que es- 
tá en Simancas, en el deleitado monasterio, en los 
libros de registro de obras y bosques , que paran 
en la secretaría de Estado , no haciendo mención 
de ellos el P. Fr. José de Sigüenza, testigo ocular 
de todo lo que se trazó y construyó en la fábrica 
de este gran edificio, desde su principio hasta su 
conclusión, qtie refiere con exactitud, claridad, 
crítica y detención, en el libro tercero de la Histo- 
ria de la Orden de San Gerónimo , que publicó 
en Madrid el año de 1600 y 1605, á quien los pa- 
dres Santos y Jiménez copiaron en sus descrip- 
ciones; no constando, por último, en ningún otro 
archivo, ni protocolo público ó privado del reino, 
ni tampoco en escritor alguno, español y coetá- 
neo, que digan que los dichos seis arquitectos ex- 
tranjeros tuvieron parte en la invención y cons- 
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truccion del Real monasterio del Escorial, es iiú- 
posible que Cean-Bermudez pueda responder á las 
preguntas que^hizo M. H. Le Bas, por medio de 
su antiguo y verdadero amigo, que está muy se- 
guro de su amistad y de los sinceros deseos de 
Servirle. ^ 

¿Pero cómo se han de hallar tales noticias ni 
tales diseños, si nunca han existido? Para des- 
engaño dé M. Le Bas, y para acabatr de-una vez 
la injusta pretensión que hace años tienen italia- 
nos y franceses, de haber sido los referidos, ^us 
paisanos, los inventores y trazadores de la obra 
de arquitectura más magnífica, más suntuosa y 
más correcta que hay en España, reproduciré 
aquí todo lo que está escrito sobre e^te punto en 
las Noticias de los arquitectos y arquitectura de 
España^ obra inédita, que consta de seis tomos en 
(aiarto, comenzada por el Sr. D. Eugenio Llaguno 
y Amirola, y aumentada y acabada por Cean- 
Bérmudez, con adiciones, nptas y apéndices dé 
documentos originales , sacados de los archivos 
públicos y particulares del resino (1). 

Los italianos, que tienen motivos para creerse 
superiores en las bellas artes, pero no para poder 
dudar que es imposible igualarlos en ellas, escri-^ 
bieron mil fábulas en las vidas de sus arquitectos, 
pintores y escultores. Todas se hallan recopiladas 
por el autor anónimo (Francisco de Milizía), (jue 
publicó no hace muchos años las de los más cele* 
bres arquitectos antiguos y modernos. 



(1) Ya se dijo, en una nota escrita en la vida de Juan de 
Herrera, que se publicó esta obra en el año de 1829, de orden 
del Rey, en cuatro tOiüos en cuarto, impresa en la Impren- 
ta Real. 
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En la de Gal^tóa Alefeiy dice; «que envió á Espa- 
>fia el diseño del palacio, monasterio ó iglesia del 
DEscorial: que entre tantos dibujos, delineados 
»í)aía aquella fí.brica, fué elegido el de Alesí; y 
^que fué convidado para ejecutarle; pero la vejez y 
ws indisposiciones no se lo permitieron.» 

En la de Vignoíai «que vuelto de Esptóa el bai* 
»ron Bernardüio Martirani (de quien acá no teñe* 
»mos la menor noticia), á recoger diseños para la 
íruidosa fábrica^ del Escorial; y que recogidos 
»h^ta veintidós, entre los Cuales habia de Galea* 
nQ Alesi, Pelegriuo Tibaldi, Andrea Palladio j 
JMÍela Academia del diseño de Florencia, además 
i^.de los que el gran duque Cosme de Médicisjnan* 
»ij6 hacer á Vicencio Dante, y retóitió á manos 
»dél Rey, los cftmunicó todos con Vignola. Que 
»é&te, con su exquisito discernimiento, tomó lo 
jíínejor de tantos diseños, delineados por los más 
ftíólebres artificies de: aqueHa edad, y añadiendo 
jftSiis propias id^s, hizo un mixto taníeliz, que no 
»se puede imaginar cosa mejor. Que Felipe H eli»* 
»gió este diseño y propuso a Vignola^ pasar á Es** 
»paña para ejecutarte; pero su edad avanzada y 
»fi amor que tenia á Roma, le embarazaron él 
»viaje.» 

;E$ta relación del anónimo es la tnisma que po- 
ne M. Le Bas de Vignola, con referencia á Ignacio 
Dantí y á Daviler, en la nota que remitió á Cean- 
B&rumdez. Así se propagan los errores de tinos 
en otros, sin averiguar si el barón Martirani me^ 
recio la estimación y confianza de Felipe II en un 
asunto de tanta importancia. Lo que no dejaría do 
saber y de referir el P. Sigüenza en los discursos 
seguntío y tercero, del libro tercero de su fZfe- 
toria de la Orden de San Crer ánimo ^ en que des- 
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menuza todas las previas disposiciones que tomó 
aquel Monarca para la obra del Escorial antes de 
comenzarla. 

En la vida de Vicencio D^nte, afirma el anóni- 
. mo: «que sus dibujos para el Escorial gustaron 
))tanto á Felipe II, que fué con gran instancia Üa- 
»mado para ponerlos por obra; pero que su deli- 
neada complexión y la vida tranquila que tenia en 
»su patria no se lo permitieron.» 

Y en la de Luis de Fox: «que vivió gran tiempo 
))en España, ejecutando el diseño de Vignola en el 
))grandioso edificio del palacio, monasterio- é igle- 
))sia del Escorial. Que no sabe qué parte de esta 
»grandiosa y multíplice fábrica delineó Vignola. 
»Que en una lápida se dice que fué el primer arqui- 
))tecto Juan Bautista de Toledo, decantado de los 
))españoles como superior á Vitruvio. Que un dis- 
))CÍpulo suyo, llamado Juan de Herrera, dirigió es- 
))ta gran parte de la fábrica. Y que como^ arqui- 
»tecto, llamado Antonio de Villa-Castro hizo mu- 
»chas cosas, y fué superintendente. De todos es- 
)>tos y otros arquitectos (añade el anónimo, di- 
í>ciendo con gran satisfacción): ¿qué pudo salir? 
))Alguna cosa buena: otras pasables y muchos de- 
fectos.» 

¿Qué tal? ¡Bien difícil es hallar tantas contra- 
dicciones juntas! 

Los franceses excluyen á todos los italianos, y 
atribuyen los diseños del Escorial á Luis deTox, 
parisiense, con el único apoyo de haber escrito 
el presidente De Thou que las circunstancias íe 
la novela que forjó del principe D. Carlos las 
habia sabido Felipe II, por medio del tal Luis 
de Fox, arquitecto del palacio y monasterio del 
Escorial^ é inventor del artificio con que se subici 
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élfloua á Toledo. De Thou creyó con demasiada 
facilidad lo que Luis le dijo, sin duda para acre- 
ditarse en su patria: idea que, si la tuvo no fué en 
vano, pues los escritores de Isu nación, franca- 
mente le atribuyen esta obra. 

Todos saben que del artificio de subir el agua á 
Toledo fué inventor Janelo Turriano, cremonés, 
femoso relojero y gran matemático de Carlos V y 
de Felipe II; y así se llamó siempre, y se llama to- 
davía, aunque no existe la máquina ó artificio de 
Juanelo. ¡Se podrá dar tal invención y tal facili- 
dad en creerla! Cean-Bermudez, para desmostrar- 
ía," escribió la vida de Janelo sobre documentos ir- 
refragables, sobre lo que dice y afirma de ^l Am- 
brosio de Morales, su gran amigo, que está en las 
Noticiasde los arquitectos de España. 

En los libros de cédulas Reales de la fílbrica del 
Escorial no se encuentra el nombre de Luis de 
Fox, haciéndose en ellos memoria de tantos artífi- 
ces. Pero Salazar de Mendoza, en su obra Digni^ 
dades de Castilla^ folio 167, y Colmenares, en su 
Historia de Segovia^ capítulo 43, §. 7, impugnan- 
4o á De Thou, solo conceden que hubo un Luisi- 
Uo, criado de Juanélo, que le servia para sonar 
los fuelles de la fragua; y que en el Escorial habia 
un manapostero francés, llamado maese Luis. Des- 
pacio: para negar que fueron suyas las obras que 
De Thou le atribuye en España, no se necesita de- 
primirle tanto. Hubo, en efecto, un criado de Fe- 
lipe II que se llamó Luis de Fox, y que hizo mode- 
los para^el artificio de subir el agua á Toledo, co- 
mó lo verifica una Real cédula fecha en Madrid á 
15 de Setiembre de 1564 (1). 

(1) «El Rey: Ambrosio de Mazuelas, nuestro pagador de 
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Bien pudo haber sido Luis de Fox discípulo de 
Juanelo, y haber hecho los modelos para demos- 
trar la idea de su maestro, que desde principio de 
aquel año trabajaba ya en la construcción de la 
máquina. También pudieron haber sido los mode- 
los de su propia ^invención, pues no fué solo Jua- 
nelo á quien Felipe II pidió ideas para construirla* 
Pos años antes lo haman intentado inútilmente 
Juan de Coten y maestre Jorge, flamencos, fabri- 
cándose tantasobras insignes en España, mientras 
Luis de Fox estuvo én este reino, pudo haberse 
instruido en la arquit^ctura, y vuelto á París, hur 
eer allá las que le atribuyen. Sea como fuere, no 
tuvo Fox parte en la del Escorial. Tampoco laiw- 
vieron los italianos, á quienes contradictoriamente 
la atribuye el anónimo. Si los que él nombra dibu- 
jaron algo, no sirvió; y deja de nombrar otros, de 
cuyos diseños se hizo uso. 

Además de los citados Ignacio Danti, Daviler, 
De Thóu y el anónimo, hubo otros italianos yfran*- 
ceses que insistieron en lo mismo de atribuir .la 
traza de este soberbio edificio á sus paisaftos» 
Hubo (][uien afirmó que Bramante había inventado 
la iglesia, siendo así que Bramante murió muchos 
años antes que se pensase en construir el Esca* 
rial. Quién aseguró que Jacome Trezo había tra-, 
zado el claustro de los Evangelistas , cuando en- 
tró, como todo lo demás, en la traza general del 



»Ias obras del alcázar de Toledo: Yo vos mando que de caalel3- 
»quier dineros, que son ó fueren á vuestro cargo... deis y pft^ 
»gueis á Luis de Fox, nuestro criado, ó á quien su poder ha<» 
»biere, trescientos ducados... de que yo le hago merced por 
»una vez, por la costa que hizo en hacer por nuestro mapda- 
3) do ciertos modelos á propósito de subir el agua á dicha 
mudad.» 
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ecüfiaio, y cuando Trezo, lapidario, no hizo más 
que^l tirabajo material del tabernáculo, por el di- 
líuyode Juan de Herrera. Quién que este taber- 
náculo es de p6rfido y que sus columnas sou de 
trasparente ágata, cuando la piedra vino de Arace- 
na^ea Andalucía» Quién que Tlciano habia pinta^ 
ÍQí^l. fresco las bóvedas déla iglesia, siendo cier- 
to que cuando este célebre pintor al óleo estuvo en 
España, vivia Carlos V. Quien que el escudo délas 
«nnas Reales, colocado en la fachada principal del 
monasterio, es de una fulísima piedra que ha veni- 
do dé* Arabia, y otros despropósitos, no inventados 
1^ referidos por escritores españoles, sino por Ber- 
kenmayer, Vairac, Salmón, Moren, Martinier y 
otros. 

A vista de tales desatinos, á sabiendas de tan 
fakas atribuciones, ¿habrá todavía quien crea q^ue 
la traza é invención de la gran obra del Escorial 
fué parto de arquitectos italianos y franceses? ¿Y 
poff qué no lo habrá sido de artistas españoles, co- 
mo se hará ver, cuando constan sus nombres en 
tefii libros y cuentas de fábrica del mismo monas-* 
t^o, como de tales inventores, trazadores y di- 
iwtores de la obra, y ninguno de aquellos? 

¿Qué motivos ó datos fijos tienen italianos y 
fi^nceses para persuadirse de que los españoles 
Jileen tatiineiptos que no pudiesen inventar y tra- 
zan este suntuoso edificio? ¿Tan presto se han ol- 
vidado del poder, autoridad, civilización y gran- 
de» de la España en el siglo XVI, y del valor, es- 
píritu, ingenio, talento y despejo de los españoles 
en las armas, en las ciencias y en las bellas .artes^ 
y de los vehementes estímulos y causas que tuvie-»- 
ron entonces para conocerlas y ejercitarlas? Es bien 
extraño, por cierto, que itailianos y francesespreten- 
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dan con tanto empeño ser autores de la insigne fá- 
brica de San Lorenzo el Real, no sé si por envidia 
ó por maledicencia, cuando ninguna nación de Eu- 
ropa está tan obligada, yá mucha costa, como Ita- 
lia y Francia, ^ conocer y saber lo queera la Es- 
{)aña en aquel siglo, y á no dudar un punto de que 
os españoles eran capaces de inventar, trazar, 
construir y llevar al cabo tan grande obra, como 
lo hicieron. Con iguales razones satisfizo Cean- 
Bermudez á los generales DesoUes y Sebastian!, 
tete á tete, cuando estuvieron en Madrid el año 
de 1811, admirados de hallar en todas las cluda^ 
des y villas del reino por donde anduvieron tantos 
y tan bellos cuadros, pintados por profesores es- 
pañoles, de ^ue no tenian noticia ni conocimiento. 
Cuando Carlos V vino á España á tomar pose- 
sión de ella y á gobernarla, halló acá muchos bue- 
nos arquitectos nacionales, que iban dejando el 
gusto gótico y comenzaban a construir según el 
greco-romano. Si es cierto que trajo áTiciano pa- 
ra la pintura, también lo es que no pensó en nin- 
gún arquitecto extranjero para trazar y construir 
el palacio que mandó edificar en la Alhambra de 
Granada, pues se valió de Pedro de Machuca, ar- 
tífice español que podia competir con los mejores 
que habia entonces en Italia. 

Antes de este tiempo, y á fines del siglo ante- 
rior, habia estado en Italia Diego de Sagredo, ca- 
Eellan de la reina doña Juana, varón versado en 
L lectura de historiadores, filósofos, matemáticos 
y poetas latinos, residiendo largas temporadas en 
Florencia y Roma, donde observó con cuidado é 
inteligencia los progjresos que iba haciendo la ar- 
quitectura, con motivo de la resurrección de las 
bellas artes en aquel pais. Llevado de su afición á 
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ellas, y con el deseo de propagar el buen gusto 
ea España, cuando tornó á ella, compuso y publi- 
có daño de 1526 un libro en forma de dialogo, 
COB láminas en madera, que intituló Medidas del 
romano^ y dedicó á D. Alfonso de Fonseca, arzo- 
Mepo de Toledo, Es rarísimo, le conservo, y viene 
á ser un extracto libre de Vitruvio. Da reglas para 
formar los miembros de los órdenes antiguos de la 
arquitectura griega, y habla con elogio de dos ar- 
quitectos españoles, Felipe de Borgoña, ó de Vi- 
garni, como firmaba, y Cristóbal de Andino, que 
trabajaban entonces en Burgos. Esta obra, la pri- 
mera de arquitectura que se imprimió en castella- 
no, se tradujo después en Francia y se publicó 
con este epígrafe: 

Raison d'archüecture antique^ extraite de Vi- 
tmue^ et aultres aficiens architecteursy nonvelle* 
ment traduit d'espaignol en fran^ois^ á Vutilité 
de ceulsqui se delecten en edi fices. Imprimé par 
Simón Colines^ demourant á París ^ en la gran 
rué Saint-Marcel^ á Venseigne des quatre Evan^ 
gelistes^ 1542, Es muy importante lo que el mar- 
qués Poleni dice de esta traducción en sus Exer- 
citaciones vííriit/ianos, pues afirma que fué él 
primer libro de arquitectura en lengua francesa... 

Además de Borgoña y Andino, que celebra Sa- 
gredo, habia entonces en España otíX)s arquitectos 
ní^cionales, que se distinguían por las memorables 
obras que construyeron y trazaron desde princi- 

Eío de aquel siglo hasta el año 1526, en que sepu- 
licó la primera vez el libro Medidas del ro-^ 
mano (1). 

(i) Tales eran: Alfonso Rodríguez, 'maestro mayor de la 
catedral de Sevilla, quien después de haber sentado la última 
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Sea por las luces que derramó en el reino esta 
obra, o porque así lo exigía la moda venida de 
Italia, comenzó á decaer en España la arquitectu- 
ra gótica, ó tudesca (que con más propiedad debe* 



{>iedra de aqael magnifi^ ecMíicio, enH507, pásé^en 1510 áiSa- 
amanea, en compañía de Antón Egfts, arquitecto de Toledo, -á 
elegir, trazar y^ señalar el sitio en que se habia de construir 
la catedral; quien de vuelta á Sevilla, celebró contrata' con la 
real Hacienda, que he visto, y existe en el archivo general d¿: 
Indias, obligándose á ediñcar en la isla Española iglesia, casa 
de contratación, aduana y habitaciones de ofício; y quien 
en Julio del mismo año se embarcó con los canteros, albañilés 
y peones correspondientes, y contratados en Sanlúcar de Bar- 
ramedapara dicha isla, que fueron los primeros que erigieron 
edificios públicos en America, de orden del gobierno. 

Juan Gil de Hontañon trazó y comenzó la catedral de Sala- 
manca en 1512, y le de Segovia en 1522, ayudado de su h\jo 
Rodrigo, otro famoso arquitecto, que levantó grandes edifídos 
en Castilla hasta el año de 1577, en que falleció. 

Pedro de Larrea ideó y erigió en 1514 las iglesias de lasór*- 
denes militares de Santiago y de Alcántara: una en esta villaf 
y la otra en León. 

Pedro de Mazuecos levantó el puente del Obispó, sobi*e el rio 
Guadalquivir, en 1518. 

Pedro de Ibarra trazó y principió á dirigir en 4521 la gran 
fábrica del colegio mavDr del Arzobispo, en Salamanca. 

Un religioso lego, de la orden de Santo Domingo, llamado 
el Fluiré, erigió el puente de Alvalat , en Extremadura, 
en 1522. 

Frantísóo de Luna , Pedro de Alviz y su herm^io Juan tra-». 
zaron y construyeron en 1523 el conventó de San Pablo de 
Cuenca, y el atrevido puente para pasar á él desde la ciudad.. 

Juan de Álava, ó de Alba , delineó y comenzó á edificar en 
4524 el otro convento, también dominico, de San Esteban dé 
Salamanca, auxiliado del anterior Flaire, que habia profesada 
en esta casa, y era fraile de provecho. 

Pedro de Alzaga y otros vizcaínos de mérito y habilidad eri- 

S'ieron en 1525 y 1526 la iglesia parroquial de Guetaria, en 
uipúzcoa, y otros temploa en las tres provincias Vascongadas», 
góticos, como los que se acaban de referir. 
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bemos llanoar íTZíramarina,- por haberla traído de 
Palestiua.los cruzados,, como está demostrado en 
1^ Noticias de los arqwitectos y arquitectura de 
España^) y ya levantar la cabeza la greco-romana, 
aunque recargada (sdu menudos adornos, por lo que^ 
y por haberla usado loa plateros en las alhajas y 
utensilios del culto, laflaman jrfaíerescaj pues aun- 

3uehabia asoiíiado en ñnes del siglo anterior en 
os edificios, uno del hospital de Santa Cruz en 
Toledo,^ y otro del colegio mayor del mismo nom- 
bre en Valladolid, fué vergonzosamente, á media& 
y sólo en algunos miembros. 
7 Mas en d año de 1527 apareció el esforzado an-^ 
daluz Pedro de Machuca, ya nombrado, que traz6 
con elegancia y extraña novedad, á la manera 
ffreco-romana, y principió á construir el palacio 
ae Carlos V, que está en la Alhambra de Granada, 
junto al dalos R^yes árabes. Obra admirable para 
aquellos tiempos,* y que todavía se mira y celebra 
ebn gusto y respeto en éstos (1). 



(1) Pertenece á este mismo año de 1527 Alonso de Covar- 
mbias (padre del insigne D. Diego de Covarrubias y Leiva, 
ebisjpo de Segovia, consejero de Estado j presidente del de 
Cleistül^), y maestro mayor de la santa iglesia de Toledo, en. 
la que trabajó, y en otras partes, obras de consideración. Fué 
asimismo arquitecto de Carlos V, de cuya real orden trazó y 
erigió macha parte del aumento y remodernacion del alcá- 
zar, de Toledo. Erigió el convento de los Mínimos de aquella 
andad y el palacio arzobispal de la de Alcalá de Henares. 

También corresponde á este propio año JUan Sánchez, que 
, construyó y adornó con profusión lá noble casa del ayunta- 
jBÍento de Sevilla. • 

En el de 1528, delineaba Die^o de Riaño en esta dudadla 
«tadosa y rica sala capitular elíptica, y las sacristías mayor y 
Id los Cálices de su santa iglesia. 

Se presentó en Andalucía el dQ 1529 el célebre húrgales 
Diego de Silde, que t trazó y dirigió las magnlñcas catedrales 
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Desde el año de 1546 hasta el de 1561 se ad- 
vierte que la arquitectura greco-romana hacia en 
E^jpaña mayores progresos, pues comenzó á ma- 
nifestarse más noble, más sencilla y más limpia de 
adornos, anunciando que se acercaba la época de 
su belleza y perfección. El primer artista que se 
vio trazar y delinear entonces con mejor gusto, 
fué el docto cura de Carabaña, Bartolomé Busta- 
mante, montañés, secretario del arzobispo de To- 
ledo, D. Juan de Tabera, y después jesuita; pues 
ideó y dirijo las obras de su {Parroquia, del sun- 
tuoso hospital de Afuera, en Toledo, y la sencilla 
portada del palacio arzobispal en esta ciudad; y 
siendo provincial de la Compañía en Andalucía, 

de Granada y de Málaga, las primeras greco-romanas que se 
construyeron en España. 

Mientras tanto, Juan de Vallejo y Juan de Castañeda levan- 
taban en Burgos el arco nombrado de Fernán González. 

Y el famoso Juan de Badajoz trazaba' \^ León el suntuoso 
convento de San Marcos, y en Eslonza y Carrion de los Con- 
des los monasterios benedictinos. 

Francisco Rodríguez Cumplido, después de haber corrído 
la España y Portugal para examinar las plantas de los mejo- 
res hospitales, hizo la del de la Sangre de Sevilla, en 1595. 

Luis de Vega, arquitecto del emperador Carlos V, remoder- 
nó otra parte del alcázar de Toledo, trazó otra del de Madríd, 
la Real armería y los palacios del Pardo y de Balsain,en 1537. 

Julián de Urrutia y Martin de Larraondoguno comenzabaa 
en 1538 el muelle de Guctaria, cuando se ocupaba en Aragón 
Tudelilla en construir el trascoro de la catedral de la Seo, elr 
claustro de Santa Engracia y. otras grandes obras de Zar&* 
goza. 

En 1541 edificaba en Alcalá Pedro de la Gotera la fachada 
y los dos primeros claustros del colegio mayor de San Ilde- 
fonso. 

Pedro Rasinasy Sebastian de Gira, en 1542, el monasterio 
premonstratense de la Vid, en Castilla, y cerca de él un puen- 
te de doce ojos sobre el Duero. 

En 1544, Juan de Yidania ó Yidaña, la iglesia y parte 
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las de los colegios de Caravaca, Segura, Murcia, 
Cádiz y Trigueros, donde está sepultado, y la es- 
paciosa iglesia de la casa profesa de Sevilla. 

Gaspar de Vega, discípulo de su tio Luis de 
Ve^a, fué también arquitecto del Emperador y de 
Felipe II, quien, siendo príncipe y estando en 
Flandes, le escribía cartas de su puño, que yo he 
visto, sobre la continuación d^ las obras Reales, 
que le había dejado encomendada, cuales eran la 
armaría y alcázar de Madrid, la casa de Aceca y 
otras obras de Aranjuez, el alcázar de Toledo, el 
de Segovia, los palacios del Pardo y de Qalsain, y 
en 1550 trazó y empezó á construir la iglesia y 
gran convento de Uclés (1). 

d6l monasterio de San Miguel de los Reyes en Valencia, 

En el mismo año, Juan Goyaz construia en Santo Domingo 
de la Calzada un palacio con sus pensiles á Juan de Somano^ 
secretario de Carlos V. 

Martin de Gainza trazaba en 1545 la capilla Real de la ca- 
tedral de Sevilla, y empezaba á construir el hospital de la 
Sangre. 

En 1546 dirigia Hernán Ruiz el rico crucero de la catedral 
de Córdoba, que habia trazado, y más adelante su hijo, del 
mismo nombre, elevó á mayor altura la torre árabe ó Giralda 
de Sevilla. 

En este propio año de 1546, Pedro de Valdevira, con sus 
l^jos Francisco y Cristóbal, trabajaban en el aumento de la 
catedral de Jaén, y trazaron y construyeron en Ubeda y en 
Baeza la capilla del Salvador, el palacio del comendador Co- 
bos y el hospital de Santiago. 

(1) Hernán González de Lara, arquitecto de la Santa Iglesia 
de Toledo, dirigia en el dicho año de 1550 las importante» 
obras del alcázar, de la catedral y del hospital de Afuera, j 
reedificó el castillo de Cuéllar. 

Al mismo tiempo, Pedro de Ezquerra edificaba en Extre- < 
madura las iglesias parroquiales de Malpartida y Robledillo, 
que son espaciosas y. de buena forma. 

En 1553, Pedro de Uria levantó el puente de Alvalat, sobre 
el Tajo. 
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Viviá entonces con gran crédito de arquitecto y 
escultor Francisco de Villalpando, el mejor profe- 
sor de todos los que le precedieron en España, ó 
igual á losJDuenos que había en aquel tiempo enlta- 
lia, quién tradujo al castellano el IILy VI libro dé 
la obra de Sebastian Serliq, y quien después dé 
haber construido las arquerías del alcázar de To¿ 
ledo, traíó y dirigió su magnífica y respetable ^- 
calera, reputada^ pOr los mteligei^tes y úe buea 
gusto por la más noble y más = bueña que se^co- 
noce(l). • ^ 

Estas 34 otras muchas más son las obras de con- 
sideración y y estos los arquitecto? españolea que 
las trazaron, dirigieron y construyeron en la mitad 
del siglo XVI; sin que haya intervenido en ellas 
ningún italiano, francés, ni de otras naciones, has- 
ta él año de 1561, que empezó á objar en España 
Juan Bautista de Toledo^ qué vino, de Ñapóles á 
trazar, dirigir y comenzar la real fábrica del Esco- 
rial. Pero antes de tratar de ella, es necesario y 
muy conveniente decir cuál er^ la inteligencia y 

(1) Juan de Rivero Rada, otro célebre arquitecto, andaban 
por Castilla el año de 1554, dirigiendo la obra de la catedral 
de Salamanca. Hizo los planos déla torre y de un claustro del 
real monasterio de San Benito de Valladolid, la casa de Ayun- 
tamien\o y la iglesia del contento de San Cloyó de León, y 
prosiguió la del monasterio de Eslonza, que, como ya se dijoj 
habla empezado Juan de Badajoz. 

Pedro Bedel, que habla inventado la mina de Daroca v di- 
rigido el acueducto de Teruel, reparó en 1555 la catedm y \a 
iglesia de los dominicos de Albarracih, y construyó la parro- 
quia de Fuentes de Jiloca, todo en Aragón. - 

En Cataluña, Bartolomé Roig trazó y levantó en los* años 
i556, 59 y 60, la puerta nueva del Mar de Barcelona y 1* 
Uniyersidad literaria, cuyo establecimiento se trasladó á Cer- 
tera, quedando destinado el edificio para ísuartel de infitn- 
tería. 
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gusto de > Felipe H en la gurquitectura^ y cuál la 
CMsa?que hubo para elegirle entre tantos buenos 
^ profesores como acá habia, confiándole el negocio^ 
que entonces ocupaba toda la atención del Rey. 

Habia nacido Felipe II con una afición decidida 
á lubricas, como lo manifestó en las que mandó 
hacer y remodernar siendo Príncipe y Rey. ¿eia^ 
cnanto sa habia escrito ha^a su tiempo sobre ar^ 
quitectura: trataba coa los buenos profesores, los- 
nonraba y coniferenciabsí con ellos los SKSuntos, de 
su facultad. En el viaje que hizo á Flandes, pa- 
sando por Italia, Alemania, Holanda y otros países j. 
procuró conocer á los que vivian en ellcTs, especial- 
mente á los que hablan trazado y dispuesto !os:ar*^ 
cos^ aparatos y demás ornatos que levantaron las^ 
(ándaos en su obsequio. Observó sus edificios y 
susfoaíinas, sus materiales y el modo con que es- 
tabaai construidos. Cuánto haya, aprovechado en 
erte viaje se lee en la correspondencia artística, 
oyfe he visto, y siguió desde aquellas partes com 
Gaspar de Vega. 

'Ahora me acuerdo de una carta larga que le es^ 
cribió en Bruselas, á 15 de Febrero de 1559, con- 
térfaádo á otra de Vega, en que le daba cuenta/ 
8el estado en que seguían las obras reales que le 
hatóa dejado encomendadas ; y proponia: «que si 
MM> fuese por la mucha costa, seria bien cubrir ak 
»gunos texados de planchas de plomo». Yleres-^ 
pondia el Rey: «Háme parecido que s^á mejor ha* 
»eerios agros^, á la mapera de estos Estados, y cu- 

»J>ririos de pizarra No se hallando ésta má» 

T^cerea,j en Santa María de Nieva la ha de habery, 
»que pasando iyo por allí vi hacer cierta obra de 
»ella en la Iglesia.» Se puso acá eista ideaeneje*- 
cucíon; y las primeras pizarras qué se. cdocaroo^ 
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en España fueron las de los tejados empinados é^ 
Aceca y de la armería de Mamid, paralo cuál vi- 
nieron pizarreros de Flandes. 

Siendo Rey, y Juan de Herrera su arquitecto, 
despachaba con él dos veces, á la semana, como si 
Herrera fuese ministro de Estado, todos los asun- 
tos pertenecientes á obras publicas, que eran mu- 
chos; y no se construía ñmguna en el reino, en 
las islas adyacentes y América, sin que precediese- 
su examen- y real aprobación de los planes que 
remitíanlos respectivos artistas aue los hablan he- 
cho y formado, de los cuales solia corregir algu- 
nos S. M. con su propia mano , de acuerdo con 
Herrera. 

Seria interminable el referir las noticias y anéc- 
dotas que comprueban la inteligencia y delicado 
gusto de PeUpe II en materia de bellas artes, e&f 
pecialmente de arquitectura, y el conocimiento y.; 
tino con que estaba dotado para la elección de los ; 
profesores á su servicio, que publicó el licenciado 
Baltasar Porreño el año ae 1639 en su libro inti- 
tulado Dichos y hechos de este Soberano. Pero 
bastará copiar aquí lo que dice Vicencio Cardü- 
cho, en el aiálogo octavo de los ocho que imprimió 
en Madrid sóbrela pintura, en 1633: . 

«En el primer' cubo (del palacio antiguo de Ma- 
))drid), en lo baxo áía redonda de él, están pües- 
))tos estantes de madera de nogal, entallados de 
)!>medió relieve^ y dorados sus perfiles, én que es- 
))tán las trazas y papeles tocantes al oficio de tra* 
»zador, que se dedicó desde sus principios," por A 
))faiclito y exclárecido D. FeUpe II, para este efecto, 
))y en él se demuestran las trazas de la gran fi- 
»brica de San Lorenzo el Real^ y las del alcáza^^ 
»de Madrid, dd alcázar de Toledo, del real sitia 
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^ Araiíjctóz y todo lo qae en él falta de edificar* 

»ÍA$ trazas del alcázar de Segovia y del sitio real\ 

^ Yalsain, donde hay muchas escritas y resuel-* 

»totó sus dudas del señor Rey; y las toradas de otras 

*Cíí8as reales; las délos alcázares de Sevilla y casa 

WWl de la Alhambra de Granada^ y otras de mo- 

*te<?teriosy casas de devoción en las dos Castillas 

»yreind de Aragón. Las trassas y relaciones de loa 

^^^teriüos de los reinos de Valencia y principado 

^ Qátaluña; las de las casas reales del reino dé 

^Portu^l, de Lisboa, Cintra y Salvatierra , y mo- 

^^miteíio^ de Belem y de Tomar.» Añade que h^4 

t^fombíeñ ení dichos estarftes^ alas trazas dé losi 

itúmulos, entradas públicas de perdonas reales, 

jtóesítás reales, juramentoa de príncioes, recibi-* 

«mientos de nuncios, bautismos deiniantes, eUi- 

íüeirros, ácompañathiento y ceremonias; en fin,. 

i&d^^ las traáas de los autos de f é que celebraba 

ti» tlnquisidon en la corte, y asiste S. M., como 

dánico defensor de la fé.» 

ii'^odo esto se conservó (afilia el Sr. lilágutio) 
tlfadta el incendio del palado de Madrid (acaecfd<]l 
»é» bt Noofae-BiiMia del 24 de Diciembre del734).^ 
nha mayo^ pártese salvóde las llamad pero lo que 
«ho hicieron ellas. Id hizo la ignorancia, ^ deS"*- 
»auido y SLcaso el i^Erterés. ^Las &azas del Escorial 
*»e. vendieran públicamaente an Madrid no hace 
^flbucbos a&os^ y las de otros ediMos andan dis^i- 
i^NÉrsas. £1 depravado ^stó de uñ arquitecto 
noiriicés^ que uespreció lo que no entendía^ fué 
M»&a de qtie el Rey mo volviese á adquirir las 
)id^ EscioríM, que abora se ignora dónde paran. )> 
:;iLas trazas delafíbbrica de San Loremo el Real^ 
de que habktn Carducho y d Sr. Llaguho^ eran las 
qaá hÍ0&iuatí Bautista de Toledo antes de |»iAOi^ 
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piar; el edificio; y la planta, alzado, fachadas y coi^ 
tes que delineó Juan de Herrera después de con- 
cluido (pues en Espafci jamás se han eonódd^ 
otras), por las cuales grabó Pedro Perret, el afl€>^ 
de 1589, diez láminas, cuya explicación publicó e4 
mismo Herrera en un libró intitulado SñimuHo y 
breve dedaracion de los diseños y estampas de ik 
fái)TÍca de San Lorenzo el Real del Escorial: 
* Bien conocía Felipe H que -Gaspar de Vega y 
Ft'ancisco \ie Villalpando eran buenos arquitectos 

, y los más sobresalientes que habia entonces m 
España; pero óonocia tambiéh que les üaltabains-^ 
peccion y estudió de la antigüedad griega; sin k> 
cual no se podían formar grandes y sublimes 

'ideas, ni llenar el plan de su proyecto. Si buscó 
entonces algún extranjero que le supiese desem- 
peñar, es inverosímil que Palladlo , Vignola, 6 
cualquiera oü*o, se negasen á s^virle en una übi^ 
superior á cuantas se les podía presentar de n^ 
fama y de más utilidad. - 

. Por lo que toca á Vignola, es más increíble, pues ^ 
habiendo Venido á España y al servicio .de Feli- 
pe il,. el año de 1567, el pintor florentino Patriei© 
Cafesi, y haber comenzado entonces á traducir 
al castellano la cartilla de las Cinoo órdenes de 
úi/Tj^uitectura de Vignola, coiím) dice en la dedica- 
toria de esita traducción, que no publicó hasta' el 
de 1593, y en la que hace memoria de Vignotef 
nada dice de haber hecho trazas paramal Escorkjf, 
de cuya fábrica hace grandes elogios, ni de hab^ 
se excusado á venir a ponerla : por o^ra; cífciíw»- 
tajucias que seguramente no hubiera omitído^ ^»or 
eljionor quede ellas resultaba á su paisano, qfue 
habia tratado en Itaüa, y al que maxiif estaba s^ 
muy afecto^eon la traducción quede áLeiDpreadii^ 
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.íerp qI Rey q^eria que el traa^tdor del Esicoiiftl 

£99ese español. . Svíj^ que hajbia ufíp de crédito ea 

Ñapóles; y antes de npmbrarle su arquitecto, tomó 

iafiwrm^. seguros, de iuteligeates queje Qonocianj 

dt{]j9^ oljdras q^ ,,toabia\ ejecutada; y. para ^xperi- 

mmtaiíl^.por ^ wisnao, p^e§ tpdo» sab^ quee^ra 

&rM. mij i4€»apnfiadO) dlápuso lo aue- sigue: 

-'^QstftiiÉdO.QnjGaute, c»aa.dóí, pprceduladelSde 

i¡^,d^,Í^9i se tr^ladase Juap Bautista á Ma* 

drid, QQf^ .^ p^eldo anual de ^ólos 220 ducados. 

^'TeJ^Q patw*al 4e ^ta vUl^ ,dwde, Ipiabi^ es- 

ixí^éo lotq^ se podía apifeuder de arquitectura. 

l^mA 4^miea 4 Roma, á continuar su carrera coa 

líls^J^mlPlaes m^bestros que alU florecían y coa el 

^i^eD de las ruin£^ del ant^up. Aürman rn^es^ 

6M.Ú$)tan^0Fes que fué aj^rejador en la fabrica 

M Yatícano, en tieBopo de Buoaarota^l),que eáe- 

^^ parte d^. ella (2), y qu§ le llamaban el va- 

li^te>^spanol (3). 

. M wey deNápole^, D. Pedro de Toledo, primer 
.«d^iFqyés de Viflafranca» V s^f^alado protector de 
blR.teji^ ^rtesi d^spue^ de haber presto eabuea 
^dea- el, gobierno .político de ^ml reinp, volvió 
íg^.s^nmo^ Mcia el ornato, y policía de la ciu- 
dad; y para conseguirlq Uam¿ ^ ella á Juan B?iu- 
l^rta. Le obtuvo ^e^< Emperador el título y sueldo 
fÍ0^idjrectar de ías obras reales jde Ñapóles, empleo 
ip^ deaemp¡pfi6 i satisfacción. del César, del vírey 
i^toda la'jciudí^. Trazó y dirigió en qllael pa- 
ilciaide Josr víjreyi&s, la igle^ de Santiago de los 
Sáfpitgole^'.i.ea sucoro, un sob^bio sepulcro de 




D. Jüañáé Quiñones. 

Gil González Dávila. 

LfiOfi Pineto, m ««5 Anale$ vmmcñif^t^ de Já>itiiia. 
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Éftárím)! par^ ú ftiárqüés y su míqer, que s^ ka- 
bia á0 tí^áefr á Edpafia , emíqnedido eon figuras dé 
bajo rdHi^)^^ tt*affiláj¿áái^ pót &í celebré escultof 
Juaa dé Nolfi;;^ una calle, qiie todatía iíot»servael 
ntrtnbre ^^ IsiS^ada (fo Tólédó, ttóisé 6í cofti^ 
fereffitóia 4 0. Pédró, ^e la mandó Wttstruir^ ó 
Juan Bttutláta^ qté la eottsitWfé. Químv haya Vistó 
eíM;á9^ obrá^v dirá di i^on digMs del que hábiáí^ti^a- 
zaMa del Bscariál, y ^ le pmén á la psitú^lúU 
pi^etendidíís tráíadorí^fe dé eáta gran fábrkJa.' = 

llegó Felipe li á Madrid M míeftw aflo áelSB^f 
. y cuando en el>áigtti€fttle de 1560 traéfetd!* ^ úbt^ 
te déédé'Teledafriísfei vilJA^ ya esttiba Jiiai% Batí-* 
iteíA éfn ella. Se iba mtóúees á en^záír >a i^siá 
de \&h Descalzias Reflífe&^y la casa de la lilise»^^ 
díAi y por Via de ettsayo, le níand^el Rey h^G&á 
leír ,^ifeeftofe; Habiéndole agradado íttticha\ w 
adoptaron psÉMt la cou&iferúceien, y puso á Bik cai^ 
la direccipn de todas las obras Ireálésv Se, úmpÓ 
, éü 4561 en hacer las traziais para auméntala él eas- 
tiUó de Acecá y en constituir la ca6a -de ^AtítKi^f - 
caballerisad (^ae alli hay; pero hasta 12 de Agósid 
de aquel año note nombró su arqtjdtectéfy úimú 
stítíAo de 500 ducados , como cottstíi *de Ja* rerf 
cífdtfla qtte teágo á la vista. ..... 

IMerminado, por fin, el ftey á ^tíipeíar la dbi* 
de Sftn Lorenuo^ puso la mira endíiferenté«'i^iioBi 
"f á úMtoos de este mfómo afio, 1961^, .eíwrtó ¿ I» 
aldea dfe Kscdml^ que di^ta de Madrid sielí&idgwii^ 
i^re Norte y Poniente, á su seórettifti^J í^eflm dé 
lioyoyáJu^ Bautista dé ToIed<^ á irédimpúé^ 
con los monjes de San Gerónimo eLterceno íjue 
habla de ocupar el monasteriOf y ^uedó alegado 
de resultas de esta visita. . v*r 

£1 verdad^o motiva q»e turo^ Bey para faaáar 
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esta casa bajo la regla de los padree gerónimos y 
con la advocación de San Lorenáo .consta de jina 
real cédula dirigida ál R. Pi Gteííeiir-'ap aqja^lk 
6rd^, fecha en Madrid á 16'de'JU)yíid%e5?te^ílo, 
4561, firmada' del Rey y reíi'etAéáa,^ ^"e^^ 
Aro de Hoyo, .que existe copiada ea mi coíeccióri: 
, En 1562 fué Felipe II á tener la Semana Santa 
eñ el monasterio de Guisando, también gerónimo^ 
7 distante unas siete ü ocho leguas al Poniente 
del sitió elegido para el del Escorial, y llevó consi- 
gi> á Juan Bautista, para que á la vista, y confor- 
me á la discipliha y observancia de aquel institu- 
to)i •continuase la idea del edificio, en que ya tra- 
bajaba. Volvieron por el Escorial, donde Toledo 
íéabó la planta. EMwninó el Itey el sitio, le cotejó 
ttto eila, y la agradó mucho. Juan ^Bautista conti^ 
HQÓ fortxumdo m montea y las secci<;)nes sobre pér^ 
peí de marca, y después^ mzo un modelo ele made^- 
m de toda la obra, que mereció la total aproba-n 
don de S. M. «Traza famosa, dice Juan de Arfe^ 
m BU tibro de Varia Commensuraciorij en queí se 
iéabó deponer en su punto el arte de la arquitee-» 

-; JEntretímto se disponíanlas cosas necesarias, 
se juntaron materiales, se preparó y allanó el si^- 
fb^ se priudpióá abrir las zanj^, se «nombraron 
t|iarejadores-á dos acreditados maestros espafto- 
m de >rquitectura. Tornó el Rey al Escorial^ 
firmó las trazas, que ya habia acabado Toledo, j 
el'HiQdelo; y él^dia de "San Jorge, 23 de Abril de 
1563^ luán bautista, á presencia deS. M.. délos 
fi(iOB|es, de los aparejadores, oficiales y pecmes» 
sentó :ia primera piedra del edificio en la zanja 
da Mediodía y dd^ajo del ^tio en que e^ la siUia 
fnDcal "áü refeetotio, cou esta imsoripcion: 
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En la superficie alta: - 

•,,. . . l>fiYhila/u. OPERI. ASPIOIAT. 

En elyn la#:' ' ' • 

" * r^ • »j -* • • • ,''' o •■ *- « * .' ; 

.. ' ' PHILIPPVS. II.- HISPANIARVMÍ REX. 

A. FVNDAMENTIS. EREXIT. 

M. D. LXIII. . 

Y en el otro lado: 

10 AN. BAPTISTA. ARCHITECTVS. 

IX. KAL. MAII. ; 

Gratificó el Rey entonces á su arquitecto cobt 
dos ayudas de costa, de á 200 ducados cada una, 
y le asignó 400 de pensión anual. A principios de 
este mismo año Je habia acrecentado el sueldo con 
otros 200 duc9¿los, á fin de mantener doswdiscipa*- 
los que le ayudasen en las trazas y modelos. Uno 
de ellos fué Juan de Herrera, de quien será precio- 
so hablar más adelante. ' 

La intención del Rey fué hacer una casa para 
cincuenta reUgiosos, y otra igual para sí, con k 
iglesia enmedio. Sobre esta idea formó Juan Bao»^ 
tista las trazas de un edificio dórico^ en un cmadri* 
longo de 580 ptes castellanos de Oriente áPonien-^ 
te, y de 740 de Norte á Sur. Dividió este cuadráa^- 
gulb en tres partes, de Oriente á Poniente; la del 
medio para templo, atrio^ entrada prindpal : ra^ 
partió el lado de Mediodía^ eri cinco claustros, «no 
grande y cuatro pequeños,' que tqdos juntos fiíe*» 
sen tanto como el grande. Distribuyó el lado -^ 
Norte en dos partes principales, una para aposeor 
to de damas y caballeros, y otra para ofidna^ ée 
Casa Real y del convento, que después: se •d^9tia6 
para colegio de monjes estudiantes^ pawísémii»' 
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no de jÓY^es y niños seglares. Al Oriente, sacó 
fuera de lai línea otro cuadró para habitación del 
fiey, que abrazase la cabezazo capilla mayor de la 
iglesia, y se pudiesen hacer trílninas con vistas al 
dtai? mayor, figurando el mango de las parrillas, 
quei^epresenta la planta general de la fátórica, co- 
mo timbre del monasterio; Los claustros menores 
t^o hablan de tener liaés que un suelo; esto es, un 
piso bajo y otro principal, condes órdenes de ven* 
<í^as en lo exterior. Entre el claustro grande y los 
pequeños sélevantaria una torre, paradi^mular 
la aifereacia de alturas: de modo que, además dé 
laiNíuatro /torres de las esquinas del cuadro, se de* 
bírán constmir otras cuatro: una enmedio de lá 
lílQbada dej Norte, otea en la del Sur, y dos en la 
4e Jíoníeüte, para que correspondiesen á las dos 
4^Jas campanas, que se habían de hacer á-los la- 
4ofi; de la capilla mayor de la iglesia, al Oriente. 
Asiera einwjdélo de Toledo, que, en cuanto á la 
pteftta, no tenia diferencia sustancial délo que 
alteara está edificado. 

s,Pero jáhl iburió Juan Bautista en Madrid el 
^í49 ¡de Mayo de 1567, cuando estaba echada la 
Wljyqr parte de los fundamentos de esta gran fá* 
^ftMií,. y empezada á levantar la montea,- que por 
fitíofre que llaman del Prior, entre Oriente y 
^^, llegaba su linea casi á la mitad de la altura 
^jpe ahora tiene. Murió Juan Bautista, «y su 
]»m,uarte (dice el citado Juan de Arfe) causó mucha 
JN^HüfuBion y tristeza, por la desconfianza de hallar 
miw bombre 6eme^ant^.,» El P. Sigüenza, que le 
i^^tí^ tratado de c^ca,. asegura «que era varoridé 
IgPitkx.páeio, escultor^ y qde entendía bien d di^' 
Kl^i^ que sabiai lengua latina y griega, y que te-; 
iima^appucba noticia cb fíliKtfOjtia y máteibalieas; en' 
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iSe^ ^^86 ballábaa en él muchas part^mteW 
l^truxao, príncipe de loe arquitectos , quieW qúf 
»teng9o l0s qué han <jle ejercitar la arquiteoiuí^ ^ 
»Uai»aíEse maesiroeeu efla-i> ; 

£$to es todo lo que c(M9ia em Ibs^s^tuMó^ dtf 
\m archivos, en los libros de cuenta ry TassíMfi,.efl 
ia9 ireates cédulas originales ^ y lo que refieren tod 
ft^ritore» coetáneos y de mejor nota acerca del 
ir^adero y único inyet^toar y trazador de la insign 
rmisihúca del Escorial, sin que ningono de elfód 
))aga mención de los arquitectos itsdiánosy 6p$lxíh 
ceses ya dichos, á quieníBs sus paisano» alrtbuyeii 
ki traza y direocioa de tan gran (*ra: y ooft esto 
debería yo dar fin ámi Respuesta. Pero como Daaa*- 
ti y Daviler atribuyen también á Yignolala plañt# 
y diseño de la iglesia de estei puntuoso edificie, éft 
uidispensable extractar lo que 'tengo dicho i&o\m 
este punto en la vida de Juan de HerriM?a, tóLdf y 
a^probada por la Real Academia de Xá Historia. 

Pespues de la muerte die Juan Bautista de To*í 
ledo, quiso Felipe II que se duplicasen ks habita* 
^ne^del monasteiio en la parte del Mediodia, de 
fprma que cupiesen den monjes. Se discutió imP 
ctio el proyecto: hubo varios dietánnenes en pfí^f 
m contra; pero prevaleció el del P* Vr. Airtoni^ 
de YiUacastin, religioso de k misma cai^que^kat^ 
W ido del monasterio de la Sísia: de Tbledo^ o»uí¿ 
^to de gran práctica en el ^ofirio de obrero prí^ 
^pal, que desempeñaba con mudio celo é inte^* 

fencia. Decía que sin mudar la plaota^ de JmA 
ip.uti&ta, como algunos quman., se elevase oépí 
tanto la obra, supuesto qpe lo suíbian Itm* fui^»* 
nientoS) eon lo que habría duplicada haküaébm 
carena la cornisa y techumbre á un nivela 86PÍ^ 
igualen las &ohctd£^y lograría todoi^ edifioQ wajfV 
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famnonua^^ arMkdezi^ y^maiestad. !Bui acertari^ 

pateeer f^raaá» á Feütpe II y. á Juan d^ Herrar^ 

soeesor de Ttdedo en el empleo de arqnitee^s^ 

de& M. y de dkeotor de la fiíbrica, quien, e« 

eúnformidad de lo expuesto y aprobado, hiea m-« 

mediatamente loa diseños, sobve la plailtadeJuan 

B»utista;:.9miti0qdalas torresidel Diedio delas:&«^ 

(Áada^y eomO' eístaba empezada á construir la dc^ 

Sap, queda para memotía de esta alteración kt 9e«¿ 

lal de su resalta. , ' 

Más siendo la iglesia la parte prin(ápsd 4e esto 

ediQcio, ál cuyo culta y servicio se destinaba lodie«i 

mát^ daba al B^y maeho cuidada su conatrucci^i^ 

f¡ifp tto a^nradarle la trasia y modelo de Juan Baun 

tísta de^ledo, á causa de ser la idea comum 

^^éronse (fiíbu}0s de vsirias partes; se ^ndarga*i 

IQD otros á; ItalilÉu Bipn podría ser que eiUmestto 

lüi^ese aJygunoe de Vigüela^ Paladio y Tibaldtíb^ 

pues todavía vivianv y que por esto dijesea sus ¡hisA^ 

tDriadoveS' que» eran de tpdo el eittficio; pero no 

9Üiidfok> sbio de pna parte de él, y creyéndose por 

fSloi desairado Vignola, ao liaya (marido venir ¿ 

8q>aña i poner la suya por obra. Jifas esto es np 

SHieno O una cavilación mia, pues nada consta de 

"Wgnola ei» los documentos, m con respecto á la 

teta general del edificio, ni á la particular de lci 

kleaíai Quien vino fiíó Tibaldi, en 1566, no cohu> 

W]^ítectOs sino ^mo pintor, cuyas exdelented 

ebrasea ^stemoñasteri<> describo^ c(mi detenekm 

y claridad en su articttta^e íSEáJiicciotMime de bft 

iléfstre$ ptfofesore» de las béUas artes en Espa^j 

^labienda recibido el Rey dichas traías, as^ 

gmB el P. Sigüeuza que fué prefinida una qpie lé 

j^esentd cicn^ arquitecto, ¿ quien Uama Paeho^ 

tQ» «aunque escasa deinvencion^ pues era vna oo^ 
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>pia del templo, del Vaticano, cortado por elcuefr. 
]»po de la iglesia^^ Este Pa<^0te, cuyo verdadero 
ap^do es Pacdotto^ <icera bien nacido, bien edu* 
Kíado, planto, modesto, mny estudioso de Vitru- 
^'^o,' buen matemático y de la raza de Rafael da 
»Urbino.» Epítetos con que lé honró Anibal Cq^o, 
en una carta de recomendación que dirijo al €Ui-^ 

Jue de Parma, el año de 1551. Sirvió de ingeniero 
Felipe II, quien también le recomendó al duque 
de Alcalá, siendo virey de Ñapóles, en carta fecha* 
eoL el Bosque de Ssgovia á 7 de Setiembre de 1562, 
á fin de que mandase ^señarle los ftjertes_y plar 
zas de aquel reino, pues llevaba eiyaamo de ente^ 
rar á S. M. del estado en que se hallaban. Muriá. 
Pacciotto con honor en el asalto del castillo de Ca- 
lés, el ano de 4596, con^nisentUnientodelejér* 
oito español en Flandes, del qu& era ingeniero en 
jefe. El anónimo de las Vidas de loe arquitectos^ 
arütba citado, hq hace mencion^de Pacciotto ni de 
un hermano menor suyoy arquitecto^ que también 
sirvió de. ingeniero en nuestro ejéróito de Fkádesí 
haciéndoWde otros muebos arquitectos. italiaiij09|r 
que, ó no diseñaron co^a alguna para el Esocurialí 
ó silo hicieron, de nada sirvió. . ^ 

Del mismo piámeir. Pacciotto tengo yo ima.'OO^ 
piavqne me remitieron el año pasado de Si^ann 
cas, de la relación que escribió' ajoerca de la; plan- 
ta de la iglesia del EscQrial, queihabiai trazc^do. 
Juan Bautista de T^edo, euando él presentó Ü 
Rey la suya. El original eiáste en aquel ^áL ar-^ 
diivo. Es largo, y empieza así: £ra cam^ pá^ «^ 
io avvi mntato la\peanta delaichieea che^CkbvianT • 
Battista da Toledo avena puta m>e latrnebia a^ 
monesterio che S. M. á ordinato diipoñrey SSé^Gmii 
dado, que no no|[nb]?a en toda esta reladpn^íYig* 
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fíola, Paladia^ Tibaldi, ni ánfaigun otoro arquitecto 
itriiano; y basta lo rayado para eomp^bar que 
Juan Bautista de Toledd ftié él solo quien hizo la 
te^ea déla i^lesia^del'E^orial y de todo el Real 
edificio. Negarla seria' temeridad y superchería. 
Adoptado por el Rey el diseño de la iglesia que 
presentó PacGiotto, Juan de Herrera, de acuerdo 
y con aprobación de S. M., redujo á cuadrados los 
frontis del crlicero, que son circulares e^ San Pe- 
dro de Roma, haciendo otras innovaciones y adi- 
ciones para acomodarla traza al sitio. Formó des- 
pees uñ modelo en grande, de orden dórico, po- 
iM^do metopas oblongas entre los triglifos, y no 
cuadradas (como servilmente enseña Vignola, ape^ 
sár de que dice Vitruvio en el libro fV, capitu- 
lo S.^: Hoc autem est mendo^um)^ con gruesos 
y fortificaciones correspondientes á que todo fuese 
depfedra. Quitó los dos campanarios de donde los 
babia trazado Juan Bautista y dejado Pacdotto, 

Íf los puso á los lados de la fachada de la iglesia, 
[izo además, por necesidad, debajo del coro en pe- 
rnizo otra i^esia, de la misma figura que la gran- 
ae, cubriendo el centro con una bóveda entera- 
mente plana, cuya construcción es una dé las co- 
ss^ dignas de observaírseeneste templo. 
' Las demásí" alteraciones que hizo Herrera en la 
taraza general del edificio de Juan Bautista, y en 
Ja particular de la iglesia de Pacoiótto, y los dise- 
fe)9 que también formó para el adorno arquitec- 
ténico en lo interior del templo y del monasterio, 
dtaal^do concluida toda la obraen Setiembre de 4584, 
aa refieren exactamente en la Fidfei de Herrera^ 
ya.citada, y se comprueban en el ApéndicíJ á ella, 
MtL una multitud de docamentos orígilaales y fe- 
hadeátés. *,- 
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Oe^ bpb^r ^mmpimá(>:tí. encargo qa^. raí 
li^iji^n mnigo hA tafüdo i bien encom0i¡idarme,r^ 
pondiando wpembuiwiantemente á ias prwguntai 
qm hUo en su nota M. H, Le Bas; habar diemos4 
trado qae GílleaaQt AWfi, Andrea Palládío, Jacbbp 
Ba.rozio Vi^oU, > Vie^ncip Dante, IPelegrUio Ti- 
baldi y Lúig de Fox, no tuviaron parte en la tnraa 
(joe se adoptó para la constriücdon del real «lo- 
ua^erio de San hovmiQ del Escorial, y que si bi«- 
cieron algunos disreño», no llegaron á tener efecto? 
bab^r probg4o basta la eyidencia que solameni» 
L^ tuvierpn los que ejecutaron Juan Bautista áf 
5poledo y Juan díí Herrera; haber manifestado coa 
su*s obras el co^OQiníiento y^ Práctica que teman 
Ips artistas oíjpañoies en^el si^lo XVI, hasta su mk 
t¿fd, cuando se trataba de engir este monasterio, 
y el empeño que tavo su fundador en que fuese es* 
nafiol Qlqui^ le babia de trazar, dirigir y acaS^ar; tfli^ 
do cpn documentos irrefragables* con obvias re* 
flexiones y con el estilo sencillo y Uano de la ver- 
dad, que no necesita el adorno de las figuras y dé 
las flores para demostrarla, cuando con tanta pro* 
fusión se derraman, y sglo sirven para ofuscarla. 

Tendré grají satisfacción en que M. Le Bas que* 
de persuadido de la sinceridad de mi Respüest&i 
mi amigo del constante amor que le profeso, y 
apibos del deseo de obedecer sus órdenes, y en quei 
penetrados de lá ingenuidad de mis expresiones^ 
crean que no ba sido mi ánimo ofender con ella» 
el nombre, inteligencia y habilidad en la argón 
tectura de dos naciones tan sabias y respetables^ 
y qu€| tanto se han distinguido y distinguen m 
ella; ^ino sostener y probar el honor de lamwj 
que en ingeiuo y disposición no es inferior á las 
otras, y defender su propiedad, que tan iníiistftí 
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flietóe le qtiterén usurj^. jOflblígacion sagrada y 
«ííKwJteirtBtíea 4^ tín^ buen espafloll-^uáa Agus- 
tín Ceati-Bepmndez.^— Madrid 30 de Settembré 
de 4«1«. 

"Etí: la á^te dé la |u»ta celebrada por lá R^t 
ki^ámúA d^la Htot€«ía en í .<> de Octubre de-lSl^, 
baf U)fi pári^ qué dice \ó ^t^^gsAetstei 

«El Sr. Cean-Bermudez me entregó UHa lí^-* 
"apuesta j que dirige por mano de un amigo á 
»M. Le Bas, arquitecto de Paris, ó sea una Apolo^ 
T^gía de loé verdaderos arquitectos que trazaron y 
levantaron la magnífica fábrica del monasterio y 
»palacio^el Escorial^ probando hasta la eviden- 
»cia que fueron los españoles Toledo y Herrera, 
»contra las pretensiones de los franceses é italia- 
»nas, y apoyándola con los documentos más evi- 
»dentes. La leí con gran satisfacción de toda la 
Mcademía, á la que agradó sobremanera; habién- 
»dose invertido en su lectura el tiempo prescrito. 

»De que certifico. Madrid 3 de Noviembre 
»de4819. — Diego Clemencin. » 

La carta por la que acusa el recibo de este es- 
crito el Sr. Arnau dice así: 

«Paris 11 de Diciembre de 1819. — Querido ami- 
)>go: He recibido el manuscrito de nuestro buen 
»amigo D. Juan Cean. Á\ momento me agarré con 
»este papel, que leí con el mayor gusto, por labe- 
alia defensa que hace de nuestra honra nacional. 
»No sé si me decidiré á entregar al preguntante el 
»cuadernito mismo original, porque temo se me 
»quede con él, y yo quisiera conservarlo. Acaso 
«preferiré hacer un extracto en francés de su con- 
tenido, así para que él lo entienda mejor, como para 
9(Ucho fin de conservar el original, que hasta tiene 
i^el mérito de estar escrito de la bella letra de su hi- 
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))jo. Fuera de que la afectuosa memoríst que hace de 
^mi amistad, como principal motivo de escribir, me 
]¡>lo hace tener como un don suyo muy ^re*iable. 
))Déle V. las gracias, y dígale que en esta casa se 
»hace fifecuente memoria de él, y siempre con el 
Insincero afecto que le liemos profesado taatosañoj» 
í)hace. — ^ViCENTE Arnau. — ^A D. Frattciscí> Javier 
^Argaiz.» 
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TftES DIÁLOGOS 

BNTRB 

JUAN DE HERRERA, 

I 

ARQUITECTO NB FELIPE II, 

y 
BATTISTA ANTONSLLI, 

su INGENIERO, 

«obre las grandes obras que ejecutaron y lo mal premiados 
que por ellas fueron. 

j^SOtllTOS EK yVLADRlD EK «62 2. 
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ADVERTENCIA. 



Aunque estos Diálogos son ficticios, las noticias 
que refieren son verdaderas. Las sacó el Sr. Cean- 
Bermude» con diligencia de varias reales órdenes, 
provisiones, expedientes, cartas y relaciones ori- 
ginales, que halló esparcidas en los libros de la 
Junta de Obras y Bosques, en los de la llamada de 
Guerra, en los archivos generales de León y Cas* 
. tilla en Simancas, y de Indias en Sevilla; en los 
particulares de Aranjuez y del Escorial, y íidedig- 
nos, como los de Esteban de Garibay. Tardó el co- 
pilador algunos años en ordenarlas cronológica* 
mente, con el objeto de formar con ellas una pe- 
quena historia, que perteneciese á la grande de 
las Bellas Artes, que por bastante tiempo estuvo 
trabajando (y está ya impresa y publicada). Para 
que la particular llegase al alcance de todos, la es* 
cribió con estilo llano y sencillo, en Diálogos fami- 
liares entre los mismos artistas que ejecutaron las 
obras que refieren. Los escribió porque los consi- 
deraba útiles é interesantes á los profesores y á 
los curiosos y verdaderos^ aficionados á las Bellas 
artes, quienes los apreciarán por lo que valgan. 
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DIÁLOGO PBIMEIIO. 



Herrera. 

Aeabáras de parecer. ¡Cuánto tiempo há q\m 
te busco! Pregunté por tí á muchos eonocidos^.y 
mn^u^o supo darme razón; y así he tenido grait 
sentimiento, creyendo que habrías ido^ á parar á 
donde jamás volvería á verte. 

Antonelu. 

NiOy gracias á Dios: aquí estoy desde el año de 
4588, en que mrorí. 

Herrera. 

Bien me acuerdo del ano y del día 17 de Mais- 
zo, pues asistí á tu entierro con mucha pena, en 
San Francisco de Madrid. Tu muerte fué muy sen- 
tida de iodos los que tuvimos la dicha de tratarte: 
iMtsta el Rey dio muestras de haber sentido tu 
Calta. 

Antonelli. 

Loe reyes son inseni^les á las desgracias de 
^üs^sábditos; y si manifiestan algún pesar, es en 
el momento en que los necesitan, y no vuel vertí á 

* 
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acordarse de ellos. Él fué la causa principal de mi 
muerte. 

' Herrera. 

Y dé la mia taníbien. . , 

Antonelli. 

Felip'e II fué un Rey sabio y político; pero sus- 
picaz y desconfiado: inteligente en las bellas ar- 
tes; p^ro mezquino en proteger á los artistas. 

Herrera. 

Ninguno lo ha experimentado tanto como tú y 
yo« Mas ahora que estamc^ fuera de su dominio, 
sin necesitar de su protección, cuéntame cómo te 
trató en el mundo, y yo te referiré después cómo 
se portó conmigo. 

Antonelli. 

Solamente por complacerte lo haré, ^in resenti- 
miento alguno. Aquí reina la verdad: lamentüra y 
el encono quedaron en el sepulcro. A6í, no espe- 
res oír más que una relación ingenua de los ser- 
vicios que presté á España, á la cual, desde que 
entré en ella, amé más que á su Monarca. ^ 

Herrera. / . 

Mi consuelo es que ella sola habrá apreciado los 
mios; porque el Rey, aimqué coniocia el mérito, 
no dio pruebas de haberlos estimado. ^ * I 

Antonelli. 

La buena educación que me dieron mis padres 
en Gaeteo de la Romanía, donde nací; mi áplidh 
cion al estudio de las matemáticas, quéapreiieU 
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en Roma y otras ciudades de Italia, con los mejores 

nai^strós que hi^ia eátónces en aquel pais de las 

«wims y de las artes,. y tni tal cu^üi ingenio, me 

, ^(a^taroQefila arquitectura militar é hidráulica. 

Slpi^K^e Vespasiftno Gonzaga, xnuy inteligente 

^w cosas 4e la ^rra, me llevó á España, don- 

íte dom^ncé i serw al emperador Carlos V, el ano 

de 1559, ep rep^irar y reedificar las fortiíicaá3ÍQnes 

de Oran y Cartagena. Muerto el César, me toaadó 

su hijo Felipe 11, en 1562, cOKMstruir lo» castUlos 

4e AUcaQte y de Peñíscoliv, una torre en la boca 

del rio Collera, y otras en^quelja costa, para ii«- 

pedir b invasión de los moros y la huida délos 

iQoriscosí to que ejecuté bajo las órdenes y aprq- 

baciím dek nrineipe Ye^p^iajíio, que era entonces 

viney dé Valencia. 

Herrera. 

Gran militar é ingeniero fuié Vespasiano Gon- 
zaga, como lo deraoaüróén el fuerte de Pamplona. 
Desempeñó tres a8o3 ei viteinatq de Valencia, de 
dbndé se retiró á I^ia csm el pretexto de tornar 
. posesión de los Estados que habki heredado por 
muerte de su madre doftíi Isabel Coloua; pero se 
fué mohinopor los desaires que le hicera Fe- 
lipe 11. 

Antonelli. 

No fueron pocos los que yo recibí entonces con 
la ausencia de Vespasiano, mi prote^ctor; de modo 
que me fué preciso ir á Madrid, á yindicarme de 
las calumnias que me levantaron, mis enemigos, 
^a te acordarás de cuanto trabajé allí, el año de 
4576, para la solemne entrada de la Reina doña 
María de Austria. 
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Hé^REíU. 



Jamás 8© me olykiard líp qaetaiiife) admiré y Mae 
divirtió. Estaba yo eiñottcé^ nK«y ocupado ími €* 
Escorial; pero, á pesardel rigor eangfüe^ Rey me 
obKgaba a residir allí^ para atender a k eonstruEC^ 
cion de aquel édifieio, jpüde escapar á te corte, 
ocfirito; y te confieso que tíie sorprendió elgwned* 
tánqu3 qae formaste en el Prado de^&aE ¡Gerént* 
mo, de D0O pies dé tórgo y de 80 de ancho ; las <!>cho 
galeras que nave^abanf eíi él y ateicabaín las ápap 
rentes fortificaciones de' Argel, todo ejecutado al 
parecer por ensalmo, según la priesa <5on'que i(| 
ira^aste y concluistei Entonces fuéi cuando hitséun 
juicio cabal de tus grandes éonocimieñtoi liidráu*- 
lieos, de tu facilidad en demostrarlos, Je ¿uitixdd 
deseé mucho tratarte, lo qjuie no pude conseguir 
hasta que nos juntamos en Portugal. 

Antonplu. 

¿Y cuál juzgas tú fué el premio de aquel locídd 
y embarazoso juguete? El decirme que S. M. h»* 
bia quedado muy satisfecho de mi ingetíioy talení- 
to y del deseo de complacerle, creyendo, sih d** 
da, que estas vanas expresiones y el corto: salaria* 
que me habia señalado en Valencia el -prindipie 
Vespasiano, que únicamente gozaba, sin ningim 
acrescentamiento por mis viajes y comisiones , se- 
Tian suficientes para poder mantenearme. 

Herbera. . , 

Asi trataba el gran Felipe II al célebre Juato Bao*- , 
tista de Toledo, después que le hizo salir precipi- 
tadampente de Ñápeles, por mar, con grandes itt^ 
fortunios, y en cuyo viaje perdió á su mujer, acor- 
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táédoJé á él los dias de 9u vida; y á mí seftalán* 
dwne pensiones iucobrables, que te reí^iré des- 
pués. Dime aboca; ¿en qué te:DCQ{)ó hasta el-a&o 
(te 4580^ que Aiimos á Portugal? 

Antoñiellí. 

En hacerme andar de Ceca en Meca, yisitando 
fortificaciones y obras W4í'áulicas del reino, unas 
comejizadas'y pocaá concluidas. Visité en aquellos 
(fies años Las fortalezas de Peipiñan, Elna y Rosas, 
que habia empezado á construir Liüs.Pizano; la»: 
0^ Mallorca, Mahon élbiza, dirigidas porlosFra- 
tinos; las de Cádiz, por Juan Bautista Calvi, y eje- 
CMÍadí^s por Raíael Coll; las de Panaplona, que prin- 
cipió Pedro Malpaso y dirigió después el principe 
Yesfta^iano; las de Cataluña, levantadas por Julio 
Mon^telUr y reconocieron Micer Benedicto y más 
adelante, Calvi; las de Oran, en las cuales intervi-, 
nieron el maestro Araedoel y 'el mismo Calvi; la 
. acequia imperial de Aragoii, dirigida por Gil Moi*- 
lano y otros profesores^ las Atarazanas de Torto- 
sa y Barcelona, trazadas por Calvi; el canal de 
Campos^ en Oaistili^ que ya hablan examinado, el 
aáio 1549, Bustamíante de Herrera y tres aisemajiíes>^ 
y otras variar fíibricas y castillos del Mediterráneo* 

Herrera. 

- Yo fui testigo de lo mucho que te afanaste (^ 
ad^ezar la^ viejas fortalezas de Portugal, y en. 
coiistruk otras nuevas, como en trazar y ordei^ar 
el plan de ejército cuando Felipe H fue á toma.r 
poeesién de íMiuelrdina^ 

Antonelli. 
Y te acordarás también que tú interveniste eq 
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el gran proyecto de 4á ftavegádon de tos lios (te- 
España que yo presenté áS. M* eh ,Tdtaar, d «to' 
22 de Marzo de 1584; y efttós trazas qoe.^ce ^- 
toifces, á solicitud de Pedro S^mie^to y de r^l ' 
orden, de dos castillos ,que se hablan de construir 
en el estrecho de. Magáftánes. 

Malhadados proyectos, pues no llegaron á te^er.. 
su debido efecto. . 

Antonelxí. . ; 

Ni tampoco el otro importantísimo^ de hacer* 
navegable el Tajo desde Tplédo á Lisboa, que tatti-' 
bien entregué al Rey con tu influjo; y no se yeriv 
ficó, á pesar, de haber yo demostrado prácticainen- 
te y hasta la evidencia su posibilidad, y de ha1:rerse 
comenzado con algún caJor. 

Herrera. 

Tengo bien preséntelo que contenia tu represen-^ 
tacion, lo que expusiste de palabra y lo que yo 
dije al Rey en comprobaron de ser todo hacedero, 
necesario y útilísimo; y también que, convencido 
y penetrado S. M. de la importancia y ventajas del 
asunto, mandó que partieses para Abrantes á re-, 
conocer los obstáculos que se plresentase» en la 
navegación desde aquella villa hasta la de Alcán- 
tara, á cuyo fin se expidieron dos cédulas reales; 
una en portugués y otra en castellano, fechas <^ 
Tomar a 4.*^ de Abril de aquel año, para que las 
justicias de los pueblos del tránsito te prestasen 
el auxilio que pidieses y fuese menester. 

* I 
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Antonelli. 



'NojSalí de Tomar hasta ver Jurar al Rey. y al 
Priadpe en las Górtes que allí se celebraron. Lle- 
gado á Abrantes, emprendí mi navegación de vein- 
ticuatro leguas hasta Alcántara, rio arriba, én un 
barquillo, acompañado de dos arráeces prácticos 
del país. Formé miitinerario, en el cual apunté los 
tropiezos que encontraba de presad y mounos, las 
angosturas del rio, la cantidad de agua -que llevaba 
en diferentes y determinados parajes , su giro, 
vueltas y revueltas, y las disposiciones que encon- 
traba para hacer los caminos de sirga. Todo lo cual 
presenté al Rey á mi vuelta, con los diseños ó pla- 
nos y el cálculo del coste que tendría la empresa, 
con otra representación el día 20 de Mayo de aquel 
tóo, á los cinciienta días de haber salido yo de 
Tomar. 

' / Herrera. 

: Quedó entonces el Rey complacido y admirado 
de tu actividad; y con fecha, ea Almada, de ^ del 
inmediato Junio, se dirigió una cédula al licencia- 
do Grüajardo, alcalde mayor de Alcántara, mandán- 
ñéjie que te entregase con cuenta y razón todo lo 
que tú le pidieses para la navegación que ibas á 
éfiaprender desde Abrantes hasta aquella villa, y 
¿tra cédula se dirigió al Consejo de Castilla sobre 
el mismo asunto. , 

Antonelli. 

1 Con tales auxilios, evacué mi comisión en el 
tiempo que restaba de aquel año. Y estando yo 
en Alcántara, hice el arrojo de ir por el Tajo arri- 
ba hasta Toledo, á cuya vega llegué el día 19 da. 
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Enero' de 1582, en una chalUpá con cuatro remeros, 
portugueses. Se sorprendió la ciudad; y el dia si- 
guiente, qiie era domingo, se llenó lá vega^deíti- 
menso^entio, que bajó á ver lo que uunca tuina 
vieiOj ¥á lunes subsecuente hice poner la chalupa 
en un carro de cuatro ruedas, tirado de ciialro 
par^ de muías, que la llevaron por la vega á la 
ribera, hacia los molinos que llaman de Pero Lb'? 
pez, porque no era posible navegar por ^urríba, á 
cansa de 1^ muchas presas que alli habla. Dirigi 
la chai upa el dia 24 al puente.de Aicántara, entre 
la IslUla y la Huerta del Rey, y más adelante pBr 
eíntre la azuda y ^sta huerta. Navegué toda aque- 
lla tarde hacía Aranjuei; y dejando el 25 el Ta- 
jo á la derecha, seguí por' el Jarama, y entrando' 
después en el Manzanares, pasé á la vista de Ma^ 
drid, que se despoblé á verm^; y por último lie'- 
gué al Pardo. Desde allí torné por la misma rata 
a Toledo, donde arribé el 13 de Marzo delmismo 
año. Continué después mi navegación hasta Abran- 
tes, y dé esta villa á Lisboa, á donde llegué <ion 
felicidad y sin ningún tropiezo. > . 

Herrera. \ 

Fué un a^mbro para aquella corte. Yo est'aba 
entonces en ella, y no lo quise creer, ni el Rey 
tampoco, ni nadie lo hubiera creido, sí no fuese por 
los testimonios que presentaste^ autorizados por 
escribanos. ' ' 

Antokelli, 

A pesar de tanta admiración y de los dogios que 
tjodos me hacían^ conocí que no era tiempo detra-i- 
tar de navegacioii de ríos, porque él Rey tarüafen^; 
tte manos iinós asuntas graves con lós porte^eí*' 
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ses, que ocupaban: toda «u atención; por lo que me 
resolví á no hablarle del mio^ hasta que tornáse- 
mos con la cóiie á Madrid. Asi lo ejecuté el dia^ 
fódeDiUembre de 1583^ entregándole una reli* 
<^on exa€$t^ de todo lo acaecido en mi última na- 
vegación desde Alcántara al Pardo y desde e^Pa^^- 
do á Lisboa, y le expuse con vigor y respeto la ne- 
cesidad de llevarla al* cabo, por los grandes bienes 
que resultarían á los d6s reinos de España y Por- 
tugal. Le demostré la notable diferencia en el cos- 
te de los trasportes por tierra desde Toledo á Al- 
cántara, y desde esta villa á Lisboa por agua, con 
leq^ue dio á entender estaba convencido. Pero sú^ 
cavilosidad y natural desconfian2a no le pefrmitian 
4^dirse, hasta que él mismo lo viese y palpase 
por éxperíeiicia. 

Herbera. . 

rli0 mismo sucedió cuando le propuse lo ccHivé-^ 
mehte y econémieo qt|e sería hacer labrat lasbie^ 
dms en las canteras y llevarlas labradas ál pie de 
lEíiátmcsL de la iglesia del Escorial. Y aunque bien 
^comprendía el Rey la utHidad, no sé resolvía á que 
se. ejecutase, por la opóskáon del fraile Villacas* 
tín, celoso practico en el arte, pero sin ningunos 
nrincipios teóricos, que le tenia soí^bidoslos seéos. 
Viéndome yo entonces desairado, pedí con espirí** 
tu á S. M. que sq^hiciese uñ eusa^. Se ejecutó 
á-sa presencia, y convicto^ no pudo dejar de con-» 
iésar que la r^mgnancia consistía en qué era un 
asunto nuevo, nunca visto ni oido. 

1 Antonelli. 

To nq jne atreví á tanto como tú; bien que cono- 
cí que el Rey deseaba hacer por sí mismo la éxpe- 
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riencia. Mandó llamarme un diapara tr?itar no me 
acuerdo dq qué negocio, porque ara de poca im- 
portancia, y esto me hizo conocer después haber 
sido un pretexto para decirme con aire 4^ indife- 
reneia si pudiera ir embarcado á Aranj^ez en la 
próiiiíia primavera. ^ 

Herrera. 

¡Qué diáimülo tan artero! 

Antonelli. " - 

Yo le respondí: «No hay dificultad alguna» ► 
ícPues bien, añadió, yo te autorizo para que dis- 

f)origas todo lo necesario áfin de qué sé verifique 
a navegación con presteza, comodidad y decoro^ 
Íse expedirán las cédulas convenientes al efecto.» 
rimediatamente mandé construir en Áranjuez dos 
barcas chatas y puntiagudas, cada una de treinta 
y tres pies de largo, ocho de ancho y tres de ^fo, 
dividiendo lo largo en tres partes iguales; las do& 
dé los extremos para los barqueros y demás gente 
de üo, y para colocar los remos, picas, cuerdas^ án- 
coras de salvacimí y otoros utensilios; y la del medio 
paralé^mntaren ella ochocolumnas Sel^adasdema- 
dera, cuatro á cada lado, ocm arcos encima, cubíéáF- 
tos de encerado blanco, y con cortinas de damasco' 
eñ rededor, én cuyo espacio se habían de colotíar 
asientos rehenchidos del mismo género, pal^a veinte 
personas, además del sillón para el Rey. Hiee vie-. 
nir de Abrantes y de Herrera los arráeces nece^ 
sarios y diez barqueros portugueses. Después de 
estar todo concluido á mi áatismccion, señaló S. M. 
el sitio, el dia y la hora en que se habia de em- 
barcar. Llevé las dos barcas al pueblo de Vacia- 
madrid, que era del conde de Chinchón, al que; 
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fué el Rey en coche con su real familia desde Ma- 
drid. Se detuvo allí un dia S. M., bordeando en 
su barca sobre el rio Jarama, para satisfacer su 
desconfianza, acompañado del dicho conde, de 
D. Rodrigóle Meñaoza, D. Diego de Córdova y 
<ie mí, Que también iba cubierto con mi gorra, co^ 
mo los aemás señores, y sentado en la popa go-^ 
bemando el timón. El dia siguiente, después de 
comer, volvió á> embarcarse el Rey para Aranju^z,: 
Cfonlos mismos caballeros, con el conde; de Fuen-: 
áalidá, el marqués de Denia y D. Pedro de Velas- . 
€0, yendo yo, como antes^ al timón. 

Herrera. 

¿Te haría S. M. algunas preguntas sobre tu& an- 
teriores navegaciones? , 

Antonelli. 

Muchísimas, y también los grandes, que cele- 
braban ^m'is respuestas oportunas y comedidas, re- 
comendando tan útil proyecto para que siguiese 
hasta Lisboa. Fuimos navegando por el Jarama 
abajo^ hasta San Martin de la Vega, donde espera- 
ba en la segunda barca la real familia, muy di- 
vertida con la música de los negrillos de Santoyo 
y con ia^ danzas de una multitud de gentes de 
los pueblos comarcanos, que corría después á la 
orilla <iel rio, tras de las barcas, con algazara y 
alegría. 

Herrera. 

Dime, ¿quiénes eran los personajes que iban fin 
la segunda barca? Porque la& cosas de palacio. in- 
teresan demasiado á los que. le hemos pisado con 
frecuencia^^ aungt^e se aparenta lo QontrsiriQé 
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Akíokeuj. ',■''■ ■'.','; 

Iban las míantas dona Isabel j doña Gotíám^ 
su herinana menor; la diiquos^ devAv^irD, kica&ft 
d^sa de Biarajás, camareta de SS. AA.; dMá Ma^ 
rk de AriEtgon, k sefiorade JáiC^eatccHairt^.jdbQa 
Ana Manrique, y otras damas, meninas y due^ 
ñas; el conde de Uceda, mayordomo de las infau*» 
tas, D. Gonzalo ChacoQ, y ^o también, por^meme 
mandó el B^y que pasase a gobernar esta baroa,> 
para qué iuesé de avanguardaa, quedanc&i ]¿ 
de S. M. en retaguardia, al oargo del primer arraoz^ 

H^ibrera; 

¿Y el f|riiieipe? No le has iM>mbi:adó. ¿En d^ktde 
y con quién iba? \ y _ ; 

Antoneixí. 

No se embarcó; no sé. si por estar indispui^Q^ 
pero si que fué en deredi^a á Aranjuez:enílitáraM 

Herrera. 
Prosigue, pc»rque me gusta mucho tu narraciom: 

AntoneCu. . Z 

Llegaron las barcas por la tarde á la viUa de Ba^ 
ybná, también del concje de Chinchón, d^m^de te^ 
nia S. £. preparada la merienda para las infantas 
y comitiva. Desembarcaron en un muelle empali^n 
zado, y después de haber merendado, siguieron 
las dos barcas por el Jarama, rodeando aquella 
VJBpée J frondosa llanura, poblada de erguidos ár- 
boles, dé gamos y conejos; y embelesados todbs 
con la dulce armonía dc) los ruiseñores y el ourta 
bullicioso de otras aVes, desembaccainqSi^erGa^^dá 
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la confluencia con el Tajo, enptrb gracioso muelle 
provisional que Luis Osorio, gobernador de Aran- 
JH014 teaiiéi preparado, por el cual, atraresándo los 
jaráiáes de k lela, entraron S. M. yAA. eií el pala* 
emú anochecer, muy contentos 7 prendados de la 
m^egaeioii. 

Herrera. - , 

¡Vaya! Si otro que tú me contara lo que acabas 
de referirme,. no 10 creería. ¿Cóoió hábiá yode 

Kírsuadirme que el adusto Felipe II, tan respeta- 
e por su talante como temible por su medido tra- 
to tomase' parte en una diversión alegre yrjuveidl? 

[¡.. ' ' .,;\ AnTONELJLÍ. ', • 

..\Shies Tib paró en estala holganza. Quisó navegsuf 
óti^o 4¡a' por elTajo, á una caeerk que había man-¿ 
dado aimrejai!.»^ió por un muelle enramado qué' 
YoMw!íC<n»tbtíir canoa de la presa y de palado: 
Uevó conffigoieiv' su barca sd Principe, inkntás y 
ddniáfi ^personajes que le acompañaron en el prí« 
vam yiíí}é^:y al coisidecito de Paredes, paje de su 
Akeáa^ y ÉoMidó qué las infsntasy sus damas pa* 
sasen ala o^srábaroa. Pero lo que más te admira^ 
rá es que iban eni ambas barcas músicos, cantando 
jácaras y táííendo instrumentos, y otros jóvenes 
alegre» y divi^tidos de la servidumbre. La. minino 
sucedió en otra salida, cuándo se embarcÉÚ'on en 
Járama y fueron á un ojeo, rio arriba, en el que 
cada infanta mató un gamo á tiro de arcabuz en 
presencia del Rey, qu^ lo celebró mucho. , 

" ] Herrera. 

ÍjQ^*aste rar lo que yo nunca vi, sin ^embsungo 
de ha&»^dearvidainá& tiempo que tá. . ,. .: 
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Antonélu. 

Durante aquella jamada de Aranjiíej^ soMá a^- 
na vez S. M. ir á Aaeca embarcado por el Tajo, 
despachando en un bufete los negocios de Eeto- - 
do que le presentaba tu amigo Juan Rittz de Ye- 
lasco. ^ , 

" Herrera. 

Sí: tal ytan ingenuo como su amo.. . . 

.^_ Antoneluu' .- .' . . '.; 

Y p€»radescaiisaF,.dis|^araba de duandoed» cuan* 
do ata caza que pastaba por aquellas orillas. Fas- 
tidiado al fin el Rey de aquella diversión hidrográ- 
fica, míoxdó que las barcas gnedasen en Aranjuez, 
y que los arraeees, bsprqueros y demás gente del 
rio se retirasen á sus casas, pagándoles sus ¡pr-' 
nales, y dando á cada uno dos vestídbs y una %u- 
da de costa parael camino, y ique yo fiíóíe á Tokh. 
á&y á disponer lo conveniente para, copa^nzark 
obra déla navegación desde aquella^ ciudad: faaísta. 
Alcántara. Besé las manos á S, }/[[ por ks honráá 
que me habia dispensado eíi aquel viaje y divertí-^í 
miento, y le recordé con instancia la otra repten 
sentacion que le habia entregado en íTomar,"coa, 
tu acuerdo y aprobación, acerca de la navegaciotí 
general de los ríos de España. ^ 

Herrera. , [ 

Yo se ]a leí entera, á pesar de ser larga; y aun- 
que le hice confesar los grandes bienes que resul- 
tarían á todo el reino en general y á los vasallos en 
particular si se llevase á efecto, no pude reducirle 
a que condescendiese con tus buenos déseos; ' ' 
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Antonelu. 

No obstante, al despedirme de S. M. en Aran- 
juez, me dijo, siguiendo en bu sistema de los en- 
sayos y experiencias, que maadaria hacer uno en 
el Guadalquivir, para lo cual podria yo pasar des* 
pues á Córdoba .y Sevilla, á examinar las presas 
j demás obstáculos que encontrase para la nave*^ 
gacion de aquel rio. Y en efecto, el Consejo real 
expidió una provisión, en 15 dé Diciembre de aqtfel 
mismo año 1584, al asistente de Sevilla, al corre- 
gidor de Córdoba y otras justicias de, aquellas pro- 
vincias^ para que« me auxiliasen con todo lo nece- 
sario á mi comisión. Tres años anduve yendo y 
viniendo de Madrid á Toledo, de allí á Alcántara 
por el Tajo, de Alcántra á Sevilla por tierra, y de 
Sevilla á Córdoba por el Guadalquivir, hasta que, 
cansado de esperar, y viendo que no se me pres- 
taban los auxilios prometidos, me vi precisado á 
retirarme enfenno y aburrido á ^adrid, donde fa- 
llecí pobre y desatendido, como tú viste, reinando 
en España Felipe II, el más afecto é inteligente 
en las bellas artes, y el más poderoso de los sobe- 
ranos de Europa en su tiempo..... Pero tú estarás 
cansado de oir, como yo lo estoy de referir cosas 
que tú no ignorabas. 

Herrera. 

Algunas si las ignoraba, y aunque sabia otras, 
las has dicho con tan buena gracia y exactitud, que 
no me han fastidiado. 

Antonelli. 

Otro dia te contaré lo que trabajaron mi herma- 
no y sobrinos en América en servicio de la nación 
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española, que no es menos importante que lo que 
yo hice en la Península. 

Hei^rera. 

Te lo agradeceré mucho, pues bien sabes cuán- 
to me he interesado siempre en tus asuntos y en 
los de tu familia. Veteen paz á descansará tu 
mansión, y esperoquejnos volveremos á ver pronto. 

Antqnelu. 
No haré felta en este mismo sitío. Adiós. 



y Google , 



DIÁLOGO sBatnroo. 



Antonélli. ' 

El antiguo afectó que te profeso, y el reconoci- 
miento á Tos muchos fevores que me dispensaste 
en vida, me'' hacen venir más presto de lo que tu 
esperarías. 

Herrera. 

En efectp, no te esperaba tan pronto; por eso es 
más apreciáble tu vuelta* Tuve gran gusto eñ la 
lasada conversación, y se me reaováeí qüelrabia^ 
tenido en las otras, cuando nos juntábamos en To- 
mar, Lisboa y Madrid; á hablar de bellas artes. 

Antonélli. 

' No hay placer semejante al que sienten dos ami- 
gos inteligentes tratando de élla^. 

Herrera. 

Ñi mayor martirio que el que padece un sabio 
profesoral contestar á quien no las conoce. ¡Cuan* 
to me fastidiaban los necios palaciegos que, afec- 
tando deseo de saber, párá quQ los tuviesen por 
aficionados, me nM)lian con preguntas importunas! 
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Antonelu. 

Yo no hacia caso de ellos, pues sus mismas pre- 
guntas manifestaban la incapacidad de poder en- 
tender las respuestas. 

Herrera. 

No eran asi las que hacia Felipe 11. Eran tan 
filosóficas y atinadas, que pocos profesores sabían 
responderte. Yo me admiraba de su instrucción é 
inteligencia en el despacho que tenia conmigo,' dos 
veces á la semana,-sobre obras püblicas,^ pues de- 
cidla con tal aciertó,^ que prevenía mi juicio y 
parecer. 

Antonelli. 

Pero ¿quién era capaz de convencerle cuando- se 
encaprienaba en alguna idea? 

' . Herrera. 

El que stmiese presentarle la razón y la justicia 
con claridad y receto. 

Antonelu. 

A veces no bastaba, porqué veía los asuntos 
.desde otro punto diferente del que los demás los 
miraban. Ya te acordarás cuando se empeñó en 
Tomar, el año 1581, en que mi hermano Juan ha- 
bía de ir al estrecho de Magallanes á poner por 
obra las trazas que yo hice, a instancias de Pedro 
Sarmiento de Gamboa, para dos castillos que^ se 
habían; de construir .allí-, . pues á pesar de .las re- 
flexiones que tú y yo le hicimos pafa disuadiríe, 
exponiéndole los perjuicios que se le caus^yt^ 
en un viaje tan largo y peligroso, no hubo reqie- 
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áiúi 7 d pebre laoio tiiTO xma salir precii»tada- 
mente aquel mismo aña de Cádiz, en la armada de 
Diego Flofez de Valdés. 

Herrera. 

Me aciierdo muy bien, y fme hubo dé volverse 
^ el infeliz á España el ano de ^1^85, sin haber podi- 
do Qegar á su destina, después da padecer :mU de- 
sastres é infortunios. Se me presentó entonces, 
tan pesaroso y aburrido, (jue se iba á meter frai- 
te; y lo hubiera hecho, á no haberle detenido el 
secretorio , Juan de Ibarra, á qüieii yo hablé con 
vigor sobpe^umerte. ^ 

Antonelu. 

¡Qué bondad! Tú diste" ese benéfico paso, sola- 
mel^ porgue ^ra mi hermano, sin conocerán 
ftíé^ú y (fisposicion para ser un hombre de pro-^. 
vecbo, coYña \o fué después, á la nación espióla. : 
Vino conmigo de Italia: no se apartó de mi. lado, 
dedicánddse oon gran aptteacioa sd estudie de las 
matiBmáticas, arquitectura militar é hidráulica^;. 
Me ayudó eft las obras de la coeta de Valencia, y. 
ejecíutó por si otras con gran acierto en lo» presi- 
dios * de África. Le llevé a Portugal . . . ; • 

Herrera. 

- Allí fué donde el Rey^ le echó el ojo, pues jamás 
se equivocaba en sus elecciones, y le confió la 
construcción de los dos cintillos, bajo las reglas que 
extendió Tiburcio Spanochi, sin reparar en barras, 
y sin contar con su repugnancia ni con la tuya, 
sino con que se hiciese su voluntad, como acos- 
tumbraba. Psro Ibaira reparó los males de su 
desastrado viaje, nombrándole ingeniero de Su 
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Majestafi, mandáadole volveí á América ett la^ar^i 
madá del general Á]Varó Flor^ <Íe. Qai^iid& 4i 
, reconocer las costas, puntos y puertos :<Íb a((|Uí#» 
doipinios, y á levantar atalaj^, torres, fuertes, 
castillos y muelles, donde mejor le pareciese, pa- 
ra seguridad de los puertos y de las flDtas, y ¡ata 
la prosperidad del coniercio, coa el salario de 
1.000 ducados iil aña. De todo esto me acw^r4o. 

! , * . Antónellí.. Í 

Pu^ ahora te diré cuánto se aíanó por cuinplijr : 
esos encargos. Comenzó por Cartagena, en Í9>8^ i 
examinando y reparando sus fortiflcaeionesiifdft^,' 
allí pasó á .Portobelo, á donde quería -trasladar la 
población de Nombre dé Dios,'por ser puerto más 
seguro y más capaz para el abdigO d&i las flotas. 
Tornó á Cartagena, y allí escribió á i^ proteotórr 
Ibarra, en 1587^ participándolíe ouiantojíabia trfe-i 
zadoy dispuesto de acuerdo cOnel mjae$edép;^-*7 
po D, Juan de Tejada, y ])idiéndole quft mandad 
ps!igarle sus sueldos atrasados . por la Awíít de ^ . 
vitta, para poder vivir y satisfacer las 4eudas qiiei 
habia contraído en aquellos viajes, y:e»pe<ialmea«*. 
te en Cartagena, donde todo estaba muy t^o, D^; 
de Cartagena -volvió á Portobelo y á NombftB 4^ . 
Dios, y pasando el rio Chagre, fué á Panamá, y 
se tornó á España enel mismo año, por la Haba- 
na, Santo Domingo y Puerto-Rido , con {ítoiQ^?. y 
trazas de todo lo que habia visto en estos pjuoblos, 
y de lo que proponk construir en ellos. > 

' Herrera^ , '. /* ' , 

' Entonces le vi en Madrid, le abracé, mwy coíir' 
tentó por su honradez y buen deaempono de m 
óomision, y volví á hablar á Ibarm,. p^r^ qi^i^fj 
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^robéfidoée sus pbtnes, que partóéí'OQ muy ácer- 
tMbsy sef le ádrecentase el salario/ Todo turo el 
^fetetaiq[ue- yo -de^eabat; y salió tercerd tez para 
América, en -1588,' <í^ Tejaífa^ que había vuelta 
con él á España. 

ANTONBLtl. 

Be»pttes de haber presenciado mi niuerte en 
Madrid, rf 15 de Man^xle aquel aftoi Hasta- itqtaí 
te he contado lo qm^ ü me escribió desile AmérÍH 
ca^y lo que me refirió en Madrid. En adelante mi 
relación será conforme á lo que él mismo me dijo 
*e^jB¿ de ha]^r llegado á estas mansioines. 

Herrera. 

' ¿I^ues dów^e estát ¿Por qué no le has traído 
édntigo? Tendfé mudio gusto enr verle y ha*^ 
Marte. 

.;' ^ Antón ELLi. 

' ^: también le ieMrá en tratar á su pcotector/ 
Anda siempre acompañado de sus aúágite los ame^ 
ricanos, que no le dejan un momento. Ya vendrá 
connjigo. ^ • 

Herrera. 

Mientras parece , prosigue adatándome su his- 
toria, que es harto interesan|;e. ; 

ÁNTONBLLL 

Su primea visita eíi este ndévo viaje fué á 
Puerto-Rico, en cuya entrada dispuso construir un 
calilo» y una plataforma, y hacer algimos repa« 
ro¿ en las obras viejas. P^só á Sante Ddmingo^ 
dejíá trazas de lo que alH se hahia de ejecutar, y 
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prosiguió á la Hal»UEMu Goaneazó á leyaT)3Ar:^ 
fuerte de los Tres-Reyés, llamado el Morro, ios ba- 
luartes de la parte del Campo, yoo^^teij^é la pldr. 
taforma por debajo del castiltoy ct^ocsuido la w* 

tillería. í 

. .Herrera. 

Muy cdebradas íueroa eatoncesen la corte esas 
obras, y le acreditaron áiucho coa el Rey, oon la 
junta de Guerra y con Spaaochi. < 

. Antonelu. 

Estando ocupado en ellas, tuvo que salir de prie- 
sa y de realóraen para Honduras, el año delo90. 
Pasó por San Juan de Ulúa y por Méjico, desde 
donde remitió al Rey una descripción de todo lo 
que habia visto en el camino, y una exposición de 
lo que era necesario hacer, pidiendo a S. M* qvi^, 
para poder obrar con libertad, se le despachfise 
una real provisión, y mandase pagarle los l.OGO du- 
cados que todavía se le. debiacTdel viaje que habia 
emprendido al estrecho de Magallanes. ; 

Herrera. 

Si eran tan remolones en satisfacer á los -qpie 
trabajaban en Indias, no era de extrañar el que 
anduviesen entonces tan atrasadas las {lagas á los 
que estábamos en España. 

Antonelu. 

De Méjico á Honduras anduvo mi hormano por 
tierra más de trescientas leguas, con gran trabuo 
é incomodidad; y después de haber examinadiTia 
bahía de Fonseca y la de Puerto^Caballos, y <le- 
jado las órdenes y diseños délo que en ellas se ba- 
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biade construir, tornó á la Habana, desde donde 
reínitió á la corte, én principio de 1591, una rela- 
ción exacta' dé lo que había dispuesto en Hondu- 
ras, y otra delestado en qué llevaba las obras de 
la Habana, con un dibtqo del castillo del Morro, 
participando al mismo tiempo h^ber descubierto, 
a dos leguas de esta ciudad, una mina muy abun- 
dante de coíbré, que fué de gran beneficio para lá 
isla de Cuba. Salió de la Habana en 8 de Octubre 
dé 1594 ]^ra Nombré de Dios, á entender en sus 
fortificaciones y en las de Cartagena, á donde arri- 
bó, arrojado por un furioso temporal, en 4 de No- 
viembre; y en 20 del propio mes y año remitió al 
Rey un pian de la ciuaad y de sus fueraas, con una 
explicación de las obras que restaban por cons- 
truir para su seguridad, diciendo que en aquel 
mismo dia nartia para Nombre de Gdos. Eñ la de 
Mayo de 1595 escribió á S. M. desde Portobelo, 
dándole cuenta de lo quehabia trabajado en aquá 
puerto, en Cartagena, Panamá y Nombre de Dios, 
msistiendo en la necesidad de trasladar la pobla- 
ción de esta deidad á la de Portobelo, y pidiendo 
permiso tiara restituirse á Madrid, porque le pro- 
baba mal aquel pais. 

i -;,, HmniERA. 

^o lo extraño; y es admirable Qómo ^n europeo 
se pudo acostumbrar á vivir e» climas y terrenos 
:tan^ distantes y tan diferentes unos de otros. 

Antonelli. . ^ 

ij, . ÍÍQ penaab> así 1^ corte ;. y mi t^ermano. 9ég»ia 
<ci3. P^anamá el año de 1596, cuando entró . em ííor- 
4ob€io el corsario Francisco Drack, Entonces fué 
xmando Juan Baulásíaimanife$tójmás que en qíü- 
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lor típiilitar. AcúdiQi con^, presteza, á la déíeosa (^ 
río Cha^ife, crey,endo ¡gj^e el inglés íriá por él a 
Panamá* Construyó^ cojmo por ensalmo, elfaért¿ 
de San Pablo en .el cerro de Gáparrillaí y peleó co¿ 
ardor contra él enemigo en una angostura del ca- 
tnino d^sde^Portobelo á Panamá, oblígándple á 
íf trQCjsd^ . de ^^ empresa, con lo caal libertó 4 
^sta ciudad del saquep que intentaba Dj^aek, v $al^ 
l^ó Biete cfullGines a^ pesos que habia^ Uegaoo; alli 
del Perú. / 

' Herrera. 

¡Gran servicio! ¡Dignó de gran premio! 

Antonelu. 

- Desde aUí fué i visitar, por mandado del Rey y 
de kt jUQlja de Guerra, ks fortificaciones de SanU 
Marta^ del Ríoide la Hacha y de la Flopida, o(^ 
iaiieho& peligros y eootratiempos en aquellos xx^ 
ve&; j en tocms psortes dejó prevenido^ ^(qu& se h^ 
bia ^ DonstittiiF para la defensa y og^íisef^vacio^ 4a^ 
j»t$«puerta8 y £ortákzas, ocupando len ^esta k^i^ 
jornada s^s años. Al fin, el de 1603^ llegó á -M^f^ 
drid, muy fatigado, sin otra recompensa que |la 
aprobación de todas sus disposiciones; y en 1604 
le enviaron G&tt Pedro Soarez Gorotietápeconecer 
las Satinas de Araya, situadas á 10 grados de ak 
tura entre el trópico de Cáncer y la línea equinoc- 
cial, á fin de evitar que los enemigos se aprove- 
chasen de ellas. Se imprimió la relación que es- 
cribió de este viaje, su parecer y k)s m€idios'q|ue^ 
propuso para ceñirlas, y todq se appobó. Vlsilé 
despnes la isla de la Margarita, donde d^ )«»&^ 
ttones convenientes de lo que allí se había de eotmr 
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troiñ Lisvantó uñ castHk) en el Bmail, eoa el qd» 

S^ al»iiyentar á Iw faolandeee&y %uié saoiJsan ei 
y otros frutos de aquel pú6, j se restituyó pOr 
tarta ¥ezá Madiid el año <}e 160&« 

'. Herrera. . , 

Parece incpeible que tui jóvea naéido y criado 
eií la' tranquilidad del estadio dalas dencias exac* 
taii^ Ijaya^ho tan largos y penosos vi^es, eva« 
etiado tan delicadas visitas^ construido tim im^OÉt 
tantas obras, y dado dü^posicioiies para ejecutar 
otras, no m^os interesantes, en tan diferentes y 
seriados países y en tan opuestos dirnas. . 

Antonelu. 

Tú le conociste. A-demás de habérmelo él con- 
tado en esta región de la. verdad, donde jamás ha 
tenido ni puede tener guarida la mentira, un sabio 
anticuario, que hace poco tiempo llegó á estas man- 
siones, me aseguró que todo lo que acabo -de re- 
ferirte y otras muchas cosas, pertenecientes á sus 
obpa& y sertkáos, constan ton más exiten^ion en el 
ésébá^ogexíevai dé Indias, establecido en Sevilia^ 
yesiáaconftprobadas con documentos originales^ 

— Herrera. 

¥d nl> lo dudo; Basta que tú me lo digas^ p%ra 
qnie lo crea como sí lo hubiese visto* > 

Antonelli. 

Üo pararon con esto sus andanzas. Después dé 
haber ^eséiitadoá F^e III una relacáori de todo 
to que^ había trabajado en América, el pranio y 
descamo fueron destinarle áOibraitar, donde es« 
tuvo seis meses trazando y odiando los cimientos 
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de un nuevo muelle, que se acabó de construir por 
sus planes. Desde allí le enviaron á tarache,/ con 
el marqués de la Hinojosa, en cuya plassa ^tró 
disfrazado de marinero en una saetía francesa, á re- 
conocer sus fuerzas, y en vista de su informe y pa- 
recer, la conquistó después el marqués. Conquista- 
da, permaneció mi hermano en día cinco, años, 
construyendo nuevas jfortificadones, hasta ponerla 
en defensa. Tomó por la quinta y última vez á Ma- 
drid, donde falleció, pobre y desatondido^el dia22 
de Febrero de 1616, en la calle de la Espada, par- 
roquia de San' Justo, y fué su albacea el celebre 
coronista de S. M. Antonio de Herrera, su gran 
amigo. 

Herrera. 

¡Pero murió pobre y desvalido! Así mueren en 
fepaña los hombres de bien y de mérito. / 

Antonelli, • 

Dejó un hijo, llamado támbicTn Juan Bautista, 
que nació en Madrid el año de 1585, el cual sí^mó 
al padre en América, ayudándcde en. sus obras; Le 
recomendó al Rey en su testamento, suplicándo- 
le que, en atención á sus dilatados servicios á la 
eofona, se dignase hacerle alguna merced; Se la 
concedió S. M., y el mozo la merecía, porque ha- 
bla trabajado y estudiado con su padre. Se casó 
y tuvo un hijo del mismo ' nombre, que también 
siguió la profesión del padre-y del abuelo: ¿y qúiéñ 
sabe si todavía hay en Cartagena, Cumana ó* 1& 
Habana algún otro Antonelü, pues no seria ex- 
traño que se hubiese hecho hereditaria mi faculta4 
en America y en mi familia? 
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^ ^ Hí;brerA:. , : 

í Ahora me acuerdo . haber viato en Portugal 
. otro paiáentico tuycK de buena pinta. ¿Qué se hizo 
deél? ^ 

• í • ■ • • 

/. ; . , : V AnTONELU. 

' ¡Ah! Ese era Cristóbal de Roda Antonelli, mi so- 
brino y dfecí puto, gran profesor y hombre de. pro- 
vecho para España. Vmo también conmigo de Ita- 
lia, y me acompañó en las visitas que hice en l^s 
costas del Mediterráneo, en Madrid y eñ Portugal. 
"Fué mandando, el año de 1588, siete barcas, que 
condujo con felicidad en quince dias, por el Tajo, 
desde Toledo á Lisboa. Quedó "después de mi 
muerte dirigiendo aquella navegación con el corto 
salario de 200 ducados al año, que se le aumentó, 
aunque poco, eri 4590, según el sistema de nues- 
tro amo Felipe II. Pero consiguió én 4591 ir á la 
Habana á ser ayudante de mi hermano en la direc- 
ción y construcción de aqiiellas fortificaciones. Si- 
guió allí á su lado hasta el año de 4594, en que 
trasladaron á Juan á Cartagena, y quedó Cristó- 
bal ^n su lugar, con él sueldo de 500 ducados, 
obrando en conformidad de los planes que le dejó 
^ü lió y aprobó Spanochi. En 4607 fué nombrado 
director <|e las de Cartagena, con la dotación de 
I.YKK) ducados anuales y la obligación de enseñar 
á Juan Bautista, el hijo de mi hermano, donde 
tmbajó incesantemente pana la defensa de aquella 
plaza y para la de Portobelo. Desde Cartagena en- 
vió á su primo á Españet eoÍR las trazas de lo que 
})roponia construir, que ftiíeron aprobadas, seña- 
ando á éste una pensión de 400 ducados. Reparó 
los grandes extrago$ que causó en las fortificaciones 
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de aquel puerto la extraordinaria y furiosa tempes- 
tad acaecida en queHós mares el dia 12 de Febrero 
de:1618; cotn ouyá relación, astado en que hdbiau 
quedado y la propuesta que Wia ]para su rep&t- 
ración, volvió á enviar á la corte a su primo; y 
también fué todo aprobado por el Rey y por la 
junta de Guerra. Seguia* traDaJando en aquella 
|daza, hasta qué faUedóéa.eUa, ¿i año de 163Í/ po- 
tee y perseguido del gobernador Fjtotícísco. dé 
Murga, á los cincuenta y tres años da buenos* ter^» 
vieios. . . : 

Herbeéa* 

¡También pobre! Era cQnsigüiente que quiea 
imitó;á sus tios en el celo, aiplicaciotí al tfabüjo ^ 
etíéi saber, muriese, como ellos, en H escasez. 
Si no estoy trascordado, me parece haber oído 
hablar en Madrid de otros do^ AntoneUis; ¿y tal 
vez habrán sido también tus pariiontes? 

AKtonelu. . ' 

Y muy cercaáos, porque eran hijos de nü her- 
mana Catalina y de Jacotíie Garabelli Anton^U* 
Me los enviaron sus padres á España el ano del573, 
cuando andaba yo visitando las fortsdezas del rei« 
no, para oue los mantuviese y educase. No 'tenia 
entonces Francisco más que die2 y ^s años de 
edad, y me acompañó con aprovechamiento eato«^ 
das mis correrías. Pero después de im muerte,^ y 
con la segunda partida de mi hermano á. Amém 
ca, que no pudo llevarle consigo, por estar aoíev* ' 
pao, «quedó en Madrid desamparado; mas al fiu, 
restablecido, consiguió ir á la . Habana en 1591 y , 
trabajar al lado de su tio. El gobernador de la pía* 
za, que no podia ver á Juan, se vengó en echar de 
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ai]/ al. sobrino, después de haberle apaleado los oíK 
dales. Tuvo además la desgracia de haberle roba- 
do los ingleses ep el viaje, y habiendo llegado á 
Ma(lrid muy mal parado, muri(> miserayeaiente en 
amiQlla corte. El otro hermano menor suyo, Crist 
tóbal, fué más afortunado. Se quedó en Esgaña^ eie 
aplicó al estudio de la hidrografía, en que hizo pro- 
cesos, sobre los pocos principios que yo le habia 
ej^peñado, de modo que llegó á tener nombre y fa- 
i^ajen el reinó de Valencia, donde construyo, el 
pantano' de Alicante y algunas otras obr.is. Tuvo 
un hijo, también liiuy aplicado, que llamaban Juaíi 
Bautista Garabelli Ajatonelli, y estudió las mate- 
máticas en la universidad de aquella capitíüL Se 
perfeccionó, después en ellas y en la arquitectura 
militar en Madrid, en casa del marqués de Léga- 
nos, capitán general de artillería, donde se forma- 
ron muy buenos militares, siendo Bautista uno de 
los más sobresalientes; dé manera que mereció 
que Felijpe IV le confiriese el grado de capitán de 
infantería, una pensión de 30 dueadc^ y una ^uda 
de costa de 100. Por último, el n^orqués de Tava- 
ra, virey de Valencia, le nombró capitán de la mi- 
licia efectiva de Mueh^miel, cerca de Alicante, en 
atención á los méritos y buenos servicios que habia 
contraido con las trazas y construcción de las obras 
de aquel reino. 

Herrera. 

¿Conque son ocho los Antonellis que trabajas- 
teis las fortificaciones de España é Indias durante 
un siglo, con utilidad de la nación? ¿Y cuáles fue- 
ron las recompensas que os dio el gobierno, pro- 
}>orcionadas á vuestros grandes servicios? ¿Cuántas 
as sumas que enviasteis á vuestra casa de Gaeteo? 
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Antonelli. 

Ningunais. Sacamoé lo comido por lo servido. 
A ser españoles, tendríamos la satisfacción deque 
la patria nos lo agradecerla; pero no siéndolo, no 
tuvimos honra ni provecho. 

Herrera. 

Siri embargo, España no puede dejar dé agrade- 
cer vuestros atañes; vos contará en él número de 
los distinguidos profesores extranjeros que fueron 
á ilustrarla y enriquecerla con sus obras, y el nom- 
bre dé Antonélli durará en su memoria más que 
vuesiíras níismas obras. Anda en paz. Otro dia te 
referiré yo las mias y mis servicios, no mejor pre- 
miados' que los vuestros. 

Antonelu. . 

' \ Los oiré' con el placer é interés que tü y ellos se 
hierecen. Adiós. - ' 
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Herrera. 

. JDesd^ nuestra última coaversaqion, no he dejado 
un momento de acordarme de tus trabajos y de 
los de tus parientes, tan mal premiados, y hechos 
en servicio de una nación por la que no estabais 
obligados de hacer tantos sacrificios. Los he con- 
siderado despacio, y pareciéndome los mios muy 
pequeños, en comparación de los vuestros^ no, me 
determino á contártelos, y me permitirás que los 
calle. 

. Antonelli. 

En vano pretendes excusarte de cumplir lo que 
me prometiste. Yo he venido aquí con ansia y an- 
ticipación á oir de tu boca lo que la fama publica de 
tu talento, saber y expedición en obras de gran 
importancia y en otros negocios no menos intere- 
santes con que serviste á tu patria* 

Herrera. 

A mL f)atria: es verdad. Pero tú ¿á quién ser- 
viste? Esta diferencia no me deja referir lo que- 
te ofrecí. . 
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Antonelli. 

¿Y me he de volver á mi mansión sin el con- 
suelo de ^ue quieres priv^irme? Seria un motivo 
para que jamás nos volviésemos á ver. 

Herrera. 

' ¡Terrible amenaza! Eso no. Bueno seria que 
después de haberte buscado ^nto tiempo en to- 
das partes ^ara abrazarte y estrechar más y más 
nuestra antigua amistad, la rompiésemos ahora, 
poruña delicadeza, l^o, mi amado Antonelli. Tá 
sabes cuánto te he querido en el mundo , y el 
aprecio que hice de tu gran mérito. Siéntate aqui, 
juntó á mí, y te referiré todo lo que tü quieres, 
aunque sea a costa de contarlo á quien ha valido 
y sufrido más que yo. 

Antí^elu. 

En esta región nó se cultivan las lisonjas. Va- 
mos sin preámbulo al asunto. 

Herrera. , 

Yo fui montañés , y nací en el pueblo de Mo- 
bellan, valle de Valdaliga. Mis pad!res procuraron 
darme una educación correspondiente á mi liiHi-' 
je, enviándome á Valladolid, corte entonces de 
España, donde estudié con aprovechamiento lo 
que pudieron enseñarme de humanidades, mate- 
máticas y arquitectura. Tal vez ignorarás oue tuve 
la dicha de ir con la cqmitiva del principe U. Feli- 
pe á aquel famoso viaje que emprendió él a&o 
de 1547, á visitar á su padre, el emperador Car- 
los V, que andaba por Alemania y los í^aisés^Ba- 
jos. Con este motivo, vi grandes edificios, se íes*- 
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embarazó mi encogimiento, y me perfección é en 
los estudios, que repasé en ^Bruselas con los me*- 
jores maestros que tenia el Cesaren aquella cór.t^. 

Antonelli. 

Ahora comprendo cómo y por qué llegaste á ser 
tBüf^ gran profesor, pu(3s yo no sabia que hubieses 
salfdó de España. 

Herrera. ^^ 

Tomé á ella con el Príncipe en 1551 ; y arras- 
trado de mi natural inclinación á la milicia, partí 
Sara Italia, en 1553, con el capitán Medinilla, dón- 
e procure dar algunas pruebas de que era espa- 
ñol, en los ataques de Sena y del Piamonte. Pasé 
i ser arcabucero de á caballo eñ la guardia de don 
Fernando Gonzaga, general del ejército del Em- 

E arador, y le acompañé en todos los encuentros y 
atallas que»ganóá los franceses. Mas habiéndole 
llamado el Cesar á Flandes, le seguí en la joma- 
nada del Rentin y en el asalto que dimos á aque- 
lla. plaza« Retirado D. Fernando á Italia, le mere- 
cí que recomendase mis servicios al Emperador, 
quien me recibió en su real guardia. No me sepa- 
ré de ella mientras Garlos V permaneció en Flan- 
des, ni después de haber renunciado el reino y el 
iinj^rio, pues le acompañé en el último viaje que 
jhjiO á España, y en el retiro de Yuste hasta su 
muerte, én el que tuve la dicha de tratarmuy des- 
pacio á Janelo Turriano, á quien debo gran parte 
de mis conocimientos matemáticos en la maqui- 
naria. 

~ Antonelli. 

Ignoraba yo todas esas circunstancias y propoiw 
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dones, de que supiste aprovecharte para ser, co- 
mo ló fuiste, tan consumado en las ciencias exac- 
tas y en las artes. 

Herrera. 

Re^ituido Felipe II á Valladolid en 1559, á go- 
bernar su reino, volví á dedicarme á la arquitectu- 
ra, y como no tenia malos pri icipios, hice tales 
frogresos, que el Rey me nombró anudante de 
uan Bautista de Toledo, el año de 4503, en la fá- 
. brica del Escorial, que empezaba entonces á cons- 
truir, con el salario de 400 ducados al año. 

Antonelu. 

¡Vergonzosa dotación para unliombre de tu mé- 
rito y de tus conocimierAos! 

Herrera* 

Murió Juan Bautista en 4567, cuando la obra es- 
taba fiíera de cimientos y empezaba á levantarse 
la montea, y á. M. no encontró arquitecto más á 
mano que yo para seguir dirigiéndola. 

Antonelli. 

No se engañó, por cierto; porque yo no conocí 
en Italia en acj^uel tiempo quien fuese capaz de des- 
empeñar tan ardua empresa con la perfección con 
que tü la llevaste al cabo. 

Herrera. 

¿Pues no estaban Galeazo Alessi en Genova, Pe- 
leffrin Tibaldi en Milán, Palladlo en Venecia y Ja- 
cobo Vignola en Roma, los cuales hubieran teñid 

D¡g¡t¡zedbyGO0gle 



153 

á mucha honra que Felipe II, el ray más podero- 
so de Europa, se hubiese acordado de eHos para 
una obra de tanta magnitud y de tanto empeñoí 

Antonelli. 

Si Alessi no había muerto entonces, era de edad 
muy avanzada, y Palladlo de salud y complexión 
muy delicada, ^ara emprender un viaje tan dilata- 
do a un pais mas destemplada que el suyo. Tibal- 
di más bien era pintor que arquitecto; ¿y no te 
agraviaras de que el Rey te propusiese á vignola? 
Bien conocía S.M, á los arquitectos que había en 
Italia y en otras partes, y como tú mismo me lias 
asegurada, no se equivocaba en la elección de los 
sttjgetos. í)imQ: ¿y qué áueldo te señaió cuaüdo 
fuiste ríembrado para continuar con la dirección 
df aquella gran fábrica? 

^ 'Herrera. 

Ninguno, ni hubo tal nombramiento. Fué mujr 
oTi^inal lo que entonces pasó, y es un testimonio 
iiecisiyo del carácter y arterías de aquel Rey sus- 
picaz. Cayó enfermoJuan Bautista en principio 
del año 1567, sin poder asistir ala obra, y. yo dis- 
ponía y mandábalo conveniente á los aparejadores 
j demás operarios. Viendo el Rey que la fábrica 
prosperaba, y que Toledo se iba agravando, man- 
dó, por cédula de 14 de Marzo, aumentarme, sin 
yo pretenderlo, 150 ducados, y que empezase á 
<3obrai' los 250 desde primero, de Enero. P^ro ha- 
biendo fallecido Juan Bautista, en 19 de Mayo del 
mismo año, seguí siendo el único director y arqui- 
tecto de la obra, sin habérseme pasado nombra- 
miento de tal destino y sin otro acrecentamiento 
^n el salario. 
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^ Antonelli. 

¡Qué superchería tan impropia de un Monarca? 
pon ciento y cincuenta ducados anticipados te obli- 
gó ¿proseguir en un encargo de tanta considera- 
dóti, que debia estar dotado, á lo menos, con dos 
mity quinientos. 

Herrera. 

Después de la muerte de Toledo, quiso el Rey 
duplicar el número de los monjes en el monaste- 
rio del Escorial, y por consiguiente, era preciso 
duplicar también el de las celdas, para ío cual se 
adopto el acertado parecer del P. Villacastin, obre- 
ro del mismo monasterio; y fué el de levs^utar el 
edificio otra mitad sobre la que se iba construyen^ 
do de un solo piso. 

Antoííelli. , 

¡Feliz pensamiento! Se conoce que el nmáen(> 
era lerdo. De no haberse ejecutado así, hubiera 
quedado la fábrica sin majestad ni elegancia. 

Herrera. 

Con este motivo tuve que trazar' otros diseños 
sobre la planta de Juan Bautista. Quité dos torres 
de las fachadas del Norte y Sur, é hice otras mu- 
danzas, eix la montea, para que en todo hubiese 
acorde y armonía^ Y como Toledo no hubiese' de- 
jado disposición alguna para construir los tejados^ 
me. vi precisado á formar las trazas de lo^ que se 
ejjBcutaron, con mucho ahorro en el coste y he^ 
mosura del edificio. 

DigitizedbyVjQOQlC " ' 



.156 

Antonpuj. 

JLos registré con cuidado, y me llamaron la 
atención por su dulce declive, por el buen repar- 
fií^ento de las aguas y por la combinación de la, 
armadura, en la que no atinan todos los arqui-> 

t^tos. t 

... * 

Herrera. 

Tampoco habrás «abido lo que sucedió en los 
(üseños para la iglesia, No agradó al Re]f el jque 
babia hecho Juan Bautista, porque era común , y 
encargó otros á Italia, que tampoco le gustaron, 
pero si el que le presentó el ingeniero Pacciotto, 
sobre cuya idea tuve yo que formar algunas alte- 
raciones en el orden de arquitectura y en las for- 
mas de sus partes y miembros, como tú habrás 
notado si cotejaste esta iglesia con la del Vatica- 
no, á la cual se propuso imitar Pacciotto en la dis- 
tribución. Ya te conté el otro dia las disputas ha- 
bidas sobre el labrar las piedras en la cantera, á 
lo que se vio precisado el Rey, eti fuerza de la de- 
mostración del ensayo que se hizo á su presencia^ 
con lo que, y con las mudanzas del diseño, se eco-^ 
abmizaron grandes sumas de ducados y mucho 
tiempo. 

Antonelli. 

Te acreditaste en este templo de haber sido \mo. 
de los" mejores arquitectos modernos, de haber 
conocido el buen gustó y de haber entendido e! 
modo dé construir de los griegos y de los roflSa- 
Bos. Es nredso confesar que Felipe II tenia un tir* 
ito muy aclfeádd en la arquitectura, pues supo pre* 
mnr tus traías á las que le llevaron de Italia. 
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Herrera. 

Una vez que viste acabado el edificio del Esco- 
rial, con todos sus adornos de fetablos, sepulcros,' 
órganos, sillería del coro, librería y demás ornatos 
que yo dibujé, no hablemos más de. ello. Tü.lo ha- 
brás juzgado todo, con la crítica é imparcialidad 
que la justicia y el conocimiento te hayan dictado. 

^ Antonelu. 

"Todo lo vi y examiné con proUgidad, y todo me 
admiró/ Hubiera querido entonces no haberte co- 
nocido, ni tratado, para que ño se atribuyesen á 
la amistad los elogios que hice de todo. 

Herrera. 

Otras obras tracé, aunque no de tanta impor- 
tenciá, park varios pueblos del reino. 

Antonelu. 

He visto el gran puente de Segovia en Madrid, 
áobre el pequeño rio Mazanares, la noble Casa- 
lonia de Sevilla, parte de la de oficios del Pardo, 
el atrio del castillo de VíUaviciosa, para nuestro 
buen conde de Chinchón, el lindo puente, que está 
entre Galapagar y Torrelodones , al coro de las 
monjas de Santo Domingo el Real, y las iglesias 
de Valdemorillo y Colmenar de Oreja, que mani- 
fiestan muy bien quién fué su autor. 

Herrera. 

• También tracé unas cámaras en el archivQ de 
Simancas, otras en el alcázar de Toledo, unas ca- 
sas en su plaza de Zocodover y la de los Vargas, d 
retablp principal del convento de Santa Cruz de 
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Seffovia , la capilla mayor del monasterio de Yus- 
t^, la del palacio de Aranjuez, otras obras en a^uel 
sitio y el fuerte paredón del estanque de Ont^o- 
la, el convento, iglesia y retablo mayor de §án 
Frímcisco en Santo Domingo de la Calzada, y so- 
bre todo, la catedral de Valladolid, que á estar aca- 
bada', seria mi mejor obra. Además, todas las pú- 
blicas que se construyeron en el reinado de Feli- 
pe II en Ei^poña fueron con mi aprobación, por- 
que antes de empezarlas, se enviaban los planes, 
firmados del arquitecto , que los habia hecho con 
su expücacion, al despacho qiie yo tenia dos veces 
ala semana con S. M., en el cual se examinaban 
con escrupulosidad; se <íorregian los defectos, ó se 
devolvían para que formasen otros. 

AWTONELLI. 

Siempre serian más acertadas las resoluciones 
que las de la Junta de Guerra sobre fortificaciones, 
porque se daban muchas veces sin el verdadero 
conocimiento del terreno, de la situadorí de la 
plaiza, y sin otras circunstancias indispensables. 

Herrera. . 

Basta de arquitectura y de los servicios que yo 
hice en ella al Rey y á la nación. Tratemos de 
otros, acaso más importantes, que también yo 
hice en las matemáticas y en otras ciencias, á que 
tuve mayor afición, y fueron la parte principal de 
mis estudios. 

Antonelli. 

¥a se conoce en tus mismas obras de arquitec- 
tura, porque sin el estudio de esas ciencias, no 
podrían llegar a ser tan perfectas, 
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Herrera. 

- Guando fuimos á Portugal, hallé en Lisboa su- 

tetos instruidos v laboriosos, ocupados en traducir 
bpos de matemáticas, en hacer cartas geográficas, 
y en otras obras de mucha utilidad. Las que ha^ 
»ian formado de. sus colonias en las Indias no es- 
taban conformes con las nuestras españolas. Es- 
cribí á Juan López de Velasoo, cosmógrafo mayor 
de S. M., el cual se habia quedado en Madrid, á 
fin de que me remitiese algunas cartas* de nuestros 
dominios en aquellas partes del mundo. Envióme 
cinco; y vistas, comprobé mi sospecha. Lo dije 
al Rey, y mandó S. M. que Luis Georgio; portu- 
gués y maestro de geografía en Lisboa, formase 
un mapa general de toda la América, conforme á 
los datos más ciertos y seguros, que constasen en 
los archivos de ambos reinos. Con éste motivo ha- 
blamos largamente de ciendas exactas y de bellas 
artes, con mucho placer é interés de S. M., pcM*- 
que era notoriamente aficionado á ellas, y no po- 
co versado en sus principios. Aprovechando yo tan 
buena ocasión, 'le propuse cuan conveniente seria 
establecer en Madrid una academia pública donde 
se enseñasen las matemáticas y demás cienciaa y 
artes que de ^Uas se derivan. Agradó sobrema- 
nera á S. M. el pensamiento; y por estar enton- 
ces muy ocupado en los graves negocios dé aquel 
reino, acordó se dejase el ponerie ppr obm para 
cuando volviésemos á Madrid. Mas poHo pronto, 
mandó expedir tres cédulas, que se firmaron en 
Lisboa el dia 25 de Diciembre ae 1582, nombran- 
do, en la primera, á Luis Georgio para que enten- 
diese en hacer cartas geo^áficas, y ^n todo lo 
demás, tocante á su prof^ion, señalándole 150 
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ducados al año: en la segunda, á Juan Bautista 
Labanha, para cosas de cosmografía, geografía y 
tODografía, con el salario de 400 ducados, y con la 
obli^cion de enseñal lüatériiáticas; y en la terce- 
ra, a Pedro Ambrosio de Onderiz, para que ayu- 
dase á Labanha en leer y enseñarlas matemáti- 
cas y en introducir libros latinos, que tratasen de 
estas facultades, con la asignación de 200 duca^^ 
dos. Se pravenia que hablan de residir los nom*- 
brados eri Madrixl, comenzando á correr sus sala- 
rios desde primero de Enero, del año siguiente, 
1583, pero que no los cobrárian sin acompañar 
^m eertifíoacion firmada de mi mano, que acre- 
ditase haber cumplido con sus. respectivas obUgai- 
ciones. 

. An-^onelli. 

Conocí y traté en Lisboa- á esos tres maestros; 
los cuales fiíeron á visitarme en cuanto supieron 
ue ya era el autor del proyecto de la navegación 
e los rios de España. • 

Herrera.. 

Yo los emrié, después de haberles leido tus dos 
representaciones, para que tratasen contigo sobre 
la materia. 

. Antonelm. 

Así lo hicieron en más de dos ocasiones. Me pa- 
recieron instruidos y capaces de desempeñar au« 
encargos* Luis Georgio se distinguió en las pre- 
guiDtas sobre vencer los tropiezos que se encontra- 
rían^ en los rios, y me persuado haber quedado 
satisfecho con mis respuestas. Todos tres se mos- 
tararon muy complacidos con las ventajas que re- 
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suítarian á los dos reinos, si llegara á verificarse 
la navegación. . ; 

Herrera. 

Restituido el Rey á Madrid el dia 27 de Marzo 
de 1583, recordé á S. M. ,el establecimiento de la 
Academia, y tne autorizó para dar las disposicio- 
nes convenientes á fin de poder abrirla. Se alquiló 
una casa para las cátedras, en la calle del Tesoro,* 
cerca de la puerta de Balnadú, que era de las bea- 
tas de Santa Catalina de Sena, y se amuebló con 
todo lo necesario. Se formaron los estatutos; me 
nombró el Rey presidente, con el cargo de cuidar 
de su observancia; y se dio principio á los estu- 
.dios en Octubre del mismo año, comenzando On- 
deriz á explicar la perspectiva y ki especulativa' de 
Euclides, traducidas por él, y S. M. mandó darle 
200 ducados por una vez para su impresión. 

Antonelli. 

Harto sentí yo no haber podido asistir á la ins- 
talación, por estar entonces muy. ocupado en las 
diligencias para el ensayo de la navegación del 
Guadalquivir, y morí con el sentimiento deno ha- 
ber contribuido con mi enseñanza, por andar 
siempre ocupado fuera de la corte. 

Herrera. 

Considerando yo la Academia como cosa mia, 
me sacrifiqué por ella mientras? viví. El gran afec- 
to que la tuve me impelía, desp^s de muerto,^ á 
preguntar á todos los que hatóm concurrido á 
ella, y vinieron á descansará estastnansiones, por 
el estado en que quedaba. Unos me dijeron los 
grandes adelantamientos «que' habia hecho la ju- 
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ventad en eí reinado d^ Felipe III; otros, quepro- 
seguian en el de Felipe IV, pero con flojedad; y 
otros que habia sido extraordinario el entusiasmo 
con que se escribieron en ambos reinados, así en 
la corte como en las provincias, obras de aritméti- 
ca, geometría, cosmografía, astronomía, náutica, 
artillería, arquitectura civil y militar y de otras no- 
bles y análogas artes, como son esgrima, gineta^ 
brida, montería, cetrería, caza de azores, vuelo y 
altanería, y hasta de torear con espada, pica y 
rejón* 

Antonelli. 

Todo eso y mucho más es de creer y esperar de 
una nación tan fecunda en ingenios como en valor 
y en otras virtudes, que solo necesita para ser fe- 
liz estímulos eficaces y verdadera protección, no 
de palabras y promesas, tarde y mal cumpUdas^, 
sino de obras y premios reales y efectivos. 

Herrera. 

Eso mismo repetía yo á Felipe II en nuestras 
couyersaciones artísticas; pero, aunque conocía la 
verdad., no hacia más que lo que le dictaba su po- 
lítica y «u* capricho. A instancias suyas escribí, pa- 
ra leer en la Academia, un Discurso largo sobre 
la figura cúbica, sigpiendo el sistema de Raimun- 
do Lull, que me costó mucho trabajo el entender- 
le; pero era S. M. muy^icionado á suiílMncado 
artificio, pues siempre Itevaba consigo en los via- 
jes alguna de sus obras. 

Antonelli. 

i Ninguna he leído, porque soy enemigo de bís-^ 
temas oscuros y complicados, en que se gasta más 
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tiempo para entenderlos qué en aprender lo que 
erxseñan, 

Herreíia. , ■ 

- Inventé y puse por obra una grúa, que fué de 
mucho provecho en la fábrica del Escorial, para 
subir y sentar con ella las ^ndes piedras labra- 
das en lacantera, por la fecilidad y presteza cón 
que se ejecutaba. Así lo demostré antes, con sig- 
nos y figuras. geométricas, en una deé<?ripcion que , 
Í)resente al Rey, y mereció su aprobación y la de 
os sabios matemáticos que la examinaron. 

Antonelli. . 

También yo la -vi, examiné y aplaudí, tanto por 
su claridad y sencillez cuanto por la facilidad de' 
moverla de un sitio á otro, y mucho más, por los 
grandes^horros que causaba á la fábrica. ¡Inven- 
don digna de gran premioí 

Herrera. 

Inventé asimismo unos instrumentos para des- 
cubrir las longitudes en la navegacipn,^por tantos 
siglos suspirados, y de tant^^ necesidad en la de Es- 
te á Oeste. Fuerott^ examinados con toda crítica y 
detención por los cosmógrafos y matemáticos del 
reino, y tan apreciados por los mareantes, que 
mandó el Consejo de Indias que los llevasen los 
galeones y demás embarcaciones en sus viajes á 
América, imponieMo j^eifes y multas á Ips pilotos 
que no lo hiciesen. ^ ^ 

Amtokelli. 

Los he visto y espudriftado con gran detección 
en todas suspartes, y quedé adnnrado y sorpr^ti^^ 
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dido al ver el resultado de tus profundos estudios 
y. conocimientos en las sublimes matemáticas y en 
otras ciencias exactas con que están ordenados. 
Celebré tu celo, y sobre todo, tu generosidad y 
desprendimiento en entregarlos al gobierno, sin 
interés alcuno', para bien de la humanidad y pro-» 
vecho déla nación. 

Herrera, 

En esa parte he sido demasiado franco, pues 
nuncA tuve reparo en^ manifestar mis secretos y 
descubrimientos á mis discípulos y amigos; por- 
que era mt natural condición criar y educar jóve- 
tós, los' cuales pudiesen ser útiles ú Estado, en lo 
ué gasté una buena parte de mi hacienda. Uno 
elos mayores servicios que -creo haber hecho á 
la España filé lo que, entre otras cosas, expuse al 
Rey en una representación que le dirigí por mano 
de su secretario Mateó Vázquez, Decia: «Haber 
»desengañado de muchas máquinas, que algunas 

,»personas, no fundadas en ellas, han traído á estos 
»reinos y á V, M., ofreciendo con ellas cosas. ím- 
»posibles y no cono(jidas de la natura; y por mi 

. ))causa, en muchas dellas no se ha puesto la ma- 
»no, porque sé hubiera perdido la hacienda, tiem- 
))po y reputación; y él conocimiento de estas cosas 
»enseñándoto á muchos, que de aquí adelante po- 
ndrán hacer ló que yo.» 

Antonelu^ 

¡Qué manantial de bienes, qué ahorróle infini- 
tos gastos inútiles y qué descubrimiento de enga- 
ños vergonzosos y perjudicialísimos á la real Ha* 
cienda habrán hecho a la nación española con ese 
'tu honrado proceder! Foresto spio merecías que 
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se te levantase una estatua y te señalasen una renta 
perpetua para tí y tus sucesores, y para áue tan 
señalado premio íiiese un estímulO|á que los de- 
más hiciesen otro tanto. Yo me propuse hacer lo 
mismo en mis dictámenes sobre fortificaciones y 
otras obras hidráulicas que visité, demostrando los 
errores que se hablan cometido y el dolo con que 
90 cometían, pero me salió muy caro decir la 
verdad. A muchos de mis pareceres no se les daba 
curso, y seguían las iniquidades. Otros pasaban á 
comisiones de hombres ineptos y sin principios, 
nombrados por quien pensaba como ellos. Otros, á 
jutitas de los que llamaban sabios, que segura- 
mente no lo eran en la materia de que se trata- 
ba. Yo conocía muy bien á todos, y sabia oue 
la extensión de sus Ugeras, vacías é interesaaás 
discusiones, se encargaba al más locuaz y atre- 
vido, quien, con términos nuevos y ultramonta- 
nos, deslumhraba é imponía al tribunal que habla 
de decidir el asunto. Así se formaban expedientes 
voluminosos y tardíos, cuyo resultado era siempre 
perjudicial á las fortificaciones, y al Erario, con 
inminente riesgo de mi opimdn y de mi per- 
sona. 

'Herrera. ^ 

Yo he sido en eso más afortunado. Tuve la di- 
cha (preciso es confesarlo) de que el Rey conocía 
mi recta intención, mi desinterés, y estaba pene- 
trado de mi inteligencia en el asunfo sobre que 
informaba; y como S. M* no era peregrino en él. 
siempre se avenía con mi parecer, sin acudü* a 
esas fórmulas y rodeos de juntas, comisiones .y 
juzgados, casi siempre prevenidos por las partes^ 
á quienes no hay inconveniente en decirles que 

• 
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pasa el expediente á su informe ó resolución. 
Antonelli. 

Y bien: después de haber conocido el Rey tu 
recta intención, de haberse penetrado de tu gran 
inteligencia, de apreciar tus magníficas obras, de 
ver tus singulares servicios, los cuantiosos ahorros 
que hiciste á la real Hacienda, tu afán y celo por 
promover la educación de la juventud en las cien- 
cias útiles, y el buen^usto en las bellas artes, ¿qué 
premios, qué gracias, aue honores y distinciones 
te dispensó el gran Felipe II, que digan á la pos- 
teridad cuánto te debe la España? ¿En dónde está 
tu suntuoso sepulcro de mármoles y bronces? 

Herrera. 

' En llegando á ese punto, no puedo dejar de con- 
fesarte mi resentimiento por la ingratitud con que 
me trató aquel Soberano. Ya te dije qué en 1567 
me aumento el salario á 250 ducados al año, para 
obligarme á proseguir con la dirección de la fá- 
brica del Escorial. Desde entonces me confirió las 
mercedes siguientes. En 1569 la de ayuda de fur- 
riera, con cuyos gajes juntaba 400; y en 1579 me 
nombró su aposentador mayor, con lo que ascen- 
día todo mi salario á 1.100 ducados. Con esta asig- 
nación me mantuve en la corte hasta mi muerte; 
pues aunque S. M. me hizo 4a gracia de un solar, 
tuvo por conveniente después servirse áe él; y 
aunque me concedió por treinta años las mhias 
dé cobre y plomo que se hablan descubierto en 
el principado de Asturias, se dieron tan buena 
mano á embrollarlo los del Consejo de Hacienda, 
'que me aburrieron, y tuve que renunciarlas y vol- 
verlas al Rey. 
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Antonélli. 
¡Parece increíble! 

Herrera. 

Pues no ló es. Créelo, amigo Battteta, y que si 
no hubiera sido por el vínculo que heredé de mis 
padres, el cual valia en el principio 6.000 ducados, 
y quedó reducido, después de haberme ausentado 
de mi casa solariega, a unos l.OOO, y por los 4,200 
de renta que me señaló mí primera mujer en su 
testamento, seria imposible que y^ pudiera subsis- 
tir al lado del Rey tanto tiempo, haciendo papel 
de ministro del despacho, ^ni soportarlos gastos de 
viajes y jornadas, ni atehder á los que me ocasionó 
la .presidencia de la Academia, ni podría socorrer 
álos discípulos pobres, y mil necesitados que, co- 
nociendo mi generosidad, me buscaban ^n todaa 
partes y á todas horas. Yo no conozco otros hono- 
res y distinciones que los que tuvieron "á bien ha- 
cerme dos profesores extranjeros: Pedro Peret, 
grabador en dulce de S. M., dedicándome una be^ 
a lámina, que grabara á buril sobre uii diseño de 
Otto Venius, y representa á Pallas, que saca con su 
mano á un joven del miserable estado en que los 
vicios le tenían sumergido y le conduce al tetiaplo 
de la Fama, con una sencilla y elefante dedicato- 
ria al pió. Y mi gran, amigo el celebre lapidario 
y escultor Jacome Trezo, quien me honró con uña 
medalla de gran bronce, en cuyo anverso grabó de 
bajo relieve mi busto^ muy parecido, con una ins- 
cripción en rededor, y en el reverso la figura 
entera de una matrona, sentada al pié de un edifi- 
cio, con los instrumentos de la arquitectura en las 
manos y los de las matemáticas en el pavimeatpA 
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Por lo que toca á mi sepulcro, dejé dispuesto en 
mi testamento que se depositase mi cadáver en la 
Bóveda de la capilla de D. Juan Méndez de- Soto- 
mayor, que esta en la parroquia de San Nicolás de 
Madridy y que pasados ocho meses, le trasladasen 
á la de San Juan de Maliaño, donde descansan los 
huesos de mis padres y abuelos. He sabido aquí 
lue no se verificó esta traslación, tal vez por falta 
le dinero, y que subsisten mis cenizas en la misma 
bóveda de San Nicolás, iglesia ahora yerma, sin 
culto y sin sufragios. 

Antonelli. 

En vista de un ejemplar como éste, ¿hay todavía 
en España quien se dedique al penoso estudio de 
las ciencias exactas y de las bellas artes? 

Herrera. 

A pesar de esto, no se han retraído de ejercer- 
las los que las aman. Tal es el poder que tienen sus 
atractivos sobre los virtuosos españolas. Adiós. 



yGoogk 



yGoogk 



ÍNDICE. 



Páginas. 



Vida de Juan de HERRERA.^Introduccion 5 

Biografía , 9 

Respuesta de D. Juan Agustín- Cean Bermudez 

áM. HLeBas 77 

Tres diálogos entre Juan de Herrera, arquitecto 

de Felipe II, y Battista Antonelli. , 113 

Advertenda \ 115 

Diálogo primero , 117 

Diálogo segundo 133 

Diálogo tercero • ^ . •, 149 



.41 



yGoogk 



Digitized by VjOOQlC 



yGoogk 



Googk 



Digitized by LaOOQlC 



yGoogk 



Digitized by VjOOQIC 



U 



Digitized by VjOOQIC 



U DAY USE 

RETUKN TO DESK FROM WHJCH BORROWED 

LOAN DEPT. 

This book Í5 due oa the last date stamped below^ oc 

QQ the date to whidí renewed- 

Renewed books are subject to ¿mmediate recalL 



1 



APRlifMTr 



k 



RECEIVí^U 



APfil5'67-2PM 



LOAN DEPT. 



FEB221996 



RECEIVEo 



FEB 2 7 1995 



LD 21A-flüm 7/e6 
(G4427al0)47eli 



tíbrarr <^ 



Digitized 

General . 
UnÍTersity of Cfllif ornia 
Bétküley 



rB 80139 



iTcrBERKEtíYUBRARlES 



K 




C05220M5«ífi 




M60927 ^^»^'} 



THE UNIVERSITY OF CALIFORNIA UBRARY 




yGoogk 



